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en castellano 6 francés, como en lengua griega 
6 latina. 

Sofrónia. [Oh cnanto me creyera dichosa, 
si pudiese escribir en poesía sin haber ido á la» 
aulas! Quisiera desde luego mortificar la jac- 
tancia de los hombres* con una docena de sáti- 
ras en verso. ¡ Oh como me echara á reir cuan- 
do viniesen á decirme , que ño sé latín ! 

Metro [lio. Si tu deseo no es otro , sino el de 

Eonerte á la par con cualquiera de esos hoin- 
res, que se llaman Poetas, te doy. palabra que 
lo podrás conseguir en menos de un año. Ten- 
dremos los dos algunas conferencias : tú estu- 
diarás un mes sobre cada una de ellas, ponien- 
do en práctica con la pluma , bajo mi direc- 
ción , ó la de otro , todas las cosas , que te iré 
insinuando : y después verás á muchos Poetas 
delante de tí con el sombrero en la mano. 

Sofrónia. Dame desde luego > Metrófilo » la 
primera lección , q¿ué yo te prometo , que me 
aplicaré al estudio con la mayor diligencia 
y conato. 

Metrófilo. Enpecemos pues por lo primero. 
Poeta es palabra griega , que dignifica Hacedor 
6 Criador; y Poesía <tel mismo modo quiere 
decir ' Héchuna ó Criatura. 

Sofrónia. \ Mucha soberbia a la verdad es la 
délos señores Poetas! Siendo .ellos fabulosos, 
ó escritores de fábulas , según he oido varias 
veces ; no'sé , como tienen valor para intitu- 
larse criadores. 

Metrófilo. Por lo mismo , porque son fabu- 
losas y fantásticas las invenciones del Poeta, 
por esto puntualmente se le da el título de 
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criador. Las cosas , que él inventa „ no existen; 
en eí mundo : se las forma él en su cabeza , y, 
se ias cria por sí mismo & su placer ; y por ,1o 
mismo se le llama criador de semejantes cosas, 
que son verdaderamente criaturas suyas* é hi- 
jas de su imaginación. , 

Sofrónia. El Poeta en substancia, según es- 
to , es un criador de mentiras. No me parece» 
oficio muy honrado. 

Metro filo. Escúchame , Sofrónip , y te de? 
sengaáarás. El Poeta , cuando . habla , no ha 
de atender ni h lo verdadero , ni & lo falso , si-* 
no solo al verosímil. 

Sofrónia. ¡ Eslraño milagro por cierto 1 ¿ Có- 
mo se ha de decir una cosa , que ni sea falsa, 
ni verdadera? Todo lo que dice nuestra boca, 
ha de ser necesariamente 6 verdad, ó mentira. 
De aquí no se escapa. 

Metro filo. Veo , que eres ingeniosa , y me 
alegro mucho ,' porque siempre el mejor Poeta 
es el que tiene mas ingenio. Óyeme pues coa 
cuidado. Yo no digo , que el Poeta deba decir 
cosas , que ni sean verdaderas , ni falsas , por- 

3ue esto es imposible. Digo solamente , que h$ 
e decir las verosímiles: y como el verosímil 
& veces es verdadero y á veces falso; debe de-» 
cir sin escrúpulo y sin dificultad alguna , tanto 
el verosímil falso , como el verosímil verdades 
to , con tal que sea verosímil. 

Sofrónia. ¿ Has dime qué quiere decir este 
verosímil. 

Metrófilo. La misma palabra te lo enseña, 
Cn verosímil es una cosa símil al w?» 6 *«r 
mejant* a la verdad; uaa cosa » que por vea-* 
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en castellano 6 francés, como en lengua griega 
6 latina. 

Sofrónia. [Oh cnanto me creyera dichosa, 
si pudiese escribir en poesía sin haber ido á la» 
aulas! Quisiera desde luego mortificar la jac- 
tancia de los hombres con una docena de sáti- 
ras en verso* ¡ Oh como me echara á reir cuan- 
do viniesen á decirme > que no sé latín ! 

Metrófílo. Si tu deseo no es otro , sino el de 

Eonerte á la par con cualquiera de esos hora- 
res, que se llaman Poetas, te doy. palabra que 
lo podrás conseguir en tíiéno* de un año. Ten- 
dremos los dos algunas conferencias : tú estu- 
diarás un mes sobre cada upa de ellas , ponien- 
do en práctica con la pluma, bajo mi direc- 
ción , 6 la de otro , todas las cosas , que te iré 
insinuando : y después verás á muchos Poetas 
delante de tí con el sombrero en la mano. 

Sofrónia* Dame desde luego , Metróíilo , la 
primera lección , qué yo te prometo , que me 
aplicaré al estudio con la mayor, diligencia 
y conato. 

MetrófUo. Enpeoemos pues por lo primero. 
Poeta es palabra griega , que sij&ifica Hacedor 
6 Criador ; y Poesm del mismo modo quiere 
decir Hechura ó Criatura. 

Sofrónia. \ Mucha soberbia a la verdad es la 
de los señores Poetas! Siendo , ellos fabulosos, 
ó escritores de fábulas , según he oido varias 
reces; no sé, como tienen valor para intitu- 
larse criadores. 

Metrófílo. Por lo mismo , porque son fabu- 
losas y fantásticas las invenciones del Poeta, 
por esto puntualmente se le da el título de 
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criador. Las cosas » que él inventa * no existen» 
en eí mundo : se las forma él en su cabeza , y, 
se las cria por sí mismo & su placer : y por lo 
mismo se le llama criador de semejantes cosas, 
que son verdaderamente criaturas suyas, é hi- 
jas de su imaginación. ; 

Sofrónia. El Poeta en substancia» según es- 
to , es un criador de mentiras. No me parece» 
oficio muy honrado. 

Metrófilo. Escúchame , Sofrónip , y te de? 
sengañarás. El Poeta , cuando . habla , no ha 
de atender ni h lo verdadero , ni & lo falso , si- 
no solo al verosímil. 

iSofrónia. ¡ Eslraño milagro por cierto 1 ¿ Có- 
mo se ha de decir una cosa , que ni sea falsa, 
ni verdadera? Todo lo que dice nuestra boca, 
ha de ser necesariamente 6 verdad, ó mentira., 
De aquí no se escapa. 

Metrófilo. Veo , qne eres ingeniosa , y me 
alegro mucho ,' porque siempre el mejor Poeta 
es el que tiene mas ingenio. Óyeme pues coa 
cuidado. Yo no digo , que, el Poeta deba decir 
cosas, que ni sean verdaderas, ni falsas , por- 

3ue esto es imposible. Digo solamente , que h* 
e decir las verosímiles: y como el verosímil 
& veces es verdadero y á veces falso; debe de* 
cir sin escrúpulo y sin dificultad alguna , tanto 
el verosímil falso , como el verosímil verdades 
ro , con tal que sea verosímil. 

Sofrónia. ¿ Has dime qué quiere decir este 
verosímil. 

Metrófilo. La misma palabra te lo enseña. 
Bn verositnil es una cosa símil al vtro , 6 ser 
mejante ¿ la verdad; una cosa , que por vea-* 
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se ensenar» en el ¿segundo Diálogo con la mayor 
claridad posible. ; 

III. La, armonía de las composiciones poéticas es 
de tres clases: la primera es la d e cada verso de por 
sí: la segunda es lfe de la rima, ó de la consonancia 
de un Verso con otro: la tercera es la que resolta 
de la distribución de varios versos, j de la coloca- 
ción pe sus consonantes. La armonía del verso, que 
es la primera, será el argumento del tercer Diálogo. 

IV¿ En el Diálogo cuarto se tratará de la segun- 
da armonía, que es la de la rima d consonante. 

V.° La completa armonía de toda la composi- 
ción poética se esplicará difusamente en el quinto 
Diálogo. 

VI. Adquiridas las ideas de la Poética 'en gene* 
ral, se pasa fácilmente á la formación de las parti- 
culares poesías. Las -mas pequeñas me darán mate- 
ria para el Diálogo sesto, porque por bu brevedad 
se consideran como mas fáciles. 

VIL Conprendida la construcción de las poesías 
cortas, se aprende mas fácil mente la de las grandes, 
De éstas hablaré en el Diálogo séptimo. 

VIH. Después de haber esplicado todo lo mate- 
rial de la poesía , examinaré su formal, que es el 
lenguage poético. Este artículo, que quiza es el mas- 
difícil de todos , merece tratarse con particular 
esmero en el Diálogo octavo. 

IX.° En la última Conferencia daré una breve 
noticia de las antiguas Fábulas, para completar con 
éstas el útilísimo Tratado del lenguage poética 
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DIALOGO PRIMERO. 






NATURALEZA Y UTILIDAD DE LA POESÍA, 



Metr áfilo. 1VJ jb has dicho varias reces , Sofró- 
nia que quisieras aprender la poesía; m*s que 
siendo muger, y no habiendo estudiada la 
gramática , ni la retórica , te dicen todos ser 
imposible. 

Sofrónia. No se contentan con decirme esto: 
se me ponen á reír, y me tratan como necia. 

Metro filo» No eres tú la nrécia: lo son los 
que te hablan asi. Es una especie de vanidad 
muy común entre los hombres , la de tenerse á 
sí mismos en mucho concepto, porque fueron 
á las aulas, cuando eran niños. ¿Mas qué sa- 
ben después de todo esto? Un poco de latin, si 
es que lo saben* pues hay muchos que se pre- 
cian de ser doctores, y no llegan en latinidad 
á varias monjas de coro. 

Sofrónia. ¿Pues qué? sin saber latin se pue- 
de aprender la poesía? 

Metro filo. ¿ Quién lo duda? No íolo la poe-' 
_ s¿a, sino lanbien la lógica, la física, lá metafí- 
sica , y cualquiera otra cosa : siendo indubita- 
ble , que las reglas de una ciencia ó de un arte, 
tanto pueden comunicarse á los estudiosos 
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en castellano 6 francés, como en lengua griega 
6 latina. 

Sofrónia. j Oh cnanto me creyera dichosa, 
si pudiese escribir eh poesía sin haber ido á la» 
aulas! Quisiera desde luego mortificar la jac- 
tancia de los hombres- con una docena de sáti- 
ras en verso* ¡ Oh como me echara á reir cuan- 
do viniesen á decirme* que no sé latia ! 

Metrófilo. Si tu deseo no es otro , sino el de 

Eonerte á la par con cualquiera de esos hora- 
res, que se llaman Poetas, te doy palabra que 
lo podrás conseguir en menos de un año* Ten- 
dremos los dos algunas conferencias : tú estu- 
diarás un mes sobre cada una de ellas, ponien- 
do en práctica con la pluma, bajo mi direc- 
ción , 6 la de otro , todas las cosas , que te iré 
insinuando : y después verás á muchos Poetas 
delante de ti con el sombrero en la mano. 

Sofrónia. Dame desde luego , Metrófilo , la 
primera lección, qué yo te prometo, que me 
aplicaré al estudio con la mayor diligencia 
y confito. 

MelrófUo. Enpecemos pues por lo primero. 
Poeta es palabra griega • que sjgnifica Hacedor 
6 Criador; y Poesía del mismo modo quiere 
decir Hechura ó Criatura, 

Sofrónia. \ Mucha soberbia k la verdad es la 
de los señores Poetas! Siendo . ellos fabulosos, 
ó escritores de fábulas , según he oido varias 
veces ; no sé , como tienen valor para intitu- 
larse criadores. 

Metrófilo. Por lo mismo , porque son fabu- 
losas y fantásticas las invenciones del Poeta, 
por esto puntualmente se le da el título de 
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criador. Las cosas , que él inventa , no existen? 
en el mundo : se las forma él en su cabeza , y, 
se ias cria por sí mismo h. su placer ; y por lo 
mismo se le llama criador de semejantes cosas, 
que son verdaderamente criaturas suyas* é hi- 
jas de su imaginación. , 

Sofrónia. El Poeta en substancia, según es- 
to , es un criador de mentiras. No me parece» 
oficio muy honrado. 

Metro filo. Escúchame , Sofrónip , y te de? 
sengañarás. El Poeta , cuando habla , no ha 
de atender iri h lo verdadero , ni k lo falso , si-? 
no solo al verosímil. 

-SofrÓnia» ¡ Es Ira ño milagro por cierto ! ¿ Có- 
mo se ha de decir una cosa , que ni sea falsa, 
ni verdadera? Todo lo que dice nuestra boca, 
ha de ser necesariamente 6 verdad, ó mentira., 
De aquí no se escapa. 

Metro filo. Veo , qne eres ingeniosa , y me 
alegro mucho , porque siempre el mejor Poeta 
es el que tiene mas ingenio. Óyeme pues coa 
cuidado. Yo no digo , que el Poeta deba decir 
cosas , que ni sean verdaderas , ni falsas , por-: 

3ue esto es imposible. Digo solamente , que hq 
e decir las verosímiles: y como el verosímil 
& veces es verdadero y á veces falso; debe de- 
cir sin escrúpulo y sin dificultad alguna, tanto 
el verosímil falso , como el verosímil verdades 
ro , con tal que sea verosímil* 

Sofrónia. ¿ Más dime qué quiere decir este 
verosímil. 

Metrófilo. La misma palabra te lo enseña, 
Bn verosímil es una cosa símil al viro , 6 se* 
mejaiUt ¿ la verdad; uaa cota » que por vea-» 
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tura no habrá sido , ni sucedido jamas , pero 
que podría suceder y podría ser* 

Sofrónia. Entiendo , Metrófilo . lo que dices: 
pero con iin ejemplo le entendería mejor* 

Metrófilo. Dime, Sofrónia, ¿Sueñas alguna 
vez cuando duermes? 

Sofrónia. Casi siempre : y mis sueños 4 Te- 
ces son muy estraños* . - 

Metrófilo. Cuéntame pues alguno de ellos»' 
el que mas te agradare. 

Sofrónia. No perdamos el tiempo* Enséña- 
me lo que me bas de enseñar , y dejémonos de 
sueños y niñerías. 

Metrófilo, No es niñería lo que te pido. Di- 
me tu sueño , y verás si tengo razón. 

Sofrónia. la que así lo quieres por fuerza, 
te contaré el sueño de esta noche, fia entrado 
por las puertas de la Ciudad un monstruo feí- 
simo y diforme , medio hombre y medio bes- 
tia , amenazando y horrorizando k las gentes 
con su boca espantosa , con sus uñas corvas y 
¿godas, y con ahullidos terribles. Por mas que 
todos han procurado salvarse, sinembargo ha 
despedazado á muchos; y el terror ha sido tan 
grande» qué ni uno siquiera para el bien pú- 
blico se atrevía & salir de su casa. Viendo yo 
la consternación general, y sabiendo <al mismo 
tiempo, que la Ciudad había ofrecido un gran 
premio para, quien matase á la bestia, me he 
vestido de gala, y he salido luego k la plaza, 
llevando en las manos un espejo muy grande» 
que me eubria todo el cuerpo* Quedó enage- 
nado el monstruo , viendo su imagen dentro 
del cristal ; y empuñando yo catolices un aa- 
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Me , qué me colgaba de la cinta , ' le corté de 
- un golpe la cabeza con el u)ayor corase. Es 
increíble el aplauso, que me hizo todo el pue- 
blo; mas yo en lo mejor de mi gozo me dis- 
perté, y vi que mis glorias eran: soñadas. (*) 

Metro filo. Muy bien mé viene , Sofnónia, 
el bellísimo cuento que niel .ha* contado. Sabe» 
que este tu sueno es una verdadera y muy 
hermosa poesía , llena toda ella de graciosos 
verosímiles. La estravaganoia y diformidad de 
la bestia , su entrada improvisa en la Ciudad, 



(*) Este sueño no es inventado. Lo hizo efectiva- 
mente Doña JiuUth Sitiquini, dé noble familia 
Asculana, y yo lo celebré con el siguiente 

SONETO. 

De humanas vidas una Fiera hambrienta > 
Baja veloz del monte á la llanura ; 

- Tan hórrida y diforme * que Natura . 

. De solo verla se coajoga y afrenta. ; 

El viejo Troaito (i) de temor no alienta , . 

. t Busca en sus propias aguas sepultura: 4 
Huye el inmenso pueblo de la impura ' 
Ancha garganta, que engullirlo intenta. 

Ante el monstruo se para una Doncella 
Con grande escudo de cristal bruüido ; 
Lo encanta , io acomete , lo degüella. ' 

Dormía Judith; fué su valor -foliado: 
Mas no suena proezas el dormido, 
Si no es de un corazón muy esforzado» - 

{i) El rio del territorio Aseulano. 
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el estrago de muchas personas» el temor.dk 
todo ei pueblo, el premio pata quien, la mata- 
ba ,. tu esttaña aparición con el grande espejo 
por escudo, el corage con que la degollaste, 
el aplauso con que te honró la gente; todas 
estas cosas son falsísimas, no habiendo real- 
mente sucedido ninguna de ellas: pero son 
todas ' verosímiles , porque pudieran todas su- 
ceder, y por mas que no sean verdaderas, son 
semejantes á una verdad. 

Sofrónia. . Jamáis < hubiera . creído » que» cotí 
solo un sueño me hubieses hecho entender lo 
que es un verosímil y un pensamiento poético. 
.Según esto una poesía no e$ otra cosa en subs- 
tancia , sino ifa sueño» 

Metro filo. Efectivamepte flu poéma^es muy 
semejante á un sueño , porque un6 y otro son 
criaturas de la fantasía, 6 de la imaginación; 
pero con esta •diferencia , que el sueño muchas 
veces es un» poesía desordenada y monstruo- 
sa, como nacida de lo fantasía sin regla algu- 
na, y sin frenp de razón; y la poesía al con- 
trario* es una especie de súeño> bien* dispuesto, 
porque está' sujetó á determinadas leyes que 
gobiernan y reíretiah fa imaginación del Poeta. 

Sofrónia. t)ime por tu vida , ó Metrófilo, 
que leyes son éstas. 

Metrófilo. Eü la primera lección no. puedo 
decirlo fe>do. Te basta saber por ahora, que 
el verosímil ha de ser tal , qué se forme con 
él una poesía;, razonable, ó digna de hom- 
bre de razón» • 

Sofrónia. ¿ Mas cómo conoceré yo , si una 
poesía es conforme ti no k la razón humana? 



hombre de razón, ba de «rrwm 

, S ^TmÍs oreCiso que ío espliques mejor. 
18 tí£ ^ íe Tdiré ñus "claro, En una 
• «££a íara que sea : buena,. han de .« 
meza poética par* «i««> razoiiabte 

íaiooalles i» <*»« que se dicen , J ' M £™^ 

r,T- £ ¡r: £ U i *-> ^1; 

jSendo las unas coa las otras, esvlo que.se 

S<w£*Por lo que toca a las eot»*» 

íf'juiLri» « me preveníate poco ánt». 

^ oÍ^'¿ U íesí. es ^quiera 

^J^SÍrí- es realmente. Pero ««- 
«esTcr aívertir . qae hay dos «^ *» *■£ 
emites • unos son naturales y fáci Úñente crev- 
?ETV «Sol prodigiosos y difíciles de creerse. 
£ * ¿-o sueüolo puedes-ver claramente 
Oue una flaca muger se puente .una bésha 
iferoa , la embista , la coja/ por el cuello , la 
«che por tierra, y la mate, este es un verosímil 
prodigioso, que dificilmente *e cree. Mas sí la 
uiema muger corre á la lucha, como tu lo ni- 
3T , con un espejo por delante , y cons.gue 
con él, que la bestia se pare h, mirarse , y que- 
^e encantada y sin movimiento , y se propor- 
cione por sí mísma a recibir la muerte sin re- 
gencia ; ya entonces el woiunil es mas na- 



fácilmente 



8 

Sofrónia. ¿Pero cual de estos dos verosími- 
les es el verdadero objeto de la poesía ? 
• Metro filo. £1 Poeta á su arbitrio no solamente 
puede nacer uso tanto del verosímil ~ natural, 
como del prodigioso, antes bien, por regla ge- 
neral , cuanto mas admirable y es tr a ordinaria 
es la cosa que se dice , tanto la Poesía es mas 
noble y mas sublime. Pero es • necesario tener 
presente, que siempre el verosímil ha de ser 
creíble: y en ésto consiste puntualmente la ina- 

¡ór habilidad del Poeta, en hacer que parezcan 
anas «y naturales las cosas mas eátraóas y 
prodigiosas., . •.:- . .» . * . • . 

Sofrónia. He aquí una nueva dificultad paríi 
mú ¿ Cómo pueden, convertirse en fáciles y lia- 
.ñas las cosas difíciles y estravpgantes. 

Metro filo* Lo entenderás con lo* ejemplos. 
Es increíble , que una muger . sola pueda enr 
trar en una fortaleza, dar la muerte á todas las 
centinelas y soldados, y apoderarse de ella en 
un. momento : pero si tú dijeres , que aquella 
muger era hechicera, y. que' supo con sus eh*- 
¿dotaciones adormecer ó entorpecer á todos los 
raoldados; tu cuento increíble y desatinado ven- 
dría á ser natural y creíble. Es difícil asimismo» 
y aun imposible , que un caballo* vuele por el 
aire hasta, llegar h la luna, como lo han hecho 
•volar Ariosto y oíros Poetas : mas si tú con. tu 
fantasía, lo hicieres nacer con un par de alas 
bien dispuestas , y, proporcionadas á su corpu*- 
lencia; no sería entonces de estrañarpque hu- 
biese volado como un águila. Tú. misma si dir 
jeras , que has volado sin ayuda, alguna ; nadie 
te creería : pero si dices haberlo liecbo con q1 



globo foiante, 4jne se usó pocos años hade, to- 
dos te c*eer&n fecilmente. En ta mismo sueño 
tú ha» hecha creíble (como te dije poco antes ) 
lo que por ningún título la era; pues no tenien- 
do, fuerzas Ujt sola papa quitar la vida á tina 
bestia feroz ¿ te armaste con el espejo para ena- 
jenarla , y pararla , y de este modo has hecho 
fácil y natural lo que hubiera sido dificilísimo 
y prodigioso. 

' Sofróma. Tus documentos me abren un ca- 
mino , que ya me va pareciendo fácil : mas no 
deja sinembargo de darme algún miedo la regla 
del razonable, que me has dado antes; porque 
bo me parece muy conforme á razón el poner 
alas á un caballo , ni el suponer que hay he- 
chiceras* capaces de encantaciones. 

Mttrófilo. Tus dudas me consuelan mucho, 
porque me dan prueba de tu tálenlo. Es cierto, 
Sofronia , que los caballos no tienen alas: pero 
sucediendo varias veces* que nacen monstruos 
es tr avagan tísimos, como lo fué el de una gala de 
mi casa , que parió un gato con tres cabezas 
sobre tres cuellos, y con tres colas entretejidas 
a manera de trenza; así el Poeta es dueño de in- 
ventar otros monstruos semejantes, de que es ca- 
paz la naturaleza, aunque jamas se hayan visto. 
Sofronia. Entiendo , Metrofilo , que puedo 
dar alas á un caballo , porque habiendo én el 
mundo. caballos, y habiendo alas, la naturaleza 
puede juÁtar en uno estas dos cosas, aunque no 
acostumbre unirlas. ¿ Mas cómo puedo introdu- 
cir en un poema hechiceros y hechizos, habién- 
dome dicho algunas personas sabias, que quizá 
no, los hay en el mundo ? 

2 
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Metro filo. Otros sabios dicen * ,qto;lM habí- 
do brujos y hechiceros , y que puede haberlos: 
pero dejemos esta cuestión, que para nosotros 
es inútil. Lo cierto eá, que el vulgo oree que 
loshay;yesto solobasAa, paraque el Poeta 
pueda tratar de ellos. Te lo haré ver ahora mis* 
mo. Habrás oído hablar muchas veces de cier- 
tas Mozas antiguas , que tuvieron el título . de 
Musas, porque fueron las primeras maestras de 
la música , y de todas las demás cosas, que tie- 
nen relación con ella. Habrás oído nombrar á 
nna señorita, llamada Aurora , que madruga 
mucho , y viene todas las mañanas antes del 
sol á traernos la luz. del día. Habrás ojotan-» 
bien , que en un monte de Sicilia.» que. vomita 
fuego , vive un tal Vulcano muy feo y cojo, 
labrando de continuo* en aquellas- grutas ar- 
dientes los rayos que despide el. cielo cuando 
truena. Ninguna de estas cosas es verdadera; 
son fábulas y patrañas inventadas por los anti- 
guos;, antes bien algunas de ellas tienen el de- 
fecto de ser poco verosímiles , y nada confor* 
mes h la razón humana : pero sinembargo de 
todo esto, como todo el mundo las ha recibido, 
el Poeta no es culpable en valerse* de ellas, por 
mas defectos que tengan. Lo mismo has de 
pensar acerca de los hechiceros. Aunque fue- 
sen fabulosos , como la Aurora , y las Musas ; 
son hombres, de. que hablan otros Poetas acre- 
ditados ; y esto te debe bastar para' hablar de 
ellos , cuando le venga al caso. 

Sofrónta. ¿Luego el verosímil de la poesía no 
siempre ha de ser razonable , como tú dijiste? 

Metro filo. Has de hacer distinción entre las 
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Mism intentadas, por los apttgtros /y ttf 5 inven- 
tadas <ppr r t¿ misma. Citando quieres decir una 
cosa d¿/ tu invención has de buscar sin falta el 
verosímil , : creíble , 6 razonable , como te dijo 
antes. Al contrario , cuando quieras hacer uso 
de invenciones antiguas podrás tomarlas como 
feas bailaros , sin examinar si son razonables ó 
no; porque aun no siendo en sí mismas muy 
con formes á tu razan, ni muy semejantes a la 
verdad; < pasan sin embargo por verosímiles y 
razonables en el concepto de las gentes, en 
virtud de la autoridad de los antiguos que las 
inventaron , y de los demás hombres que 
las recibieron. 

Sofróniq. Me he hecho cargo, si no me enga- 
ño» de todo lo que me has ditho hasta ahora. 

Metro filo. Pues si lo has entendido bien» 
repíteme la lección que te he dado acerca 
del verosímil. 

Sofrónia. Me has dicho, que el Poeta, cuan* 
do escribe 6 habla , no ha de- cuidar de verda- 
des, ni falsedades, sino solo del verosímil, ó 
verdadero ¿ falso , como fuere. Me has dicho, 
que por verosímil se entiende tina cosa , que se 
asemeje & lo terdadero , por mas qué no lo 
sea ; y pueda llegar ti suceder , aunque jamás 
haya sucedido. Me has dicho, que hay algunos 
verosímiles prodigiosos, y otros mas naturales, 
y que, aunque unos y otros están igualmente 
k la disposición del Poeta , los primeros son 
mas propios qué los segundos para una poesía 
noble y magnífica. Me has dicho , que el Poe- 
ta , cuando quiere contar algún verosímil es- 
traordinario y difícil , lo ha de ir entretejiendo 
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con circunstanciar que r lo :haga&r.mar ¡rezóme 

ble y ereible. Me hasrdioho piohifiñ;, >que^$ta ; 
última regla de raéderabmi ae.^Aseí va; «ola- 
meo te en las invenciones nuevas;, toas que 
tratándose de las antiguas ó de ias ya recibí* 
das por el vulgo, pueden adoptarse fcojos cer» 
rados' sin examen alguno de sil verosimilitud 
6 credibilidad. 

Metro filo. Muy bien te has. portado , So- 
frónia. Da gracias k Dios que te- ha* dado 
buen entendimiento. 

Sofrónia. Mas yo me acuerdo, Metrófilo, 
de lo que me dijiste poco antes , que el vero- 
símil no ha de estar solamente en. las cosas 
que se dicen, sino también en el tejido, ó en 
la maúera con que se enlazan. 

Metrófílo. Te esplicaré en pocas palabras 
ío que quise decir* 

Sofrónia. Esplícalo menudamente , jb mer 
dida de mi ignorancia,: que no es poca. 

Metráfilo. El verosímil que debe observar- 
ge et\ .él tejido de! cualquiera poesía , nb« con- 
siste ea otra cosa, sino en la conexión ó, traba- 
zón de todas sos partes. ¿ Quiere» dedicar por 
ejemplo una composición poética & dos, seño--, 
res que se casan ?. Puedes haMar en ella de 
cualquiera cosa que te pase por la cabeza, coa 
tal que tenga relación con el casamiento. 

Sofrónia. Podré hablar, según esto , de las 
calidades personales de los novios ,6 del lustre 
de sus mayores , ó do la fidelidad con que se 
han de, amar, ó de la educación que han de 
dar & «sus hijos , ó de la felicidad dermatrimo-' 
nio, 6 de lps peligros del estado conyuga!, 6 de 
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•trasi cotas semejantes , que tengan relación 
con e\ argumento de la : poesía . 

ffjeérójUQ>*f$s. cierta que puedes hablar de 
todo esto; .pero j te hicieras todavía mas singu- 
lar,? si bab¿a$es¡ de otras muchas cosas , en que 
no piensan ordinariamente los Poetas mas vul- 

f races. ¿<Ve>por ejeinpla en tu jardín un arbo- 
itoíbirrdíDT? ¡Puedes hablar de aquella planta. 
¿Ve» un bajel que vuela por las inmensas aguas 
del Océano?. 2 Ppe des hablar de aquella nave. 

¡ Ve» up* águila que se remonta velozmente acia 
os. rayosnlel sol? Puedes hablar de aquella ave. 
¿Ves en <un> cuadro la muerte, que te horroriza 
con la diformidad de sa rostro , y te amenaza 
coa I a< hoz. en la mano? Puedes hablar; si quie* 
res v iaande. aquella uuierte. 

ySpfrónúi* ¿Mas qué relación puede haber 
entcfc» el árbol, y los novios? ¿entre la nave, y 
el; casamiento? ¿en¿re el águila, y el matrimo- 
nio?' ¿entre la muerte', y las bodas? • 

Metro filo. Sabe , mi Sofrónia , que entre 
todas las cosas del mundo hay alguna relación 
6 mayor ó menor. . ' , 

So fronda. Te diré: ingenuamente, Metrófi* 
lo , que me parece entender en mi cabeza lo 
que es relación, pero no supiera esplicárlo. 

Metro filo. Quien, entiende una cosa en su 
mente , y no la sabe; manifestar con la boca, 
no. la comprende con claridad.- Mas no te 
asustes por esío; porque hay algunas cosas 
(como lo es puntualmente la de que se habla ) 
que no pudiendo verse con los ojos , ni tocarse 
con las manos , no se alcanzan ni se esplican 
tan fácilmente , sino es después de alguna re- 
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ileja y estudio. Por lo que locaipue» é nuestra 
asunto dejando otras machas cosas* ;qne pudie* 
ran decirse, te diré dos solas , -porque^ aré pa- 
rece que gastan para tuiinstruccim. :o: ) ■ 

Sofrénia. Dímela* con la naeyéfr dáridad 
posible , para que pueda entenderlas.* ;.i; i:; 

Metro filo. Dos cosas, que vieres- y de cual-: 
quiera especie, si la una es supatíóivy.ktotra 
inferior , tienen relación entre sí.!I|ioft es supe- 
rior,, y el hombre inferior: el padrei.es jfcuper- 
rior, y el hijo inferior: el Príncipe es, superior, 
y el vasallo inferior* Estos objetos tienen entré 
si una relación tan grande, qué .componiendo 
tú una poesía sobre uno de ellos , puedei con 
tu discurso pasar libremente al otro: hablando 
del hombre, puedes subir con tus. versos hasta 
el trono de Dios; y hablando del Príncipe ¿ pue- 
des bajar desde su alto palacio hasta la- choza 
de un pobre pastor, Pero hay todavía otras su** 
perioridades , é inferioridades , qué son ma¿ di» 
fícilea de descubrirse. Así la muerte es supe- 
rior, y la vida inferior; porque la muerte cor- 
ta el hilo de la vida , y la vida cede á la guada- 
ña de la muerte: el granizo, es superi+r, y la 
viña inferior; porque el granizo- amenaza á lái 
vina , y la saquea , y la viña no tiene fuerza pa- 
ra resistir ul granizo: el viento es. superior, y 
la mar inferior; porque* el viento echa lasólas 
ó do quiere , y estas obedecen al viento : la her- 
mosura es superior, y la fealdad inferior; por- 
que una cosa hermosa: hace desagradable- á la 
fea , y la fea se envilece ante la hermosa. Un 
Poeta por consiguiente, pintando un objeto 
hermoso, puede hacer un horrible retrato de 
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la fealdad: considerando las .aguas de la mar, 
puede suhfttse por el aire , y describir la for* 
macioD de, los vientos: tratando de uvas y de 
vinos, puede 1 levantar su pensamiento hasta las 
ttub.es, en que. se* forma; el granizo: hablando 
de la dulzura da la vida! y puede irritarse castra 
la ¿huerta, qua>tea su enemiga y destructora ; :y 
la .misólo» puedac hacer, quien dedica sus versos 
¿ ;up novio , como te dije antes , pues el fin del 
mMrimomó. ea la !vida de los hijos , y estos es* 
ta0< espueitob á Ja' muerte -desdé el primer mo- 
mento de- isa existencia. He aquí un manantial 
G9fHosiswK> do iejumerables relaciones, porgue 
4*& pones .4 ¡meditar algún poco sobre las co- 
sáis ¿riadas.» hallarás en todas ellas alguna espe* 
cíe, de superioridad ó inferioridad. 

, Sofrénia. Tupiste razón en decirme , que 
tocja^ las* cosas del mundo tienen alguna rela- 
ción entre sL -:• 

:Metráfilok La segunda regla, para descubrir 
la relación que hay entre descosas, es 1? de 
considerar las. calidades, que son comunes á 
entrambas* Todas las cosas criadas , por mas 
que sean diferentes la una de la otra , tienen 
alguna oalidaá común, que las hace semejantes. 

• Sofrónia. Me agrada mucho esta idea ; pero 
quisiera verla y tocarla con ejemplos ciaros 
y palpables. 

i Metro filo. Te presentaré dos solos ejem- 
plos; el uno muy material, y el segundo algo 
mas difícil. El hombre y el caballo son dos co- 
sas bien diversas; mas á pesar da su diversidad 
el hombre vive , y el caballo vive ; el hombre 
vé, y el caballo vé; el hombre camina y el 



§ue nprúnim k pm&r 4e una -cosa k otra con 
naturalidad. Yo. le: daré una qoJk, qtíe Vale por 
todfU, :y no. te<oau»at6 la confusión , que ¡suele 
nacer de la muchedumbre de 'preceptos. Luego 
que hubieren descubierto la calidad , en qué 
consiste la rekciw* <ja dos objetos , no has dé 
hafcerotra to$t sin* insinuar de -algún modo 
aquella calidad ¿.y beeho estío, pasa libremente 
del.'UfH? al otro*, eoioo rte viniera -¿Quieres pía -i 
sar jwr ejemplo' del ¿eJremoto al trueno, de da 
vigüela k la oampada¡rdel árbol k Já «ovia? Iní 
siouaita conmooto*¿'qtie es común al trueno» 31 
al terremoto; el' sonido, que es común k la viw 
giicLa, y k la campada; la producción, que* es 
cowttfn k la noria V:jf,al árbol: y luego ponte k 
discurrir, como te, agradare.;, «ra:del árbol ,: j 
ora 4¿e la noria?:* oda de la campana, y ora da 
la vigüela; ora del temblor de* la. tierra , .y 
ora «del trueno ; consta! que tus discursos tea* 
ga&H siempre presente aquella Realidad común» j 
que íes Ja que /te permite la conjunción de or+ 
ekost objetos, £i tdhservas esta sola, regla, el 
tejido*; de tu poesía. tendrá .todo 'el verosímil 
que ha I de tenqr. Arlos principios te perecerá 
atgo.difieil; maa<oen ¿n poco de leyenda y de 
prárlyieala hallriráfc driÜsima. 

Sofrónia. Me has hecho conprehder una 
oosf v que me baeecia demasiado ardua. 

. Metro /i lo. , Repíteme pues ahora »en pocas 
palabras la instrucción que acabó de darte. •»•. 

. Sofreída. La poesía según me has ensenado, 
ha ; de ¿tener dos jyeraaimiles; el dé sus objetos^ 
y él de su tejido.* £1 verosímil , de los objetos 
consiste en ía> semejanza de ellos con* la vró* 



AaAz.y el verosímil del tejido depende de Ib 
trabazón de un>«objebe con otro. Para esta Ira-* 
bazo rió condxion sé . requieren dos cosas: Ib 
primera es, íjue los objetos: tengan alguna r& 
íaekrn entre sí^yda segunda ;' que el Poeta 
cuajado habla- de ellos, indinúe ía > relación tptt 
tienen, y la conserve presente en todo su drs* 
eiirto.¿ Las reglas generales 1 para conocer la 
mutua relación de ros objetos , ine has dicho^ 
que pueden 'reáWiri*6<á dos cla ; primera es la 
de observar lisura lidia des diversas, que forman 
un objeto superior a otro: y la segunda es la 
de observar las calidades comuMs,por las cua- 
ks'im objeto se asemeja a otro. Me has aña* 
dkto/que estar «elaciones unas veces son veci* 
lMr»¿«y fáciles dé verse ; y olraa veces son leja*- 
na»;? y difíciles 'A& descubrirse ropero que el 
Poeta será mas dígito de' alababa ¿ si hiciere 
uso .de las ma? diffeíles y lejaüas, > : < 

* 'Mtirófilo* Muy bien lo has entendido todo; 
Aboba pues ya sabes en que Consiste la natura* 
lesa íde la poesía. Me contento con esto , y no 
quiero darte mas cárgá en esta primera con- 
ferencia* 

Sofrónia. Una sola cosa quisiera todavía de 
tí , pues me la has prometido desde el princi- 
pio. Quisiera saber, que provecho sacaré yo 
de la poesía. < • « 

Metro filo. Soto troníos provechos que te da- 
rá; la cultura, «1 deleite y y la instrucción. 
u * Sofrónia. Nb entiendo , Metrófllo , lo de lá 
cultura. 

Metrófilo. Se i llama agricultura ,6 cultura 
de la tierra , el arte de los campesinos y labran 
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AHTB 1>B LEEB Y ESCRIBIR BIEN, '"'] 

B' '' 
f jen venido, Metrófilo, muchos. 

dias hace» que • te espero pera oír tu segun- 
da lección. 

Metro filo. De propósito he querido darte to*: 
do este tiempo , para que pudieras. reflexionar 
de eipacio sobre la primera. 

Sofrónia. He reflexionado 1 lo* instante , y. 
creo ¡haber entendido: suficientemente las leyes 
del verosímil, t Puedes pasar afklante,:si quieres,, 
enseñándome las reglas > qué fuérep necesarias, 
para habilitarme á la formación: del .Terso. - 

Metro filo. Mucho camino t}á$ de correr to- 
davía antes de llegar á componer .una Poesía*. 
¿ Qué dijera»., So&ónia, si- quisiese hoy ense- 
ñarte á leer y escribir? 
. Sofrénia. Perdiéramos el tiejnpo uno y otro 
miserablemente* No tenía yo ísraa diez años» 
cuando leía y escribía , como cualquier otra: 
muger. . ' ; 

Metro filo. Pises yo sinembargo puedo asegu- 
rarte, que no solo entre las mugares* pero aun 
entre los hombres, son poquísimos jlos que «a* 1 
ben leer y escribir como conviene; y menos 
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todavía» Jos que saben dar razón sdel modoV con 
que escriben y. lees. No sé:^ si. tá sabrías decir- 
me por ejemplo^ dónde se ha dei poner laco^ 
na , y donde el punto; donde acaba el sentido 
de un discurso,, y donde no acaban donde «se pue^ 
de cortar la palabra al fin de lina raya, y <¿ondq 
no se puede. Estas, menudencias 1 y otras «eme- 
jantes , es preciso saberlas para llegar á escri^ 
¡bir con perfección ; y mientras esto no sepas, 
desengáñate, Sofrónia , que no podrás compo- 
ner en verso con la linpieza necesaria. 

Sofrónia. [Oh cuánta es mi ignorancia! 
¿Quién me lo hubiera dicho? Enpiezo ahora á 
conocer, que ni aun la cartilla sé. 

Metra filo. .No te acobardes , Sofrónia. La 
lección de hoy, es cierto que será la mas fes-i 
¿idiota de todas, y 'aun quizá la mas difícil pa- 
ra ti. Pero cuando hubieres yencido esta difU 
cuitad , todas las cosas te parecerán mas fáci- 
les , y aun gustosas y amenas. 
. Sofrónia. Escacharé con el mayor cuidad* 
todo ló que me dijeres. 

Metro filo. Sabe pues ante todo, que una escri- 
tura, 6 un papel escrito, se compone de tetras 
y de señales. Tratemos primero de lo primero. 
Acerca del número de las letras habrás oído 
hablar con variedad , porque hay quien pone 
mas, y quien menos. Yo pusiera de buena ga- 
na entre las superfinas la Y y la X, porque han 
perdido en nuestra lengua su primitivo valor, 
y no tienen oficio alguno , que no se cumpla 
perfectamente con. otras. La Y en nuestro idio- 
ma no es absolutamente otra cosa sino una I, 
como se vé en las palabras yema 6 kma 9 hay 
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b'hai\ atalaya é atalaia , <i«ie de cualquiera 
modo que se escriban, para, vosotros es lo mis? 
roa:. y sí alguna vez hay diferencia , ésta m 
resulta de la calidad de la: lefra , sino de su 
pronunciación breve ó larga; como se nota, 
por ejemplo, en las voces raya y raía, la $e** 
guada de las cuales no se diferencia de k pri-» 
mera, sino par la pronunciación larga de su h, 
Mas; visible todavia.es la superfluidad de la X¿. 
siendo cierto , que gerga y gigote, se lee y sé' 
pronuncia en castellano, como xerga y xigotcj. 
f asimismo jaula , joya , jugo , como xaula, 
xova , y xugo: y cuando la X se. pronuncia k 
la latina, como en examen; pudiéramos hacer* 
uso .dé las dos letras G S escribiendo, como lo 
leeünos , ecsámen y .ecscomuniotk? «óíbien <te la 
sola S, como lo hacen los. italianos, en cuyo ca- 
so pronunciáramos con mas «dulzura esámm y. 
excomunión. Sinembargo el usa antiguo db esta* 
letra está ya casi del todo desterrado, de nue*-' 
fcriis. escritura*:: la G, ó la I la substituyen en 
su pronuncia de garganta, coma en reloj, eje- 
cutor y progimo? y solamente sfe pone cuando 
hiere á otrayocal sonando cómo áCS, así 
cual en exasperar, execrable* existencia, y 
exístico; substituyendo en su lugar la S, siem- 
pre y cuando se le sigue consonante , como en: 
esplorar y estingúir. De esto resulta la mayor 
armonía de las voces , al pabo que se evita la 
conplicacion.en la escritura., 7 se. boira cómo, 
inútil el acento GÍrcumflexo. qué para nada pue- 
de aprovechar. Contentémonos pues con qui- 
tar del alfabeto» como á superflüas (ya que «1. 
uso nos lo permite) las dos Jetms Q y K»la» 



pr^erardsi bm ouale» >se;. sople. comufctiieríU 
con la GA'A!^ la segundaconla.C ó iQ. Sé* 

EM9 eáto # r,U» letras; en nuestra idioma no son á 
taa& úfrütYciftte y cuatro, ; como te las' pongo 
sobre este papel en forma -grande y pequeñas?; 
éb B, :G^JX E/ F> G. IL I. J. L; MU 

Hn,V b* o»-, 'di* e. £ g»-: h» . ú j. htrm> 

N. O. P. Q. R. S. .T....«.' V, X. Y.-& 
Ak • o«::fH>' q*í t»? s» t.- uv v. ' x. y; 'z* 
Jgl valor, deseada* tina de estas letras ya lo. sil- 
bes; y sabrás tanbien, qué cinco se liamátt 
iwealé* a, e 9 i>.o> u, y todas las demás tietfefe 
el £ou>bjre, de : consonantes/ ? u . •; " ' 

-•»,. Sáfuéniau Lo' sé : mas no sé , porque.se lla- 
man así,. , ..., v 
iv:Me$téfll*.. Poco inporta, qiie/ no lo sepa?. 
«Sipembargo Vp.fo dijcó, porque ea cosa fácil de 
sfttenderseL Se llaman w*Wf¿ las cinco que te 
£i)e antes; , y, «un la Y que Se^tuyale á imalV 
porqué nuestra r voz puede pronunciarlas, ain 
^yuda de étra letra. Las demasíe llamaúcont- 
sonantes 9 porque; juman con. fas 'vocales , sin 
cuya conpanja uo se pueden pronunciar.. Así 
ptfa nombrar la letra 1J es necesario llamar 
4& ayuda, la vofíal E, y luego' decir BE; y, para 
nombrar la Q es preciso acompañarla con }a 
<U,.y decir QU. , . 
- i: Sofrónia. . Quedo muy satisfecha de esta . rat 
0qi)> Mas antes de salir de las ledras , quisiera* 
4p*e me dijeses ,. cuando ¡, se han de escribir tq& 
grandes, y cuando las pequeñas, porqué veo 
4 etf.£6tó muy poca uniformidad y constancia. ; 
,-'Mft>r6fUa>) £f0ctivamente hay, algunos , que 
derraman letras, grandes con sobrada prodiga- 

* 3 
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• Sofisma. No basta que «1Q lo 4¡gar r #íno 
me descubres y esplicas su motivo,. .,¡ , ;í; 

Metro filo. Parece v que se trata d? una ni- 
ñería, y oon todo esto hallarás mucho» tAbio* y 
letrados* que no sabrán, darte la. razón de, : una 
cosa tan pueril. Yo te daré una regla ftcilwi- 
roa para 'poder dividir las «ílába». de: cualquiera 

} tatabra sin el. menró. peligro der errar. Jieaquí 
a regla : 

«Pondrás en la primeva .silaba una, dtis., ó. tres 
» letras , haata que encuentres una tVpcal;' y Ind- 
ago pasando adelante , acrecentarás dicba, ¿ír 
»laba con todas las.confcpnaates qtfe s# "siguen, 

* hasta dar cpn letras, tales, qué pueda, enper 
» zar por ellas otra> palabra.» . ;.,:,*.. 
Te haré ver y entender ton lo» ejemplo la 
certeza y seguridad de esta regla.. 
Ejemplo i.° en las voces AMIGO y ARMARIO 
La letra A, por la cual enpiezan, esta* dos pa- 
labras , es una vocal , luego podría bastar; por 
ai sola para formar sílaba. ;• .: . , . •" , 
Veamos ahora en entranbas palabras, , qué- ]&*- 
tras siguen -después de Jai A. 

En AMIGO se siguen las des letra* MI* Tener 
mos en castellano muchas palabras. *)i*$ empie- 
zan por Mt*i como mijo ¿mitra, ministerio: 
luego no ds necesario añadir ja la priateBft<fe>la~ 
ba de AMIGO ninguna, <dq estas folvas* hümb 
la sola letra A forma la ¡primera; sílaba de: la 
palabra^ AMIGO. Eu ARMARIO , despue*; de 
la vocal iA, $e siguen las letras RMA< ¿io teja- 
mos en nuestra lengua ninguna palabra «¿-que 
enpiece por semejante^ letras; luego debtlnos 
añadir la. R a la printev? sílaba de ^VRMARJO, 



y formada con las dos letras AR. Después de 
AR' sigue MÁ j que es principio de mufchns pa- 
labras españolas , como madre, marido, mues- 
tro: luego no hay que pasar adelante, y bas- 
tarán las dos tetras AR¡ para conplotar la pri- 
mera sílaba de ARMARIO. > 
Ejemplo **° éñ las voces HASTA y HADO. La 
vocal eu : testas palabras no se halla hasta la se- 
gunda lolrü , luego las dos primeras letras HA 
s^l 'ambas necesaria» • para formar Ja primera 
s*'lab&;<fe una y otra palabra. . i" ; 
En HASTA , ¡después ée HA viene <STA, q«e 
ílfontquoe* -principio de mucjias pa bfe a i^as" lati- 
nas, no lo es' de castellanas: taegtnsu primera 
aíabá pide fa S ; y divinos HAS; Sígale T A, 
que ef principio de duchos vocablos; cptítióf 
Uqo f- tábano: . lueg¡o ; la primera :&áafca no 
pide • mas. '''■•>/ «/-'V/' •.... 
En la voz HADO, después de tíA vténe DO. 1 
En nuestro idioma fénemos muchos • nonbrfcá 
que enpi^zan ¡por DO ! r como • dolor f dohlezv 
lne^o^la" primara sílaba de< HADO se ha dé 
contentan con lasdos v s©Vas letras HAv ', l ,» ^ 
EjtmptoS.* en las vb¿es TRILLA jnTRlSjCAv 
La vocal ei* estiís palabras no^se hatfe Pastal a( 
tercera Jotra : luego en eUas lá primera sílaba 
necea i tía de las tres," letras TRL : 
DespUea de TRL en TRILLA >sigqe LLA , que' 
es pnifecróió de mochas dicciones t como Karnct 
y Matoet ruega la prhhera silaba de TRILLA 
para en TRL ' -*• ' ¡ -••»* 
Al contcariot eli TRISCA , después de* TH{ vie- 
ne SGA, ¡que.no és : principio dé ninguna patau 
bra espeúola : júntese pues 6 la pviiáefea- síl&M 
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dbres , que cultivo tas canpiñas , y las hateé 
útiles y fecundas. De ubi piodo, semejante se 
llbma cultura. dUesptrituí* qué hace útil y Jet 
cuntió á nuestro>ei»tendim¡ej}tOv S¡,tú aprende^ 
dfeffoesía ,.Ui méate se acostumbrará á penisari 
sirenios bfeHisümos; tu boca rebosará, sinUquat 
rerio:, de egresiones. ingeniosas £ tu trato? seré 
gustoso y pUoeqtepo; te darán las gentes «1 .tí* 
¿uJk» de in^eahiosay culta, y aun el: de Utcnañau 
: i Si7/r^»t(i.' ; Metr¿filó, son tales las cosas que 
vie dice»,, qué por* fuerza -fcé: de ¿éner gana dé 
aprender. Id 1 poesftu » •' i.irvt •>;>..• un 

-/, Metrófiio. r .Ek obro ¡prorebKo', que te dijfcáflk 
tes y es el d& detoile* La poesía es deleitosa pod 
dos motivas ;, por sm ideas ¿rulantes , yipor.afe 
hablar armónico»:' Los pensamientos del Poeta 
*on ingeniemos y eatrañotf; scín de cosas n aeras 
y. cria ^s poi^íél mism^r ^riAdan mdobi'siino % 
quien los oye . y mocho mas á quien los pro* 
dtfcfg porque, ademas deja hewfcosura que wa- 
ni&ttlgnJl todos en general» tiene el Poeta i& 
complacencia de ser padre de ellos, y de amar} 
les ícqwo á:,b¡M¥s¡/; A oste ¡deJeite^ que nace.de 
los pensamientos ó ideas , se añade el del len-í 
gtiage armónico, -de que .te hablaré á su tiem- 
po Ahora soUefrente te diré, qué la armonía 
del verso es el fundamento y la base de ia ar-t 
monía de la música ; porque la música se ocu- 
pal toda en caftlav y soníir; y el son y el canto, 
son dos cosas . inventadas- principalmente ; pata 
U poesía; encanto para oan^r los yerso*, y. el 
son para acompañar su canto. 
. Sofrénia* Yo soy ainaatáslraa de la música, 
o f tú j*J*e$j y : €$te p<}r wnsiguieate es uft 



Bttévo^iiípüísb ," palique mé aplique con gus«r 
to á la poesía , ademas de los dos motiYos ge- 
nerales de la r cultera, y del, (Lelcite; pues, la 
instrucción , *qu& mimbraste - en tercer lus^ar, 
me parece que ya junta con la cultura , no pu- 
diendo yo ser cuita sin ser instruida. 

Metro filo. Mas la instrucción , que yo dije, 
no es la que tú piensas. No hablo de tu ins- 
trucción , sino de la agena. 

Sofrónia. ¿ Qué me importa á mí de la ins- 
trucción de ios otros? Yo no pretendo ser 
maestra; Me ¡contento, cóá,saber:para mi. 

Metrófito.i Pues sabe; que si te formas Poeta, 
llegarás á ser maestra del público; porque ia 
mayor parte de Jas poésíaa>soa lecciones , que 
se dan al pueblo* Si llegas á, componer umt- 
poesía de teatro, ó. comedia >.6 tragedia , darái 
lección de céstotmhres ; si escribes una poesía 
rústica, darás doctrina de labranza; si la forma» 
magestuosa/jonrefegio de uá General ó de un* 
Bey, darás «preceptos de guerra. ó. de política.. 

Sofrónia. if&a&é&los t Me tro fila, son propia-, 
mente sueños» ¿Qué he de saber yo de políti- 
ca,, de guerra,:dc agricultura , de ^costumbres ? 
- Mctrófiloi Sabrás de todo, -si qaieres. Estu- 
dia por ahora lo que te hce . enseñado en tiste 
primer Diálogo >. y cuidaré yo dejo dqntas. 
No pienses. que ?íte he de dar lección de todo,: 
porque esto: sería >iftposj ble; pero te pondré «n> 
tal estado , que podrás escoger libremente. la. 
especie de pajesfcv que mas ,te agradare; y ad- 
quirir por tí misma todas, las noticias , que .son» 
necesarias para ienplearte en • olla. Fia ea.itt) 
estudio , y . varis; efectos prodigiosos. , 
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otra letra y y dígase TRIS. . No es flécelo 
pasar adelante» porque después dejFjRIS sigúe- 
se CA , que es principio, de inucbos nonbjres,' 
como capa y capuz, 

Sofróniq. Tus ejemplos son tales, qi|é los. 
entenderla una criatura: pero se dirigen .todos, 
ellos á enseñarme las. primeras sílaba* delgada 
palabra,; y nada mas. Yx> quisiera saber ; dis- 
tinguir aun las segundas y. las terceras. 

< M<lrófiÍP< . Cuando hubieres. separado denaa 
palabra su primera $í]&bp ,. do- la consideras 
w&f, cpiüi> si na la hubiera» y y$lte;de-í* ibis*« 
nía . regla para lo que se ¡sigue. . Tomemos» poft 
ejemplo la palabra THAMONTAJíA. ; i IS . . : 
U primera sílaba de TüAiMON'EANA: es TRA; 
ponqué decaes, de TRA sigue. MQN-:* que -es> 
principio; -de muchas pial abras , wmó.mmtej 
monge. De TRAMONTANA quitando. :;TRÁ,¡ 
qitfda MONTANA. ..:«,-.' . ,':' >. , ,= . 
ta primera, sílaba de AlONTASA es MON;; 

Jorque después de MON'JweaeqTA^. poy cuyas, 
üras enpiezan muchad vocmu .como úta£0 j' 
talega. Quitando* MON^Q^ddaí, TANA* . 
La primera sílaba d& TANA! e^TA; jporque 
jrt>r las Jotras NA ,.qu&jrfehen después ;;enpie- 
zan muchas palabras, , como nácar y inacton» 
Quitando la síIafca^TA^vnoí quedan, sirio Jas dos. 
le^tras NA , que-forülíéiMrajsíUJia perfecta. 
He aquí como te a*r*éila misma «égíéipjutá dis- 
tfngftír, én la -palabra jTiRAMONTAN A todas 
sus sílabas: TRA-MON-TA-NA. Ali'í ... i 

Soffóüiai, Yarpoiine queda; Ifetríifilo, sida 
una solaudifiejibhd'ñperfla.jdel aauotq práséoter 
y esja.dgl modélele 4*yifÜ£ Jwjflabk*v«uauda. 



Si 
se haUan.en^una misma palabra varias vocales 
gualas sin .njnguna consonante <ie por medio. 

■Metrófífa* Tienes mucha razón en propo~ 
nerme esta duda, pues hay mucha variedad en 
e*to, J?uedo .darte por ahora dos reglas genera- 
les. La priinera es, que cuando las vocales son 
dos sola*»jSQ juntan regularmente en una sola 
silaba , como sucede en maula y baile; veo y 
btiqto; rio y viera; voime y doy; suelto y lue- 
g4;y esto caimas necesario observarlo, cuando 
una de las vocales no se pronuncia , como en» 
guepra y quii<K La segunda regla es, que. cuan- 
do las ViO^ples .6QQ tres » e$ bien dividirlas en 
dos sílaba? •». poniendo en la primera 1 sílaba la 
prjcoera frQflfcl* y en la segunda las dos siguien- 
te* en esta forma: va-ya y sa-ya ; Re^yee y 
le -y es ; ro-yo y.arro-yo; 4u-ya y aUlury&ref* 
euya generalidad no se coeprenden -algunas 
pocas palabras , que aunque tienen sobre el 
papel tres vocales , no tienen, en nuestra bocaj 
6¡no dos, como sucede en quieto. Estas reglas 
generales ., son para leer y escribir ; pues por 
lo que. toca ¿ las licencias de los Poetas , te 
hablaré- en ojtra ocasión. 

SofrÓHÍa*; fisto va bien para dos ó ;tres vo- 
cales. Pero á: veces se hallan;, aun mas , como 
sucede por ejemplo en la palabra arroyueh, 
en que las .vocales unidas son! cuatro. v 
Sean las vocales ó tres ó cuatro , y aun mas, si 
es posible, no, las has de dividir en roas de dos 
sílabas: y para na errar en. la división te daré 
todavía oirá regla , que es la de reparar , que 
en medio de dichas vocales > hallarais siempre 
una Y ó I, que para wíea. lo mismo. £n la 
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primera sílaba poiwUás las >béátes<1pi0^r«lie^ 
dea á la I ; y en lú segunda las sigúlefttes. Así 
dirás por ejemplo* íwwys» $ avfo-fó »,\ y «iro- 

• Sofrónia. Ja«a&s>hub¡era creído^ *jWd la lee^' 
cion -sobre las. letra» fuese tanlatt l g*¿ jn '' •' • • • '* 
: Metoófíto. Mas »p#r» fin estfá^axcotoolaidai' 

Pasemos ahora áMarjefta/**» -3ii.: on¡o r i !i;¡ 

üofránia. Muc4ro deseo teago* de^qiif^ ta¿ 
hables de ¿lias* pues¿no só ábádlúlatáente h* 



fue*. son, ■ •; • » •- -' ' --'-I ' '• ».¿i'' 

> Metra filo. La* seü&ks .son •fes ftttftty , 7 kfi^ 
rayas, «*a derechas, y «ora torcidas, 1 <púrcí sirVeW 
de ¿maí al lector, piaraque seplfvidotidé se b¿ 
deparar, y donde» no; dónde ¿ei'ba'de^leváflq 
tar, óbbjar, ó dabUr te vo* ^dohífeiife ha <fó 
leer .con un tono ,« y-dondo con^otrov"^: ' -/^ 
* Sofrónia. Envendo ,*quo' cfUeVt4á*< hablarme 
le los puntos «y ooma*¿ Tooiré» ! oW mucho? 
gusté; porque sé ,nque Jse -potíenf toas no"s4( 
(taino >, ai cuando-, 11 i «porqué,— ' — < - «' • :; ^ 
s Matnáfito. Espero que- fácilmente .llegarás &; 
canpBetodorlo» Ctando^itaKlamb*^ icemos nos* 
paramos muchas vece* pato ttofenar alietto^ 
y ¡mías' paradas '¿pausáis-, ann*)u& todas breví- 
simas , . son desiguales ¿ I unas uvas ' tarcas , • yo 
otras mas cortas.; cpnso podrás ?epar*rlp por tr 
misma» cuando leyere^fíioyeresiJe^r^ih libro.* 
Hacemos una parada j moméntátida y-y caá i in« 
sensible, cuando éfr 'discurso* todorfa, nó liene> 
sentido y esta brevísima parada'* ttqsfñaki cótt 
una coma. La hademos; un poco "Utas lar¿ay 
cyqndó¿ el discurso > enpieza á» tener 'sentido;» 
lúaa ¿o dama incob pieles* ¡Hpeffofeu yipará se-> 
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¿fot d¿> dW Wtftef órt alg6 f nW> 'prolija / frota¿ 
Mos sobrt éfr rthtíeKtin^ coma , V encihia de ¿tf¿ 




ilipfcfo ; %* ; eí "escritor « fio' hubiese qti 
alislrgario^c^ift^va: añadWurá/^y 1 en éste castf 
señóla dicha pausa con dos puntos. Hacetafo's 
fiüaímenteé*n^t '^á^adsí la mas larga de; todaV, 
toando se ha 'acribado de dccíK úha' cosa : , y se' 
pasa á'deeft 8tM¿ y este'déscaiisfo nías lafgd 

sfc indica ó^eridá con un puiitoV I: [ — 

^&ofréhié. il{ $i hb.íhe hades 1 Ver» patenW'cVtt 
nn ejeihploltídas estas diferentes pausífs, ;i h¿ 
es* ftcil qu# yo tea 1 entienda." ' l) : - ! -* " r t 
< < híetfdfitó. 'Hé" aquí un discfurlío con- totfas 
«Uta. 'LTp&Tfóiw&no K €riÚdbf'dénQskoMb#e*\ 
que provee tan amorostírMaiieauñúfa&b&s* 
ttrt's} ntubt&«\fM8*biti&^ nómro¿ 

é¥ÍW¿ara^Wi.yk)í Wtcioria 4 ks : : % y SirtentOargo >eni 
trt¿ 'todas* 'l<té ,f ér ¿aturas s somos nosótroé 4été 
*UJ¿ ^«¿^fltótfM&j^ pocas p&l 

labias las^ü^trói pausas que" Wftrje. Seis^Vé^ 
ees toinfts aíiferttó á) leerlas ?fM6 ora lo toínaís 
nia'i líírgóry'dH'lnhs'breVé; : ' l » 

Aliento L*Et>piadó$ísfma G^iadoy 4fi tos ktoW> 
tfresV Aquí te peías ^oquísfano, aánsin q«Mpe¥[ 
lo;>porque» efl 'esttfé pocaá'pfelabrbs totlaTÍá hO 
hallas sentido, ni sabes piWa que- fin i& ítttú 
escrito; Hfe^qíti él rtidtiVo 4e la cenia. \'' 1 
Aliento Ih+Quó fktovée tato amottecMiwite.atm 
á'iks bestia*?;» Ahora ya éñtiétfde* algo, mki 
no todavía todo lo que el es^ritfci» qoiere de* 
¿itjte en sti\ primera* proposición. He aquí el 
snotkrb '4feNp*íiw f coma/y fe *¿20ü dclíiim 
pausa algo meaos brere. 



se . . 

• Sofrónia* Seguí* esto , fuera de los' puntó*» 
y corrías, no hay otra señal alguna', que sea» 
necesaria para ^cribir bien. >« v : :> 

«■ 'Metrófilov'* fio es a9l, Sofisma. Hay mudiá*;' 1 
éigaaknent^ ¿Gcdsarias, pero de mas fácil m>v 
telígenoia; 1 ' •** v .••; ! - • ••». 

Sofrónía. Dímelas desde ! luego , sin emitir* 
fifriguna'. * '• - • •-•-' ..v ....-• ■••\\- . 

' ÍAetv6{ilo\ ©irópues Ib primera, que se tísanf 
ciertos punt<*s¿ Humados interrogdntes; yolro&,> 
que se "llamad' attmirati'úos; El interrogante, 

n consiste pen' juna S< al reres ttMk- un púbto? 
ajo en es*$ f otína? , sirve * patfa -denotar ¡ tft> 
lector , qtfe ha ide leer con el toro propio del 
qíifen iaterrqga;<í> pregunta y ¡y el ecdmiratiwp 
que no es sipo un» I al rereel-j indica : , que ¡se 
báide leer ebrr tono • de agitación- 4 mara?*¿> 
Ha; >Así pod4á* prtigairtar á oíro con plinto ín>j 
tetroganlc^'tólfcnfcw mundo&'hky?>¥* el'Otro* 
pedtá responder con punta admirativo: Pin ¿*> 
abaso uno soló el mundo! ■>' :.; ':-•••* 

-á^/VJm^. : >8i'nO' h«y mas que! saber aeeica* 
de estos puptos,fáoil cosa es élusqr dV elfos 
|íü?tieiipo.-« , »i , i'-"i •!, -.i m of!« • , •!•!.. 
« r ¡Hf&fófUüi* Absolutamente np haWria mas % que> 
decir -sobre» el asunto, atendida Ja >costun¿re< 
general -de' toHa •Europa: pero' no (puedo deíar» 
de^sinuaV utthi^o^ropio *d». nuestra Espada, 

I»or ser útilísimo* ■ y digno : éá imitarse. Toda* 
as* ¿adobes fpooeo el p«otOJi¡hterrogante ó 
admirativo* al ftntjde la preposición: mas^ok 
Sspañoles 16 ponan al fio yiatpri«¿ipio , una 
«es ¿ derechas Vf la otra al revesrHe aquí las( 
d¿s JiaisHias 'frpposieicnes^ áütes^ escritas» 

, ) '.'.'!p 
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jflpiii'pqQfts &U española: ¿Cuántas mundof 
*hn¡yX' ¡No es aqawiuño solo, el mundo 1 Yo h* 
introducido ea llalia, esta costumbre de m¡ na* 
,cion, poniéndoJa ^n práctica en algunas de mis 
.obra* italianas,, jorque la considero. muy útil, 
principalmente en proposiciones largas , en las 
cuales el lector italiano se halla con el punto 
interrogante ó admirativo, cuando ya se le pur 
196 eLtiempo para dar á lo que leeeí tono, coi| 
ift& debiera leerlo* Varias veces hp oído á jas- 
celestes, lectores , que hallándose de repente 
:COtt etemejantes puntos , han debido volver 
0fcr4a*.p£ra poder entonar, según buena ley» 
Ja interrogación ó la admiración- En nuestro* 
libros, castellanos no, sucede : $ste inconvenien- 
te, porque. desde el principio de la proposición 
¿£ vé notada la. señal del tono , qon que se. b? 
4e leer. # , .„;•,; ...■••»:., ., \¿ 

f Sofrfaia. Esía jjos^inbre es buepa para to- 
¿os; .pfiro muchp n^w quien sabe popo de leer* 
x^ino me sucede á mí. :; , 

, Metro ¡i (o. Ademan de los dos puntos que ( le 
foc dicho ahora» h*y todavía otras señales, que, 
#oq muy al caso para .escribir bien,. Las ma* 
fáciles de epteqder son; la mtprf*npcion A el et*\ 
/petera, ia reticencia > la distinción > y la divi* 
j¿0».'9i nfc te acordares de estos nonbres, aun-r 
que fáciles i no te. dé cuidado,; basta que en- 
tienda*, ¿a cosa , y sepas su uso. ; 
t Sofrónia. Esta tu bondad ó condescended 
cto ÍDP .practicada por otros maestros ) me 
anilla mucho. 

; MetfófUo. Yé aquí, como td misma , sin sa- 
ierlo, hft hecho iMo.de la interrupción, que* 



los famélicos llaman payénmíe 9 Repara en 
aquellas palabras , que dijiste r No practicada 
por &$ro& tmaiesffrós. Párete <\ué están separadas 
Áe' las demás , de suerte 'qftíe'tti discar&o ¿ sin 
ellas, se qutéda Con un sentido perfeotteimo. 
Para que el lector entienda? que semejante^}**» 
tabras intermedias se han de leer con un iono 
nfgo diferente se acostuftbr& ©errarlas con deis 
inedias lutoas k manera de G , una puesía al 
principio , J»otrá al fin. Es cierto, que cuando 
ellas son pocas, como lo son las tuyas i basta 
encerrarlas entre dos comas : pero cuando son 
muchas ,- y forman una larga interrupción f 
entonces es necesario hátíer uso de las meáiás 
lunas , para que el lector no se confunda. Que- 
da con esto aplicada la señal de la interrup^ 
tetón, que cenia práctica entenderás aun mejor* 
El etcétera , que es voz latina , conocida ahora 
aun pot» et Vulgo , es «na abreviatura 6 señal, 
con que se indica una tóosa ¿ que se ófrllau Así 
queriendo tú nonbrar los Sujetes, qué fcstutítf- 
fróri ayer en tu c&sa; podrás decir que estaban, 
fallí el Conde '/ttóH , el Marques Esteban , el 
Doctor Alejandro , etc. * y cori esta etcétera 
entenderán todos , que habia otros , de' quiénes 
ó no te acuerdas ; 6 no quieres manifestar ios 
nombres. La reticencia e3 otra 'especie dé etcé- 
tera , en cuyo lngar ié ponen Cuatro 6 cifceo 
puntos seguidos,- con qué ser índica alguna cosa; 
que no se ilice, 6 por ser palabra deáconpuesta, 
6 porque falta el aliento para decirla. tUiátido 
queremos por ejemplo maltratar k uno; le de- 
cimos á median palabra» :> Tu eres* un.. i. A fe 
que site digo.*.. Tanbienel amante dice & me- 



<lfe totf y**Oípiraftdo: ' Afl Clori..*. Jífi ti 
supieras. .\¿ • '" . 

La distinción st> usa para : distinguir alguftái 
palabras • ettlre todas las demás , por ^ser mas 
dignas ó de respeto, ó de memo Ha, ó dó¡ rcfíec;- 
sion. El náodo de hacerlo es tirar por defrajo 
de eHas tííia rtiya , que la* coja todas , ó'en- 
cerrarlas entre cuatro comas, dos al principió', 
y dos al fin ; ó bien escribirlas con caracteres 
nías grdiMles , 6 diversamente formados. Si 
quieres eHar por ejemplo ct verso de Garcllá- 
so : « Corrientes aguas, puras , cristalinasjfc po- 
drás fettceWérlo. entre cuatro comas. Y si quieb- 
res hacer memoria del refrán que dice : De &l- 
ñeros ¡y bondad \ la mitad de la mitad podrás 
notarlo cob ena baya por debajo , ó escribirlo 
Con tetras diferentes de todas las demás. . ' 
há división, finalmente es Uña raya, quesc'poj- 
ne , ó sencilla - , ó doblez?, al fin de lá línea 
cuando eáta se acaba con media palabra * y se 
ha de enpezar la siguiente con la otra "triedla; 
fin el ü*o dé esta señal se yerra mucho, por- 
que no todos- toben con 6;tíé letra se "ptrédé 
acabaHa línea, 6 no se puede. 
- SofrÓTiio. Me parece , qtfe la línea se poñti 
acabar con cualquiera letra con que .atabe dé 
Mellarse. "'"" 

Metrófib. No digas e*to , Sofrónia. Quien 
desea escribir bien y con propiedad debe po- 
ner al fin déla línea una sílaba entera , yco- 
toenzar con otra sílaba entera la línea siguien- 
te. Si hubieres de cortar* por ejemplo títí doi 
líneas las' palabras yer¥ó, aceite, aguado ; au- 
gurio; no podrís escribir ye-rro, ace-jrte, agti* 



au- gario; porque así lo pide, cómo Jé o* je á«r 
.tes, la legítima ^t^^io* ¿VlaM&Uár \j 
f . .SófeóntOr [ Oh ! Cuántas. cosas, <ea necesaria 
.saber, para escribir ,con .perfecetoq ! ,¡ , ii> 
f MetrófUo* y : aun no está ttictuhtedft. Qu$ ? 
jflan todavía otras dos señales, «juegan taohieft 
necesarias para escribir bfcq> la «M?i*WK« y. fcl 
'acento.. .. ,. , - .,-, t. ; \ , 

i?' Sofrónia. Los solo» nonbres, hartan para 
.enredarme; pero, »*e. consuelo, ^ to.qus mp 
Jbaa dicho antes,, que .si no me acuerdo <Je Jqs 
jionbres ¿ no mpocU* con tal que epe acuerd§ 
de, Ib que signifip^a. . . , . . „ . , .,,.., 

e • Meiróftb. Enpefé^ps por, fcitap&m ^qu* 
¿03. Riegos y latinos llamabap ppóstxofy» N° 3» 
otra cosa> sino . una :c#ma ¿ Y¡rguütía «.con quq 
ae. inejica al fiadq, Ja* palabras, Ja fa\\fl de, laf 
jbtVas 'flue se onqjjten. . .. , , ...:;•,;:>•. r , ?* 
y , $ofráflia. ¿ Rtuis q#é , se pivd^jftuU<ur. Jifc 
tpVá Jas palabras? , - , j s . . . ,,: 

1. Ateiró/ilq. Muchas, qaciob^s, hay qujqlaSjquit- 
t#n.. Los, latinos .pqr pjeuiplq. jesQrifuan<^£¿) 
por thagis, audtwj!,pojr. auck^n^jlofc italia^ 

?jp$ .escribeu ;gra»<f 'por. graüile^MU 9 por 
*/{<>. TJanbien, ¿#s,ptyqs ténsenos ; í*|go de esty 
pues decimos aveces ¿0 por donde , ^uíer pog 
tytttir? , diz por*, dípen , jM por, hijp\ Ppro hay 
qu¿ ^otar dos cosas, qEt.que ¿e diigr&ncU nuo$> 
tra, lengua dejas demás;. la primara es^ue no-r 
so tros, cuandio cortamqs alguna, .palabra , no la, 
feftaíamoj pqn la ray<|i qpjvaj <^n}0, afiqstuqbrau. 
¿.tros pueblos: y la segunda. es ( ¿¡ ique fluestras 
p,alabras ( cortadas q, u^bas, jipa* poojuísjmqsp 
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«eqdoefrótnip lefias, y sobre l&do en la ítalíár 
«ay inumeliiWtes. J¿stá nuestra escasez de pala* 
iras abreviadas nos produce un bien, y un mol. 
JBl efecto molo es la mayor dificultad, que hay en 
•verificar en castellano , que en algunas otras 
lenguas; porque los Poetas- italianos, por ejem- 
plo , teniendo plenísima libertad de alargar ó 
acortar infinitas i palabras, como mejor les vie- 
he; ajustan' con mucha facilidad la medida de 
sus versos : |>ero, nosotros al contrario , no te- 
niendo e$te> arbitrio no gozamos tanpoco de la 
facilidad, deque ellos gozan. Este es el mal 
efecto que probamos en nuestro idioma. Pero 
tenemos un glande contrapeso en nuestro fa- 
vor; y: es el de ahorrarnos el estudio de mu- 
chas reglas v dé que necesitan los italianos , y 
piros pueblos eatrangeros, pqra no errar ó des- 
barrar, coqió mochas veces les sucede, en el 
uso dé cortar sus ■ palabras. 
v. Sofrónia. Mucho me alegro de ser español^ 
en esta ocasión. por el trabajo, de que me li- 
bro. Dejemos h los italianos y demás estraoge- 
ros toda: la pesada honra de sus abreviaturas. 
. Metrófilá. Oye pues la lección de los acen- 
to! , que tan necesaria es para nuestra lengua, 
como para las demás. En eada palabra , que 
decimos , hay: siempre alguna vocal, que- se 
pronuncia con mas distinción, 6 con mas fuer- 
za 6 con una especie de. pausa ó* de descanso; 
Así, cuando, dices ConáÁ,A*' vocal que suena 
mas es la as >y cuando dices 'Condeta , la que 
se oye mas es la e. La tal vocal , que resuena 
mas qué las otras , es la que serJlaoiat teten ¿leí 
acento; y sobre ella, para distinguiría vjtodr&s, 
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Que. Con raya VÜl delito es tan cierto , qué lo 
«orificia eíl-mistno reo. Sin ella: El mismo reo, 
que cometió el delito, lo confiesa. 
Otro Que. Coo raya : ¿Pues qué? no es ver- 
dad? Ski pila : Dicen, que es verdad. 
De. Con raya : No espero, que tne lo dé. Sin 
ella-: De Uno lo espero. 
Mi. Con payo: lío lo quiero para mi. Sin ella: 
Mi- casa está abierta. 

Tvit Con raya: Fuiste tú que lo quisiste. Sin 
ella: Lo'qúiso tu padre. 

JW Gon raya : El agua de té- hace- sudar. Sin 
«31a-: Te daré lo que quieras. 
Los ir voces que acabo de insinuar , tienen toda» 
tina «ola toco!; pues aun la palabra que, ijne 
tiene realmente dos, es como si lu viera una 
-sola, no pronunciándose en ella sino una. Otras 
palabra» hay, que tienen mas de una vocal , y 
están espuestas á veces á diferente, pronuncia- 
ción', según carga el acento sobre una vocal, 
6 sobre otra. En esta especie de palabras nues- 
tra lobera castellana observa la misma regla 
qué en las. de arriba. Cuando lo voz no está 
«njata á equivocaciones , o a diferentes senti- 
dos ; no pone acento : escribe sin raya alguna 
jroi j pues-, hay, voy i seis , etc. Al contrario , si 
Ja palabra está es puesta no solo a dos modos 
diversos de pronunciación , pero aun a signifi- 
car'dos cosas diferentes , se acostumbra rnlón- 
ces notar el acento , cuando carga sobre la úl- 
tima silaba , y no notarlo, cuantío carga sobtj 
la ^primera. Así escribirás con acento : Ai 
tafdén todas: Leí ti Ubro: Oi lo que mr 
jÍ9te>,X sin acento: Ai de mí: Buena es I 
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Í>ouer una raya ó tilde , como quisieres; pnés 
a distinción » que hacen los gramáticos en bres 
especies de acentos , uno agudo , otro grave , jr 
otro circumflexo , es estudio inútil para tí. Po- 
drás pues señalar con una pequeña raya la a 
del Conde, y la e de Condesa; aunque regu> 
lamente la omiten los escritores , fuera de 
muy pocas palabras , en que el uso lo lleva* 

Sofrónia. Dos cosas quisiera saber para . mi 
gobierno : ¿ cuántos acentos puede tener una 
palabra? : ¿y cuando es necesario el ponerlos? 

Metro filo. Cualquiera vos puede tener mas 6 
menos acentos, según su estension- mayor ó me* 
ñor. Hablaré separadamente- de todas las medí* 
das de palabras , para que lo entiendas mejor* 

Sofrónia. Te escucho con el mayor guato. 

Metro filo. Las palabras de una silaba sola, 
aunque tengan mas de una vocal , no pueden 
tener sino un solo acento. Entre semejantes 
palabras cortas hay varias , que están sujetas h 
dos sentidos , 6 significaciones diferentes; y pa- 
ra quitar este motivo de equivocación, se acos** 
tumbra notarlas con el acento cuando tienen 
un sentido ; y no notarlas , cuando tienen otro. 
Tienen diferentes sentidos 6 significaciones , latf 
palabras siguientes. . ' »• 

Si. Escribirás con, acento ó con raya : Digo* 
que $L Sin raya : Te recibo, si bienes. 
O. Se escribe- con' rayas Lo dijo ó Pedro ó Pa+ 
blo. Sin raya ;• Escúchame , o Pedro. 
Se. Con raya: No sé' lo que dicen* Sin ella: 
Se dieen muefats, cesas* 

ÍZL Coa wofuuSolo lo dice él SineHa: El una, 
y tloqro lavdiaehdiM <••• ••; 



Que. Con véfA : El delito es tan cierto , qué lo 
cotifíesa'éú'tni&rno reo. Sin ella: El mismo reo, 
que cometió el delito, ló confiesa* 
Otro >Qiie.' Con raya { ¿Pues qué? no eé ver- 
dad? Siw fcUa : Dicen, que es verdad. 
De* Cao raya : No espero, que me lo dé. Sin 
ella*: De él no lo espero. 
Mi. Xión raya: No lo quiero para mí. Sin ella: 
M'lcasa está abierta. 

Tué Con raya: Fuiste tu que lo quisiste. Sia 
ella: Lo'qkiso tu padre. 

<7W Gon raya : El agua de té. hace- sudar. Sia 
<eU*: f>e daré lo que quieras. 
litro* voces <qae acabo de insinuar , tienen todas 
una sola vocal; pues aun la palabra que, que 
tiene realmente do9 s, es como si laviera una 
•sola, no pronunciándose en ella sino una. Otras 
palabras* hay, que tienen mas de una vocal , y 
están* espaestas á veces á diferente pronuncia- 
cían*, según carga el acento sobre una vocal, 
ó sobre otra. En esta especie de palabras nues- 
tra lefegua castellana observa la misma regla 
qué en las de arriba. Cuando la voz no está 
««jet» á equivocaciones , ó a. diferentes senti- 
dos ; no pone acento : escribe sin raya alguna 
jroii pues, hay, voy; seis , etc. Al contrario , si 
la palabra está espuesta no soto á dos modos 
•diversos de pronunciación , pero aun h signifi- 
car dos cosas diferentes , se acostumbra enton- 
ces notar el acento , cnando carga sobre la úl- 
tima sílaba, y no notarlo, cuando carga sobre 
la -primera. Así escribirás con acento: Ai me 
ios din todas: Leí et tibro: Oi lo que me di- 
jüte* r Y sin acento: Ai de mi: Jiuena esta lei 
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(ó ley): Oi (ó hoy) e$ dia aciago. 

Sofrónia. Muy menuda» ton estes reglas* 
pero veo, que aprovechan. 

Metrófilo. Pasemos á las voces de dos síla- 
bas. Tanpoco éstas no tienen , ni pueden te- 
ner» sino un solo acento , que ora carga sobre 
la primera sílaba , y ora sobre la segunda* En 
el primer caso, la costumbre de nuestra nación 
es escribir la palabra sin acento alguno , como 
lo hacemos en mano, pierna, ojo, frente, bra- 
zo, cuello, y en otras mil; esceptuadas algunas 
pocas equívocas , en que se pone á veces para, 
mayor claridad ; como en hacia por ejemplo 

£ara distinguirlo de hacia. Acerca de las pala- 
ras, que tienen él acento sobre la última síla- 
ba , es menester hacer distinción entre las que 
acaban con vocal , y las que acaban con .con- 
sonante. En estas últimas , como son amor, 
volar, decir, mitad, tropel, feliz, capuz 9 no 
se pone jamas el acento, sino en caso de equi« 
vocación : pero en las que acaban por vocal, 
se acostumbra ponerlo aun sin necesidad , co- 
mo en haré, dirá, sali, rompió» 

Sofrónia* ¿ No tienes mas que decir acerca 
de las palabras de dos sílabas? 

Mctrófilo. Nada mas. Y poco taubien hay 
que decir sobre las de tres , porque tanpoco 
tienen sino un acento solo; ora sobre la pri- 
mera sílaba* » como en tímido ; ora sobre ia se* 
gunda, £#M)9 en sonoro; y ora. sobre la terce- 
ra ..cae»* *n amaré. Cuando carga el acento 
sobre la primera ó segunda sílaba no se acos- 
tumbra ponerlo , sino en caso de equivocación; 
como sucede por ejemplo en Jas palabras ad- 
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Í4ÍM, J suplica i pues para mayor claridad so- 
eraos escribir: Pedro suplica á Pablo: El 
Conde hizo una suplica al Rey. Cuando el 
acento cargare sobre la última silaba ; has de 
hacer la misma distinción , que te dije ante». 
Lo notarás , porque así se acostumbra eu las 
roces que acaban por vocal » como javali, 
cumpliré, y aturdió: y lo omitirás en las que 
acaban por consonante , como discurrir, en- 
tender, resonar, almirez, arcaduz : eeseptuan- 
do solamente las palabras espuestas á equivo- 
cación , coma amaras , y amarás. 

Sofrónia. Luego en todas las palabras de 
una» de dos, 6 de tres sílabas , el acento no es 
sino ano solo ? 

Metrófih. Hay palabras todavía mas largas 
con un solo acento ; el cual ora se nota en el 
papel , y ora no , según hay peligro , 6 no , de 
equivocarse* Los italianos las tienen no solo 
de cuatro, pero aun de cinco sílabas: palabras 
tan ligeras , qué difícilmente un castellano las 
pronunciara. Las nuestras no llegan sino h 
cuatro; y aun en éstas regularmente no pro- 
nunciamos el acento sohre la primera sílaba, 
como lo acostumbran muchas veces los italia- 
nos ; sino solo sobre la segunda , que es pro- 
nunciación mucho mas fácil y reposada. Pue- 
den servir de ejemplo las voces armónico , es- 
timula, solicito» Solo en algunas palabras con- 
puestas, como págamelo, déjaselo, sufre nues- 
tro idioma el acento sobre lá primera silaba. 

Sofrónia. ¿ Pues cuáles son las palabras, que 
tienen mas de un acento? 

Mctró/Ho. Son infinita^ mu yo te ahorraré 
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el trabajo de estudiar sobre ellas;. pca*qtte cual- 
quiera palabra larga , y dq mas de 4 -un ,aceofe>¿ 
puedes l ú dividirla en dos v , ó tres UoMs^Yoon- 
siderando sobre cada Uno de « ellos un* aosnie 

Sofrónia. Me parece buena esta reglas .n»aJ 
no la entiendo.. «•:;» * 

Metro filo. Repara cju^ cudndo - has, de • decir 
alguna palabra larga, tú misma , si» quererlo, 
ni advertirlo, la partesy- cKvhJ qs. Así, para de* 
cir misericordioso, te panas.. involtiuAanaiiranto 
a mitad de palabra , dtcj&ftdb mistri-tordiosQ* 
Naturalmente la divides .,♦ porque cada ácebto 
por sí pide un aliento; y -siendo la palabra do 
dos acentos, alientas en ella dos Veces. inaen-. 
siblemente. Pues baz poír arte- y\ésttrdio.lo\<jue 
bace6 por naturaleza , .y; verás desde* laego mo 
facilidad-, cuantos acentos- iteoe^cada palabra, 
por larga que sea. Te lo ruará verdean* eje apios 
en palabras de todas medidas. ■ . ?: .»,* . 
De cuatro sílabas: G oñtr tufado 9 ,ix Gñeailriloi 
Divido la palabra en dos- : €ón~t*i$tádOj C4co~ 
drilo. ' ■♦»;'.•»::";/; •*. 

Cada media palabra iiene ud. acento. 
De cinco sílabas: Precipitado. Lefe en dosbuel* 
gos Precipitado , ó bien Precipitado* De cual* 
quiera manera, cada trozo ¿¡ene uar acento solo. 
De seis sílabas.* Presurosamente. Diló en des 
veces Presurosa- menta. Queda lá pfelabrá par* 
tida en dos según sus dos* acentos* «♦ ♦ , •* • 
"V siete sílabas: Detcrminadisimoi Natera!* 
lo leerás* Determinadísimo. San dos < toe- 
palabras, con un acento cada ehml 
>obo sílabas: MÍMr¿coi)dios<itmnt^$QMé 
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cosa nías natural ,qwe leer enarca veces Míseri- 

cordiisa-móntt? Cada parte tiene su acento. 
Pe nueve filabas : ¡faravitfosisimamente. Lee- 
rás en la forafa mas natural Maravillo -sisima- 
nténte. Soto tres partes de palabra , cada una 
de ella&<cib *u acento. 

De diez sílabas: IndeUrminadísitnamente. 
Fodr£s leer; icón la mayor naturalidad /n- 
deítrriuna-désima^ménte : que son como cua- 
tro voces, con un acento sobre cada una. 
No se ine «frece palabra castellana de mas de 
diez silabar; pero en caso que la hubiere , 6 
alguno arbitrariamente la formare, podrá divi- 
dirse íeutitottofe -¿ como las pasadas, dando un 
acento á cada 'uno de ellos* 
Acerca de ftétgr» b no, el acento en las- pala- 
bras largas, que esceden el numero de tres si- 
tabas, tetir va de regla general lo que dije an- 
tea* que nó se acostumbra ponerlo ( fuera del 
oa*o dé equivocación) sino cuando carga so- 
bre la última silaba, que reñíala' con vocal. 

SofrÓnia* fif) suma, loque saco es, que las 
palabras, cuando son cortarse consideran como 
están; y cuando son largai, se corlan en piezas 
4 partes; y que sobre cada palabra, 6 parte de 
palabra, ha d¿ cargar siempre un acento sólo. 

Metro filó ^ Esto puntualmente es lo que té 
he dicho.' ^Repara pues ahora; que las situacio- 
nes -del acento son cuatro : ofa"eslá en Id últi- 
ma sitaba, ora én la penúltima, ora en la anlc 
penúltima , y alguna vez atítt eti la silaba ante- 
cogerte h ésta* : 

La palabra , <juo tiene el aeefito en la última 
sitaba, cono *rtayán y $* Ifeitía palabra agud*i 
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La aira lo tiene en. la penúUiuia. alaba ; r cono 
divino, suele llamarse, palabra, liana. • > 

La que eslá acentuada efe la antepenúltima* 
como pájaro , se. denomina, esdrújulo. 
^a que tiene. p6r fin el aeeato auo irites de la 
antepenúltima, como támateío ,} se.Uama paktr* 
bra etdrujulísima.x . x . > -r!::^ i 

. Sofrónia. Muy larga lección haisido la *k& 
acento. No sé si , podré aoordaroto do tanta* 
cosas, y, tan menudas. -¡.< ,,ó» : m 

Mctrófilo. Te he .hablado; del fiacento cott 
tanta difusión , porque es< la cosa roas uecesá^ 
ria de todas para la armoniai: 4^1 «Wso, conato 
oirás otro dia , si Dios no6>d$*idai Quisiera 
ahora, que me repitieres todo; lp qtaeté he di-, 
cbo en la conferencia de hoy, ipajja ver, ai ió 
has hecho cargo de lodo. .- _:- ,*:•;. • -.. u 
, Sofrónia. Yo, he estado siempre óqn Ja inferí 
or atención y cuidado; pero la* teclas,, quo 
as tocado, so» tantas , quée&áüjK^ible , que 
yo pueda repasaría* todas.. A.Á:-. i:¡ ■! 

fií aró filo. Las gejwsaré yo pujr tí , á fin de 
que te quede mas inpwfto en Lat raerte t.edollo; 
lie te he ensenado. , Óyeme ipjue^f -j . , ,,„ . 
jo puede ser buen f Poeta qtfien ¡np «abe le¿c $ 
escribir con perfección*. La eaofitora^erfetaisq 
conpone de dos cosáis; de letra» ; y. .dé señales. 
Las letras conpcidas, en España- sfrn. veitíte jf 
scjs: pero quitaÁdpJa Qyla-K ( entrambas i*** 
útiles y fuera; de r uso ) quedaa veinte y cuatros 
y aun quedarjaf^vejnte y do# solamente, co»q 
en Italia; si se quitasen la Y y 1.a X; la priora*. 
ra de Jas cuájele* nuestra lengua, puede siem.-i 
prc suplirse -cqp..]ftjj y^a $egw4a &:oen ti <¿u 
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¿coarta J, 6 con las dos letras CS»yaon 

infacbo nías dulcemente con la S sola. Los leU 
tras mayúsculab 6 grandes , no son necesarias; 
sino al principio de 1$ escritora , ó después <to 
algún punto; 6 bien cuando se ha eje escribid 
alguna palabra 1 sujeta á equivocación , 6 algún 
nombré de persona , 6 pats , ó dignidad , ó en* 
pteo. De la unión de las letras nace la sílaba J 
y de la unión de las sílabas la palabra. La te» 
Ira consonante no puede fbrisnar silaba si, n¿ 
se junta* con una vocal': la vocal al contrario 
puede íonnaria»por sí sola» Dos vocales juqúis 
no forman regularmente, sino una sílaba: UfcWf 
cuando» son tres 6 mas , «e acostumbra dividid 
las en.ckiá rifotasr; y la tetra de división ¿uei<$ 
ser la I ó^a Y. La regla general para distin* 
guir las sílabas de cada palabra , es la de J4*u¿ 
tar conifualquiera vocal -todas : las consonantes 
que tiene énles* y toda^lasique tiene después; 
hasta dar con letras tales, qué pueda enpezar 
por ella» otra, palabra. Es^a es en ¿obstancia 
toda la. lección que te* he dafiflo acerca de fcp 
letras. Las señales, te 4ije-, 'quejón ló*"pnntds 
¿TDyaa/úoníqü^ se dá señal al lector, para qu¿ 
fhiedíá: letr-cop 4a debida varibdád >de toiros; Di- 
chas señales se : reduelen ¡fc trece: coma, punte fj 
coma * dos puntas, punte* taU>\ punto intbrfií 
eanti, punto admirativa*, réücettcia, etc¿t¿**i 
tnte^mpcion , distinción l íéhision > Hfioiéion 
acento. '■> * u 'i. -j 

a ¿ornase- pone para denotar una pausad ¡al 
sensibles cuál corresponde lí palabras ¿fquéí ¿o 
tienen todavía sentido algunov * • ' 
i>el ppnto j aww se bac? «So 'para i\ 
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pausé atea mas- stinsible, porque ya fas palabra* 
ticben ¡algún sentida ,, pero todavía imperfecto* 
. Qet* \o*-dosyuntM ¿se insinúa, al lector, que to* 
me .algo-otes do áltente,, por sor él sentido tan 
pfrf kio , qué 'eLesc^itor, aunque lo continué; 
pudiera babe^k>de^ado como est¿¿ - . . 
l^pUnib áofo strye.p&r* intima* a| lector una 
pftitáa «dnwWe ,*cira]r la merece: el ¡sentido yq 
«dallada.. * •; í! ..-i.,;.. .i «i .;.■ • « / 
GA Jwmffr interrofgdnu indica» q»e se debe leer 
opa tono» de ihteffogjaoicm, ó pregrata*: > 

HAípvfiU* admirativo 'obliga á-Jeetr oonjel tonq 

Erojj ¡o» de la adiniraeipn. i 

&, r&lkevLcia ,; que 4# , la omisión de algunas 
pía labras, que sb GftUaft.ó por nto4aslia?>, ó peté 
fajjta de ¿Alien fe t, se señala con cu a trio. *& cinco 

EktUwtora e* una abreviatura ^qfwrque se da 
mi indicio general de cualquiera í Cosa que so 

k$> tfrtárrMpcion. (rqufo es la proposición , coqi 
<pie 4e , intecruapci^ »rí discurso): se .señala con 
^# medias» lunas á inanera de CL , 

lia- ét*Hn*iant kiiifo *cai* que se distingue una 
palabra pnlré»tbd'ue, H*á deinafc por medio ■ dp 
r«p»o^¿.dfccoraas', A (de tarasí grandfesi ; - 
ía idimsúm es la raya , con que se divide una 
pabdüfe ejt/ dos mitades ;, poniendo la primera 
joa¡ttd<4l fu* da tita línea , y la seguad* al prin* 
cipio de otra. ) 

v %Á in&aiqní** una «¡réuliia, con* que se insinúa 
ai fin* de uaa jiakhr^la falta de algunas letras, 
ó vocales , 6 conaottadteSk 
£lu icoataiesTOfift pe<§geáa ra>ya<* con que sé 
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|ráéile : señalar en : cada palabra la silaba qué 
resuena mas. 

Las galeras fie una síj^ba, ó dedos;.ójicJres f 
no púedfcín tenef* sino un' ace^ro'JoWLés de 
cuatro sílabas , ó cinco pueden tener dos. Las 
palabras mas largas pueden tener tres acentos, 
y aun cuatro, á medida de su mayor estension. 
Cuando las palabras tienen mas de un acento, 
se dividen y pronuncian por partes^ y se reduce 
cada parte de ellas á un acento solo. Cuando 
éste carga sobre la última silabar,^- palabra se 
UatERsagáéL*: cwndái carga sobro la peeüjtír 
ña;;;se denomina liana? cuando 4obffO:laante*- 
penúltima; suelen los Poetas Llamarla eadrájm- 
fof y «uandó está el acento aim'óoifcft de tú si- 
taba í aritepénúltíma^ la palabra ¡se pq«4<i llamar 
esdrujulishna. Con¡ esto te beí datíoiun cftan 
wkdáo* ée torfa: nuestra confereutia^ « . 
Íj Sofpónia. Np sé, como has .'podido .darahf 
tanta* reglas,- y í tafo varias , : en unáÍBtfclerialaii 
«rplejlcomo Iplesrla de leer y esgpibjrt ' 
, Mktnáfiio. Te;endoimenáo',¡.qtte /lás.'e 
con el mayor cuidado?; "porque ^aunque» ¿te pa- 
rezcan* poeríle&V ¿on<ipftuy provec^osk^ é idpor- 
tantean y? sobre todo son necesaifts.iá* noticias 
que tí- toe dado • acerca: de sílaba*} >y adepta 
püesjde las pringaros; depemle la memám f y de 
Ws segitadóa la armonía dei vefcsú* 1 « • •• .' * b 

• • *■■ • •• ....•.• • •' '•• i ,; • ifp »!•., ■ ♦i 

»?.»' -. , ..? . I ; •,' ... .-. ry. r t ¡,:' r.\ ! .(> 

•i i¡ »'t . ' ,' . í f / . » . . ; »,: ;. ,;;.,',. ;,í •»;.{ 
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DIALOGO TERCERO. 
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ABMOIUÁ Y TEJIDO DEL VEHSO. 






Sofrónia. IVlvcHo me ¿legro, que bayas vueh 
to , porque tengo el mayor deseo de conti» 
•nuar mi estudio. ' j 

Metro filó. Me consuela lo que dice*,: porque 
es señal, que has conpréndido bien toda la 
materia de las dos últimas conferenciad 

Sofrónia. No sé , si lo he entendido todo? 
pero he aprendido alómenos k pensar sobre el 
asunto. Habiendo hecho algunas reflexiones 
sobre lo que me enseñaste en el primer Diálogo 
«cérea del verosímil * me ha nacido una dada, 
que me tiene algo suspensa. » 

Metró/Uo. !¿ Veamos, que duda es esta?: 
<• Sofrónia, He leído en estos días un roman-r 
oe; y he reparado, que todas las falsedades que 
sé cueníaá en él tienen aquel mismo aspecto 
de verosimilitud ,. que tú me descubriste. Esta 
reflexionóme ha hecho sospechar, que la ley 
del verosímil no es para solos los Poetas , sino 
tanbien para otros escritores. 

Metráfilo. Es muy plausible *la duda , que 
me propones; porque efectivamente un román* 
ce» una novela, ó una fábula, es una especie de 
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eonposicioft fantástica, aue no se dirige i refe* 
rir Ja verdad , sino «oto el verosímil : y por 
consiguiente semejantes conposieionea fabulo- 
sas pueden llamarse absolutamente poéticas. • 

Sofrónia. ¿ Según esto, el romanee» que yo 
be leído , intitulado elTelómdco , es lo mismo 
que una poesía? 

Metro filo. Lo mismo, ni mas, ni menos. Nb 
Jfcay otra diferencia , sino que la. poesía es en 
verso, y el romance en prosa. Si uno escribió* 
se en versos la historia fabulosa de Telémaco* 
este romance vendría k ser una perfeta poesía: 

¡r si otro pusiese en prosa las aventuras de Or- 
ando furioso , esta célebre poesía del insigne 
Ariosto se reduciría á un romance muy bueno* 
Hombres sabios y eruditos * oirás a veces , que 
cuestionan sobre si el verso es necesario, ó no; 
para la poesía ; y se recaliéntan furiosamente 
unos contra otros , quien defendiendo un par- 
tido, y quien el opuesto. 

Sofrónia, En caso de hallarme en semejan- 
te disputa , sería para mí de mucha satisiac** 
cion el poder decir mi parecer. 

Meteéfilo* Te insinuaré de buena gana lo 
que podrás decir, porque sirve esto tanbieot 
para nuestro, asunto. Sabe pues, que cualquiera 
cosa, que. hacemos los hombres, se conpone 
de materia y firma. El material , con que la 
bajeemos, se llama materia; y la construcción 
& figura, que.recibe.de nuestras manos, se 
Uama forma.. En el anillo, que llevas en el 
dedo, su materia es el. oro; y su forma es la 
figura circular , que tiene* En el pañuelo , coq 
que. te enjugas, el sudor , la tela es su materia; 



y «1 «orto cuadrado es sa forma. En elr*loú 
*m tccoeigadd cinto ,«u> materia comiste en 
les metales; de que está hecho j y su formasen 
la s. varias %u ras y combinaciones ', que íes iié 
el relojero»; x j 

<•' Sofrákuu ,¿ foro fe qué fin todo esto ? > • • í 
^ Metro filo. A fin de que entiendas la «ues» 
tito, de qüo jso.. trata. Tattbierf la poesía' se 
conpenss oemtf las demás ¿osas , de moCeria ^ 
forma; S» materia es la fábula; y so focma. la 
armonía. Por fábula, doba entenderse «4' tejí do 
de verosímiles; , que te esplique en 1* prándra 
conferencia ; y por armo*?'* has de ; entender 
la arreglado variedad de* sonidos, quesee dé 
la cons troce ion de los- versos. Puestos esto* 

Írincipios , la cuestión se suelta con la mayor 
icilida<Lfin la fábula eo prosa no tenemos 
sino la sola materia de la poesía: pero en le 
fábqla- en verso tenemos juntamente materia y 
forma. Así en los ejemplos, que te he. insinuar 
do peco óntes , la tela en* moza es. la materia 
del pañuelo,- pero no es todavía pañuelo; y los 
metales en pasta son materias de- antyld» y de 
wAof€» ', mas no ton por sialismos ni relojes, 
m amito*. •» 

¡ Sofréma. Ahora entiendo la diversidad, que 
kny entte ua romanee /y \m poema. Sj pongo 
en w*so* eL romance , Ib -doy forma de poesía; 
beg» fa> nano: que el plalero, cuando con un 
pedato. de ero* hace én anillo. Si reduzco 4 
tros» un poema v le quite la forma de poesía: 
hago lo mismo que el relojero* euando-desetori* 
pone y deshace» un reloj. 
; Mrtrófi* Muy b¡eb< lo lias entendido. Ora 
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pues» en oyendo tú habISr'de la cüestlófi arri- 
ba dicha ; ya sabes lo que té basta para pdner 
fin ai pleito con tu sentencia. * ••..<•••, 

, Sofrénia* Mas no tengo todavía ürt* etaftl 
idea de la Corma de la poesía , para poder ha- 
blar de ella con entero conocimiento. 

Mttró filó. $ste puntualmente es él objeto 
de la conferencia de hoy. La forma de la poe^ 
sía (como te he dicho ahora mismo) es so at-> 
manía; y ésta depende de dos cosas j ite- la 
construcción de caía verso de por sí; y del 
número y ¿rden de todos sus Tersos juntos^ 
Hoy te esplioaré lo primero , que es la cons- 
trucción del verso. 

Sofrónia. Yo leo versos muchas veces; y 
percibo en ellos el placer de su armonía ; ma¿ 
no sé en que consiste. 

* Metráfttoh La armonía intrínseca del verso 
consiste toda en dos cosas solas: en el número 
de sus sitabas, jen la dispimüion de sus acéntosí 

Sofrériia. Sobre el modo de separar 4 me- 
dir las silabas, ya me instruíste, MetrófHo, éu 
el Diálogo segundo. • ; •• 

Metréfi4*> Mas no basta le que te dije ^«ta- 
lonees; porqne cuando hay en una sílaba dos, 
ó tres vocales juntas, los Poetas fr veces, en 
lugar de contadas por una sola , las caeñtaff 
por dos-. ' ' 

Sofrómat ¿Y cono podré yo saber, cuaacfó 
se cuentan por dos, y enando por una? 

M ¿trafilo. Fácilmente lo entenderás. Te ha- 
blaré primero de las palabras , cuya utfron de 
vocales está en la última sílaba , cottm sucede 
cbDíos, Séat, Lluvia, Detirio, Canjurtcván* 
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Lo que has de dbsfervar eü ¿entejantes voces, 
es la situación del acento. A Teces .el acento 
no toca h ninguna de las dos vocales juntas, 
como sucede en rubio, sucio, lluvia, ausencia, 
inclemencia, delirio, fastidio, gloria, victóriái 
furia, injuria, parias, contrarias^ etc. to e*4 
tas ocasiones las dos vocales juntas . forman 
constantemente una silaba sola. Otras vece» 
cae el acento sobre la última de, ¡las dos voca~ 
les, como acontece etiyó,yd, qué, quién, bien* 
pié, pues, redi, Uál, fiel, miel, candial, arti- 
ficial, león, peón, oración, conjunción, ofreció, 
aprendió ,. saltear, reír, etc. : en tales casos 
las dos vocales forman tanbien casi siempre 
una. sola silaba; pues solo por Jiéencia, poética 
sé, pueden dividir algunas de ellas* 4 -cuando la¡ 
primera vocal es una E, como se halla practi-' 
cafo én'refll, león, reír, afear, etc,;, ó cuando 
entre las dos vocales hay una H, como en tra-, 
hér. O tras, veces finalmente carga el acento so-, 
¿re la primera de las dos. vocales». como se, vé 
en éa,éld,hdy, hoy, soy, voy, seas, féfy, arrio» 
menea, posee,. río, mío, pío, rocío, sombrío v 
envía,. porfía,, melodía, ley, rey, rnújr, etc. Si 
estqs palabras están en fin de verso , sus dos. 
vocales d?hen siempre contarse por dos silabas, 
aferentes: en cualquiera otro lugar, del verso,, 
en que se hallen , puede el Poeta contarlas h, 
SU placar» ó por dos sílabas. 6 por tina* 

Sofrónia. Ahora entiendo, cuan necesaria- 
es la lección, que me diste sobre los acentos. 
, Metro (tío. Lo entenderás aun mas en ade- 
lante. Continuemos lo comenzad, y conside^ 
remos las palabra*, que tienen do* vocales jua-> 
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Utt>(nc>;««4»úllkixa «fiaba*» sino en cualquiera 
t*rpotk[ Ua .antecedentes , como sucede ea 

. Spfrónuu Je escarcho, Metrófilo, cot* toda 
Katéacipa-fiosible. , . 
.:MútnéfHa* En las palabras, de que ahora se 
tra*fcrlw\dec ( observar,xomo en las anteceden- 
tes y «i - GAfe el ajenió 36b re. la primera vocal, 
como en feudo y baile; ó si carga sobre la se- 
gtbtda? gtómo/eú, triunfo y mota. En- el primer 
caso. la£ dos vocales forman generalmente una 
sola sílaba ; ;así verás , que lo practican todos 
los Poetas en aire y sauce; en causa y cáu~ 
stdica ; «a cqudal y eáu-daloso; en deleite y 
deléi+ioscr, en. austro y áus-triaco;éa día y dia~ 
frU$i%te; ¿te, Solo dividan á< veees las dqs voca- 
les» y forman dos sílabas en algunos. nombres 
enteramente latinos , como Eoítk, Etiope , y 
QciíwtoQ*. Acerca de las palabras , que tienen el 
a#ef to sobre la segunda vocal , hay. algo mas 

que decir. - . - tt \ 

: Sofrénia.. No quisiera* que las reglas- por su 
muchedumbre, me. causaran confusión;. 

Metrófilo. Las vreduciré, al menor número 
que pueda. 

*« a regla. Guando la. primera de las dos voca- 
les es una A, se acostumbra dividirlas . en dos 
sílabas. Así se ejecuta ordinariamente en saeta, 
ahórq,, trahémos, distraído. 
». a regla. Cuando la. primera de las dos vocales 
es una E , tanbien entonces se dividen , como 
en Jteáto, bepdo, leones, océano, y qz poética. 
5 a regla. Cuando la primera de las. dos vocales 
es una I; alguna rara vez se encuentran divi- 

5 
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didas en dos sílabas.» dedo cual 
píos en Adriano, rióse ,j^ confianza: peroro* 
regla general forman una 'sílaba sola acornó s$ 
halla practicado en Di ose* > cielos, ttíégo í\yilo, 
yerro, quieto , quiero , fiera 1 , üérjra f triunfó-, 
invierno, manifiesto ¿viento, : >pens(iiftÜkto, 
asiento, diente, valiente v pacienta cañci&kes^ 
naciones ,. glorioso ,' ^envidioso , hiciera , reme- 
diára, saliese, quisiese ; ¿te. i i >\ -'* ' — 
4. a regla. Cuando la primera de las dos róbate* 
es una O, el uso general és-el de dividirlas en 
dos sílabas , como se hace comunmente^ en 
oído, beato, poeta.- . '. .♦ 
5. a regla* Cuando la primera de la» das v&feales 
es una U r háganse- las reflexiones • siguiente». 
1. a En palabras en que la Use sigue á G ;6 h 
Q, ó á C, la sílaba es *iempi«e una fsolat afirvaii 
de ejemplo. las voces guante* guerra ,4tguéro, 
guirnalda , lenguáge , queda , quitó , quinto, 
desquicio , cuándo , ¿cuesta , cuatro, « H.* Tat*- 
bien la sílaba es una y no mas, cuandá &* do* 
vocales se hallan reducidas á. una sola en otras 
palabra* de Vignificad^ sfctfie jante:' asi tas dos 
wcalést de rmda , truivo y mélto* nuevo, fuen- 
te, cuerno, se ven reducidas k una sfcíá'tn b>« 
palabras : radar, tt<KMVym\&ir\too^da&, fon- 
tanera, cornudo. III.' En todas las détti arro- 
ces de nuestra lengua; donde la primera dé lias 
dos vocales es una U, *t*efoh dmdtoe eti dos 
silabas», como sucede en rutina, suave, c#kVte*, 
destruido.' : , : • .-.s • 

6. a regla. Cuando las do» ideales sosrde utta 
anisma especie harás bien : en dividirla* en dos 
sílabas. Asista ejecutarás por ejemplo en -tíza* 
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lie aquí reducidas á muy pequeño número la* 
reglas que t^i# prometido* Una ,$ol a cosa me 
. queda póriidéfeir : y es que ctfapdo las ft>calea 
¿son mas de dos. la Y ó 1, que hallarás enale- 
dio, te ha de servir de ríégta para dividir ; la£ 
sílabas i coinó ya te lo dijeren* la última cot¿- 
íetencia. Asi dirás tu-ya, éu-yds* tro-ym^**- 
yes, le-yes, a*yer 9 &-yyda y dé^ma-yo, arm r y<b 
wrorywUit.aptb-yan , alelu-yw* ■ . • -< ;. 
-. _Sofrón,i&. Según esto» ya. están aca&aitas 
tus reglas poéticas acerca de la medida oV<lap 
guabas. ■ • •• •.•.•'* 

,? Metrdfílo, Hay todavía, otjra; y es surnameor 
-te. &ecesar ia^ Entiende pueé ;i ;f¡ue cuando una 
palabra acflba.\c<m letra vpoajj , y la palabra si- 
guiente enp\$g&- ta&bten por vocal , entonces la 
/silaba última de la primera palabra $ y la -pri- 
mera sílaba (te Ja palabra saguflda , formnn he 
«dos. j mitas *rna, sílaba- sola. .Asi «acontece» por 
ejemplo en Ja&.vaces cfoBQ ¿Ifm&Moio, porr 
que las dos sílabas RO /¿fi^.awiqufe en prosa 
son distintas ,-se. considerad, Pfi poesía. fioofco 
una: sola , y no como das» Á*t€ls bien , si se 
dumenta el bútn,erejde las-do^; sílabas con. otra 
vocal de por medio , aun entonces las Jrps no 
se cuentan en verso, sino ¡porcuna , como s^ vé 
ponejempló en lafcvoces: koJO jALto* Ap ex*- 
yas tres sílabas JO O AL forman los Poetas 
una sola. Te doy esta regla general aunque no 
deja -de tener _en la práctica sus excepciones. . * 
Sofrónia. Debieras decirme para mi indtruft- 
ctpn, cuales* son k>s caeos, partioiilaffes „en qtfe 
itfta'regla no seuobjserftn > > .^ 
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Metro file. Bastan para tu enseñanza cuatro 
reflexione». ' í; : ' < : 

i. a Guando las tócales son marde tres , como 
: en edificio A¡Ei>eo 9 > se- suelen dividir en dos 
sílabas , porque 'til; pronunciarlas' en una sola 
parece duro y difícil: ••.'•• . ., 

ú. n Cuando tíri la primera vocal hay un aeénto 
-foerte , que pide ttigufta páufta mayor de la re- 
cular, es bren* dividir las dos mí> tres vocales en 
dos sílabas. Ejémpfos: á tí Entrego: en mi 
ÚbtoW>ast6\< oYÓ 'en su casa; metodÍA Es- 

5. a Cuando entre dos vocales media una H, 
puedes formar' t^^éllós 7> ; uiia : síldba , ó dos, 
como mejor teitiníerte; Así'dirá* td>her-m^su- 
va, x 6 la-ncp'-rnor-mi' t*a; duUc€¿ku-mor± 6 dutr 
'ce±hU'mor;léha-bié 9 ble'*kd-biéj> 
4 ; ff Guando -m¿>dia^ent^;láfií vbcftfo* una Y ó 
'tina I, o* costumbre c&si gQnfciraf ú dividirlas 
«n dos sílabas. Asi so practica? e» HAY Uno, 
durO YElmoj grhfülE Y Ako, etc: : 
' Sofrónia. Infiero de lo qtf felfeas dicho basta 
'ahora, que las* silabaren 'un> mrsm<* Húmero do 
palabras puede» contarse ? de dos: modos d ¡vers- 
aos , de un niodo énlá prcwa , y de otro en- la 

•poesía. i ♦' » • -•' •'■• ' ,; ■ . 

' Metróftlo., Así es efectivamente; y te lo haré 

vfcr con tocia ; claridad- en ek 'siguiente verso; 

que 'es (fe n&estvó ÜbJcfsiirfo Fi^nferóa t • -■- 

< «'Afloja un !poco , o' fiolor fiero > -afloja.» 

Si- cuferitapsus sílabas según ¿l estilo de la pro* 

sa , hallarás que son catorce. ••■'.' 

A>r Ito- ja* un ífw co-j o*do-> l&rí- fie* ro ■«■ a - ílo*- ja. 

i. ¡a. 3. 4- 5. 6. 7. ♦8. g.'iov 11. 12. i3. i4» 
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Befro si las contares según regla de poesía ,ne; 

bailarás sino once : . ,< ,, 

kr flo -. ja im - po.-4cQO - dor? loe t fie* roa - fio * }»*H 
l¿ ¿. SJ:í 4>; '.:R 6, [ 7vjí;.8^ 9. lo. ík'. 
Por motivo ¿e 4^a diversidad de cuentas, ha-r; 
étimos Unlwen diferencia eji el :modo de h*¡: 
Mar; pue$. hartando con propiedad, las sílaba*» 
de U prosa se, Manían éíl^b^r.y las del fg&sfe 
sé llaman./» te*.. . ;,;, 

¡/So/>rf^>;;Síie'o,de aquí, qu>:Once #ílab*fe él 
pies fonoiftn la medida justa: de cada verso* .:,,* 

. Af^rJ/g/o. ¡VÍQjodps jos v«fffo*.sQn de oirce 
pies: lo^ba^W* largos y roas cortos ,qói»et: 
despees ¿tip d¡ré*üaro ¿nte¿ quiero hacerte repa-, 
rar otra cosa en el mismo .verso de Figuerfoü . 
?¡ Sofrfafa :Vli¿ ,,qué te escucho. . 
, < Mwdfílon ,La, armonía del venso, comQ.yaiisa-. 
bes, depei*d0 de dos c0s^s;;4Íaí>ntimcr<? dt'.sut, 
pies i y de la disposición d$$u$ acentos. Ya ha*. 
visto , que la suponía del verso de Fjgueróa. 
pide por su naturaleza once pies. Para conocer 
ahora* .en que consiste la armonía de sus acen- 
tos , escríbelo sobre un papel, notando con* 
rayas 6 líneas todos los acentos de sus palabras.* 
jMIó- ja un ->p6 - co o - do - lór - fié - ro a - ftó - ja.- 
l« 2. 5. 4* 5. 6. 7. 8. 9. 1,0. 1 1. 
Si quieres entender, cuan necesaria es para- la 
armonía, de este verso la disposición ,- en que 
esfíin sus acentos; . disponían» de otro modo,, 
mudando, como quieras , el orden de sus pala- 
bras. Podrás decir por ejeujplp : 
A-ílo-ja un-p4r-co a-íló-j^a o-fié-^ro-do-lór. 

1. 'a. 5. 4* «*• 6» 7». 8. 9*?, io»:ji:J^ 
i bien , 
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Metrófíb. Bastan para tu enseñanza cuatro 
reflexione». ' ;* '\ " • ■'»•.'..,. ..i 

i. a Guando las tócales son mas* de- tres , como 
en edifielO AfSfeOj'Se- suelen dividir en dos 
sílabas , porque 'til; pronunciarlas eíi una sola 
•parece duro 'y; difícil: r • i- 

ú* Cuando dii la primera vocal hay nn acento 
-fuerte , que pide aiguba pauaa mayor de la re- 
cular, es bren dividir las dos ¿ tres vocales en 
dos sílabas. Ejfctfcpfos: á tí Entrego: en mi 
ÓbéeMOsté .<• o'YÓ ?en su casa; instodÍA Es- 
*cel$a\ "- '■' ' ''- ' :• ' ' • '*-' i * 
5. a Cuando entre dos vocales media una H, 
puede 5 formad tttá"¿Ílás ¿¿iMiaUílaha , ó dos, 
como mejor te'itinfcrrfe¿ Ató 'dirá* kf¡her-m&'¿u- 
-ra; b la-hcp-mor9U' f*& ; duUce^hu^mor^ bdutr 
ce^hu-mor ; le ha*bté 9 ó b'kd-bié. • 
4;* Guando tediar entre jad vbcftfos una Y ó 
'tina I, acostumbre casi 'ggnfctáf> el dividirlas 
en dos sílabos. Así se practica ea foAY.Unb, 
durO YÉtmoi grhnitE Y AHo ,• etc: 
'• Sofrónia* lütiero de lo qtJ6<t»as dicho hasta 
'ahora, que las' silabasen un> mism<* número de 
palabras puede» coartarse de dos; modos divert- 
ios , de un niodo énlá pfcoeayy'de otro en -la 
poesía» •! • ■• ¡ u.r .-.*!•. ,.n * 

Metréfilo.r Así es efectivamente y. te lo haré 
tfer con tolda v claridad- en eb 'siguiente verso; 
que l es díe adestró dblcfsintó Ftgtíerba t ■>' — 
««Afloja un ^'ocov-o'-Aorltr fiero ;> -afloja»» • 

Si- diferí tap Sus sílabas segun ¿1 estilo de la piro»» 
sa , 'hallarás que son catorce* ' 
vA-rfltt-' jaMm vjwjwco J o*do-> lorí- fie* ro •*• a-ílo*- ja. 
i. a. 3. 4« «>. 6. 7. &. 9.- 1 ia. ir. 12. i3.i4* 
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Pejro g¡ las contares según regla de poesía ¿me; 

bailarás sino once : . , if 

Arflo-. jana-po.-4c<W)-do^loctfie-roa-ílDr}f«H 

14 £• 3,Í::4* :§* 6,!7^:;8rf 9. ÍO* i I.'. 

Par. motivo ¿e 4ste diversidad de cuentas ha?r 
étimos tánbieh diferencia ;ep el modo de fe*u 
Mar; pues, halando con propiedad, las atiaba*» 
de U prosa MjJtaft*D,«ffafc«r,; y las del ter\$t>; 
B£ llaman píe*. . : ,;. „\ <: 

Sofrórbia, Speftde aquí , qw once #íl?b$fe é! 
pies forman ta medida justa: de cada verso. .; ,t 
:M*tr<í/MQ. r: No Jodps , los versos sQn de oflce 
pies ; lo* - bay. mes largos, y ro¿as cortos. , qí>i»eí 
despees ¿fc diré» Itero ¿nte¿qtóero. hacerte repa-, 
rar otra cosa en el mismo .verso .de Figuevóa». 
s¡.S0fnfcfa ■. JJH y.qué te escucho. 
,, M ¿trafilo* La armonía delvscso, cotaQ.ya.sa-, 
bgs, dependo do dos cosas :;.í¿a¿>?i timbro k^.tu», 
pies, y de la disposición de sus acentos. Ya has 
visto , que la armonía del verso de Fjggeróa. 
pide por su naturaleza once pies. Para conocer 
ahora» .en que consiste la armonía de sus acen- 
tos , escríbelo sobre un papel , notando con. 
r.ayas 6 líneas todos los acentos de sus palabras. » 
A-fló- ja un~pó - co o - do - lór - fié - ro a - fló - ja. 
i... 2. 5, 4* 5. 6. 7. 8. 9. 1,0.11. 
Si quieres entender, cuan necesaria es parala 
armonía, de este verso la disposición r en que 
e¿tán sus -acentos ; disponías de otro modo,. 
mudando» como quieras , el orden de sus pala- 
bras. Podrás decir por ejemplo : 
A-flo-ja un-p¿ r co a -fló - ja o-fié~ ro - do - lór. 
1. 2. 5. 4« «*• 6. 7.. 8. 9»j,i<o*..»:J- 
£ bien . 



O* fié •+ ro • d¿* tóp - cé- de un * p&* 5 co * - fló-Wí 
i. 2. 3. 4* 5. 6« 7- 8» ' $•'" 10. iiv 
Estos dos Tersos tuyos dicen lo ijnismo qué el 
de Fígueróa ; tienen, las mismas* palabras ', la 
misma cantidad dfe pies, y el mismé flúttiero úd 
acentos, ni mas ni menos. Y *hve'mbárgo"d6> 
efclo no tienen la misma armonía , pues suénate 
al oído' de un modo -muy diferente. Esta diver¿' 
sidad no puede atribuirse á otra* ? caqsá ¿ siria le- 
la diversa situación ó* disposición' de los acen- 
tos, como puedes ferrarlo pe¥ ti tíli&tíia. ^7 

S&frénid. Segim todo lo > (lidio v^dos 4 cosas 
son* lasque me has $é eüseñtfr^ú^ídeú á lds{ 
vérfrefc s> el número* ,éesus sílabo*; J ia * situad 
don desús actentú*. ' .1 • no ;;>od : -:• • -:in 

Metro filo. Ambas á dos cosas* las aprenderás 
á xm mismo tiempo; Puedes dirf4ií^W *fe*¿os 
en dos clases , dando á losónos el Wombre del 
simples, y ó. los otros el de ¿wkpúc&fo^ Cott\ 
cfcta división ,'qiie'por venturados ntipva,sty 
facilita muchísimo el arte dé vtírsíSctfr. tosí 
Tersos simples son los mas pequeños; formado» 
de un solo verso: y \qs ^orttpút&tos sotílotf ns^ 
largos, et) que se unen' varios versos pequeños.» 
los simples , ó menores , constan dé solos doi 
pieb, ó de solos tres; y los compuestos', ó tnaf 
y ores, se forman de ctoatro, 6 cinco ,6 seisi, Á* 
¿¿¿fe., á ocho, 6 nueve', 6 diez ;á<?n¿e. Te tfd tí 
blaré de todos por orden , y jtííitametate irftí* 
viendo , cual ha de Ser en cada titío de ello» láí 
situación de los acentos. K *' 1 

Áofránia. Enpieáa por los más; cortos, qué- 
aeran naturalmente los mas fáciles* 

Metro filo. i.° Todo verso de solos dos pie* 
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ha do tener el ¡acento* en el primer píe. lie 
aquí algunos ejetoplas, 

;•■•;•* : ¡f» gn¿. J y. # . FiréS-^CO* 

4. 

, *.•••»»»*•*> «il*'l'»»,i»»«f (> JUíí»ii .Í3*é . * 

, n I \h BOiiih'i : l s:¥H r4f*M.. 

'} •* » > , ¿O/Oí', fHirl i ..la')! * -V t¿ 

t -I oup . liiaoú :/»Yón— lo«. •' 






» 



•un . ♦'••Ci.'ioe— ■ i»ae— -ve ". • • 

í < « 






I) fi.-jp /iiji«/^; "Cié»*~-«oa; 

^tif iEn:lw fltottw de ices pijes has dé pimer ¿1 
«eentfetbbnecel segundo^ sin reparar,' ai lo tie¿ 
be , 6 oo , el i priora* pie* Ejemplos. 

»> t «''»ci:iSe« — i»ué-— ve 

La — ná — ve 

i* a*. » íü» 
Mas — ló>m-.ve, '.'•!> 

Que un — á*wre. ); « j i 

.Con — ré — mos, 

I •' - . A- o» 

•Con— & vé — la # 

J»' • .9- • ,3*' - '' ' 

lA -*- Vé NIDIOS, . 
1. 2. 3. 
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A|empofc sriftbbQ <$$ fomm len $1 verso do* 
|ttou Lo»: ipi$ató4¡ ¿os^üenipas sqp necesario* 
para pi?ráit!W«f¿fffl;fip; 4#. s&ersoilh palabra, agu- 
£q Gr4H¿p+ttyi* h&itnio wk™ Ib A Uo frcei*- 
fcoifioal ¿.Ja l©ft$u^ «d delróoe sobre aqu^Ua.ler 
Jra^.y 3lli4Jftrto ;pv>do 1* alaugíu 00.00» ¡¿di- 
jera ¿>óan /; A5ÍPí¡fti»0 p¡Ae 4os Uewpos la pror 
nunciacion de la voz esdv(x)vlkMfVziwQi $Qf~ 
que luego que nue&rá Jen&u^.Jba .(Ücho.-t^, 
parece, que se dá priesa en decir de un golpe 
todo lo demás , .pj^nunciando en dos solos 
tiempos Má-ximo. m Repara pues con cuidado, 
donde está,fA ac$*io fitfpl dQ^fc0^u1e*aíV^r$<£ 
y todas las.6ílaba>, que. arrastrare aquel acen* 
a to, ó poca*,, ¿4&Uch|iS'¿ cuéntalas siempre por 
dos pies. Ajíí. ,<¿ , 1 

en Grande contorcidos pies Gran — de 

en Máximo cQi|jtaduf/4& pios. • • . Má — ximo. 

en Míratelo AOfttar4sdo$£Íes. . . «Mí — ratelo. 

.•* .c *• 2. 

Jfcfres siqQrub&rgOf t*Hler pw*0flte : ¿ que esty tfr 
%h)HU8 qpfcfeo de: ¿arte* es para *1 ¿a del : vefr 
¿a* no para bqu principio > ni pafea su seguida» 
;Abí r.W a »l'jKtQtlMP ¡del verso* la- palabra Grrf» 
rio tfene W valor de dos pkts, 6Íao,<le uno solo; 
y en ^íáqtwt^ ^icpUnio #q cueíitaq tres pies, y 
,e*#tf«fc^>teí<H«ntatt cwtaviuftQtas soa sus 

-ftftat>«*t y-.fe *»**#*» pprq#o.^l, acroio ensl 

pfrifwipto t y (^/la. paitad t}e) vt*W > «o o« ta» 
«giaibte» si i«& e t te*W*w* tfom¿> o» el fife 



donde la parada, -es mas^aüga 7 -, y mas notable. 

Sofrénia. Con toa esplicacion, me parece, que 

he llegado á con prender bastantemente las tres 

calidades de versos, -Mano /esdrújulo, y agudo. 

Metrófllo. Procura, conservar en lu memo- 
ria las reglas que te he dado «.porque tanto sir- 
ven para el versó<¿ímpte y 'pequeño , de que te 
he hablado hasta 'ahora , Gtfmo para el largo y 
é*Wpt^ttry;d&qwe ahora te WaMaré>J míi»_ - ''i 
- So fronda.- Pacemos adelame^frorob.ueiia; r 
'-'M-etrJfíhx^Slbe has hecho cargo de Jja oqnsi 
truccion del verso simple, . enimderisj fáoHrJ 
mente la del compuesto /nociendo éste otra 
cosa, sino un verdadera compuesto de vcrsitos, 
b de versos simples. B& mectefeter sincmbargo 
que repares , quecos 1 versitoSyique se unen pa- 
ra formar un versa; sb haf»?cl¿ considerar co- 
mo un verso solo? y por consiguiente si el pri- 
mer versito acaira con 1 letra frbcal , y el segun- 
do comienza por otra vocal este versito según* 
do* pkte u»á ^foka mas , porqfue éu primera *P 
bba (por fiotivo dé las dos vocales ) sovund 
60fi U última -del ¿versito antecedente; y da las 
dtte silabas juntas se forma un sólo pie. •'-. •*» 

Sofrónia. «Esto ya lo dijásftei poco ántesjipéró 
con todo has hecho bien- en volvérmelo á de- 
cir, porque soy de flaca memoria. 

Metrófilo. Hablemos ptiesOahora de todos 
los versos compuestos , enpezando por los mas 
pequeños. f • ' - •'; ' . - 
El verso de cuatro "pies se puede hacer de dos 
modos. El primer modo es formarlo con dos 
versitos de á dos pies cada uno, como se vé en 
el ejemplo siguiente»- • -i í 
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• { . . Yólos— fríos*: • •. h oí; . í 
Duros — yeitos . ! \ 

'..;'•-'" i !•. 3» . > lr-9*, ••»..■'; • . -i i 

.i ' CláíOS— Ciólos. : 

/.:.:• ; 1. *•/. 1. *</ ■■:[ -\> y\ 

Él segundo médó es colocar al principio un, 
versito , 6 medio versito , de >udl s.oto. pie ; y 
luego juntarle otro versito de tres pies. He 
aquí su ejecución, , • .< ' s . -j 

' Ó +~ Pastores, ... ' „ \\ ,'■ •< ♦ 

.... '1. 1* 2* 0« i .' '', 

Séa-rr- sabidos .v\\J.:... . .'» 
> Mis-*- dolores* y* ~¡i , * . í 

; •(.]•' 1. 2» «?• ' -> '*■<■• ... * 

* * 

.' Mis— quejidos. . 

. 1. 1. 2- 5.. ...\ 

Quiero darte todavía otro ejemplo de semejan- 
tes versos, parte compuestos en la primera fofr-; 
má , y parte en la segunda ; porque entrambas 
formas se hallan mezcladas muchas veces siú 
orden alguno en un mismo cantar. 

Ave — cillas, * 

1. 2. 1. 2» 

Qué— voléis; 

1. 1.2*5. 

Vientos — Fríos, 

i. a. i. 2. 
Qué — sopláis; 

i. i. 2. 5. 
Flore — cillas, 

1. 2. 1. 2* 
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r : Qué— crecéis; ;•« 

1. 1. 9. 3¿ • . . 

' * Claros — ríos, 

1. 9. 1» 9. 

Qué — corréis* 
1. -i. 9. 3. 
Vos — mis duelos 
i. 1. 3; 3. 
Me á — livtAis, 
1. 1. 2* 5. . " : 

• Mis — consuelos 

Áü— mentáis* 
' • '■ i. 1. 9. 3. 
Sofrónia. El verso 3fe aliviáis tiene cinco 
sílabas, y sus ptes sinembargo no son sino cua- 
tro, por motiv-d de las dos vocales, que se jun- 
tan en un solo pie. Te he interrumpido con 
esta reflexión, para que- Veas, que me acuerdo 
de lo quto-ftBe has dicho pecó antes. ' 

Metro filo Me alegro dé tu aplicación* Atora 
pues prosigamos. £1 verso de cinco pies, de que 
usan con frecuencia los italianos en sus arias 6 
arietas, se compone de dtísvefsitos, el uno de 
dos pies, y el otro de tresf y tanto puede darse 
el primer lugar ¡al de -tres, como al de dos. 
Repáralo en los versos -siguientes. 

Bárbaro— fiero, 
' 1. 9. 3. • u 9% 
Deja— la aljaba; 

1.2. 1. 9. 3. 

Niño— flechero, 
' 1. 9. • i. 9.' 3, 
.' Déjala — acaba* 

1.9.3. 1. 9. 
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Repara en la palazo* Bárbaro, que está al 
principio. Esta palabra esdrújula , si estuviese 
en el fin del verso** se oonlajria por un versito 
de solos dos pie$: pero no estando en el fin, 
has de contar ep.eUa. tanto* pies (como te dije 
entes) cuantas .&or : $us silabas , sin hacer caso 
alguno de la diversa .situación del acento. 

Sofrónia, tJasta ahora la. composición de los 
versos no se ni e hace; ian difícil, como yo te* 
mia. Después del de cinco pies, de que lías ha- 
blado ahora, se seguirá fiaturajmente el de seis. 

Metro filo. Aai es.. Las formas de los versos 
de seis pies son. tres. <Ufecet*t£s. 
1. a forma : Se juotaq ,- en ¿tn solo verso tres 
veraitos dg.á dos pies <ada uqo; , . :,,;, (< 
f Cleros -r-fréiCOS-^-^oSij. v m ; t , * 

Dúroft- r, yetes.— fn&s* <•:• 

2. a forma: Se uOiendoiS,ver$itoa «oio^, cada uno 
compuesto de tres pies., :. v" ;,V/V.v, . 
.; Se ro«6v&rrrla. n¿v¡e:>. . \l -i 

. Mas leve ,V— que uu itae : 
, . Con remo*, — .cbn ivélaij .... 

Lq v t éi?Qos-yTT-que vuela, 
i, 2,; 3. .■; .1.. 2. 3. 
3. a forma: Juntgfáfcdds versitos, el uno de dos 
pies , y el otro de cuatro ,. dando el primer lu- 
gar á este , ó 4 aqiiel , como tu quisieres. 
Fresco -rr vientecillo, 
i. 9. -- i. 2. o. 4« 



Sí en' ésta — ausencia — fiéfa 

1» 2.5. i. 2* 1.2. 

cMi Lidiar- no saliera? 

1. 2. 3. 1. 2. 5. 4» 

Sofrónia. Observo , que en éstos versos hay 
algunas palabras agudas 9 como qué , y decid, 
en las cuales -la. silaba acentuada no se cuenta 
por dos pies, sino por uno solo: y esto no pue- 
de ser por otro motivo , sino porque la silaba 
aguda no está en el fin del verso. 
. Metrofílo. Me alegro que tengas presentes 
estas reglas, aunque tan menudas , porque son 
muy necesarias para la justa medida del vprso. 
Sofrónia* Vamos adelante, MetrófÜo, con el 
verso de ocho pies. 

Metrófílo. Sus formas son las siguientes. 
I a forma. Con dos versos, de los de cuatro pies 
cada uno , compondrás un, verso de ocho pies. 
Avecillas , — que voláis ; 
i. 2. 3. 4» *• 2.3. 4* 

Vientos fríos- — que sopláis; - 
i. 2. 5.4* *• £• 3. 4* 

' Florecíllas, — que crecéis; 

í.s. 3.4* i» 2. 3. 4» 

Claros rios, — que corréis i 

1*2. 3. 4* 1.2. 3.4. 

Vos mis duelos — me aliviáis; 
1. 2. 3. 4* *• 2/3.4* 

Mis contentos — aumentáis. 
i. 2. 3. 4* *• 2. 3.4* 
2. '.forma, Juntarás , como te he dicho ahora 
mismo , dos versos de cuatro pies cada uno, 
pero con la particularidad de que el primero 
sea esdrújulo. . 

6 
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,.; Claretes— coger- Tírsí. * 

. .1. 2. 3. 1. 2. 1/2. 

5. a forma. Compondrás im v*rsQ,.con solos dos 
Tersos menores ; el primero de tres pies , y el 
segundo de.cuaAró, ó bien. al contrario el pri- 
mero de cuatro , y el seguado de tres. 
, Os pido, — mis Pastores, 
t . :>..*>&. 5. í.. a. 5. 4» 

Un cestíllo — de flores. • ¡' 

*• .'$• 3. 4* *• 2. 3. 

Sofránia* Ya que taftto gustaba Metastasio 
del verso de siete pies, quisiera ver unidas j. 
entretejidas. ¿us diversas formas en una misma 
poesía. 

Melrófílq. Te diré, para contentarte» Jos úl- 
timos ..versps de una bellísima poesía de nues- 
tro insigne ^¡llegas, traductor, é imitado* del 
griego Anapreonte. 

Aves, — que anejáis — volando* 

1# 2» 1* ,%• 1. ,2. 3. 

Viento? , — que. estáis — : soplando, 
i. 2. i. 2. i. 2. 3. 

- 9 

Ríos, — que vais —corriendo, 
i; 2. i* su , • i. 2. 3. 
Flores , — que estáis — creciendo, 
i. 2. i. ..g» 1. 2. 3. 

¿ Que ós — importara — agora, 

Decid, — la blanca-*— Aurora? . 

i. 2. i. 2. 3. 1. 2. 

¿O cou luces, — que envía, 

i. . 2*. 3. 4* • *•. s. 3. 
Qué — remediara — el día, 

i. i. 2. 3» 4* !•*• 
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Si en 'ésta — ¿usencia —fiera 
i» •». 3. k 2é i» a. 

JMi Lidia— no saliera? 

1» 2. 3. 1. 2. 5. 4* 

Sofrónia. Observo , que en éstos versos hay 
algunas palabras agudas , como qué > y decid, 
en las cuales Ja silaba acentuada no se cuenta 
por dos pies, sino por uno solo: y esto no pue- 
de ser por otro motivo , sino porque la sílaba 
aguda no está en el fin del verso, 
. Metrófllo. Me alegro que tengas presentes 
estas reglas, aunque tan menudas , porque soa 
muy necesarias para la justa gaedjda del vprso. 

Sofrónia* Vamos adelante, Meiróítlo, con el 
verso de ocho pies. 

Metro filo* Sus formas son las siguientes. 
I a forma. Con dos versos, de los do cuatro pies 
cada uno , compondrás un, verso de ocho pies. 
Avecillas,— que voláis; 
i. 2. 3. 4» i« s,3. 4* 

Vientos fríos — que sopláis; - 

1. 2. 3. 4* 1.2. 3. 4* 

Florecíllas, — que crecéis; 

i. 2. 3*4- i* 2. 3. 4* 

Claros ríos , — que corréis ; 

1,2. 3. 4« i« 2. 3.4. 
Vos mis duelos — me aliviáis; 

i. • 2. 3. 4* *• 2 » 3. 4* * 

Mis contentos — aumentáis. 
i. 2. 3. 4* • *• 2* 3. 4* 
2. ".forma. Juntarás , como te he dicho ahora 
mismo , dos versos de cuatro pies cada uno, 
pero con la particularidad de que el primero 
sea esdrújulo. • • 

6 
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... Claretes— cogerá Tírsí. 

. 1. 2. 3. 1. 2. 1. 2. 

5. a forma. Compondrás ita vér$o, con solos dos 
Tersos menores ; el primero de tres pies , y el 
segundo de.cuaAró, ó bien. al contrario el pri- 
mero de cuatro , y el segundo de tres. 
, : Os pido , — mis Pastares, 

s i . ' ;;/.**'&• .3. 1.. 2. 3*. 4* 

Un ee&tíllo — de flores. : í : 
** !2. 3. 4* i* s. 3. 
Sofrónia* Ya que taftto gustaba Metastasio 
del verso de siete pies, quisiera ver unidas y. 
entretejida* i us diversas formas en una misma 
poesía. 

Meirófilq. Te diré, para contentarte, Jos úl- 
timos versps de una bellísima poesía de nues- 
tro insigne Villegas , traductor, é im¡ tactor del 
griego Anapreon te. 

Aves, — que andáis — volando, 
i. a* i. ,%> i. .2. 3. 

Vientos , — que. estáis — . soplando, 

1. 2. 1*. 2. i. 2. 3. 

Ríos, — que vais —corriendo, 
i; 2. i. 3« . ■ i. 2. 3. 
Flores, — que estáis — creciendo, 

1. 2« 1. : -2» 1. 2. 3. 

¿Que ós — importara —7 agora, 
. 1* i. :?, 2f. 4« i« a. 
Decid, — la blanca— -Aurora? , 
1. 2. 1. 2. 3. i. 2. 

¿O coa luces, — que envía, 

i. . 2» 3. 4* . . • *• 2» 3. 
Qué — remediara — el día, 

i. i. 2. 3»4< !•*• 
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Si en' ésta — ausencia —-fiera 

1» 2.3. K 2é i. a. 

Mi Lidia— no saliera? 
i. 2. 5. i. 2. 5, 4» 
Sofrónia. Observo , que en éstos versos hay 
algunas palabras agudas , como qué , y decid, 
en las cuales la silaba acentuada no se cuenta 
por dos p¡es 9 sino por uno solo: y esto no pue- 
de ser por otro motivo, sino porque la sílaba 
aguda no esta en el fin del verso. 

Metrófilo. Me alegro que tengas presentes 

estas reglas, aunque tan menudas , porque son 

muy necesarias para la justa medida del vprso. 

Sofrónia. Vamos adelante, MetrófUo, con el 

verso de ocho pies. 

Metro fila. Sus formas son las siguientes. 
I a forma. Con dos versos, de los de cuatro pies 
cada uno , compondrás ua verso de ocho pies. 
Avecillas , — que voláis ; 
i. 2. 3. 4* >• 2.3.4* 

Vientos fríos - — que sopláis; - 
i. 2. 3.4* 1.2. 3. 4* 

' Florecíllas, — que crecéis; 
i*2. 3*4* i» "• 2. 3. 4* 
Claros ríos, — que corréis; 

1.2. 3. 4» i* 2. 3. 4« 
Vos mis duelos — me aliviáis; 
i. 2. 3. 4* *• 2.*3. 4» 

Mis contentos r— aumentáis, 
i. 2. 3. 4.» • i» 2* 3.4- ' 
2. '.forma. Juntarás , como te he dicho ahora 
mismo , dos versos de cuatro pies cada uno, 
pero con la particularidad de que el primero 
sea esdrújulo. • • 

6 
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. AI candido — corderíllo : 
i, 9. 3. 4* >• *• 3. 4* 
^ Famélico— el lobo oprime; 

i. a. 5.4» i» 2% 3* 4* 

Y el tímido — Pastorcíllo. 

l. 3. 3. 4* » *• «• 3.4* ; , 
En viéndolo — Hora , y gime, 
i, t* 3*4* 1.2. 5. 4* 
3.* forma. Tres vefsitoa, dos de tres pies > y 
uno de dos , colocados con el orden , que mas 
te agradaren , forman un verso de opho pies. 
Fuera — del puerto — la nave ; 
f. 2. i, 2. 3* i. «. 3. 
Imita — el curso — del ave: 

1.2.3. 1. 2. 1. 2* 3* . 

Tiende — las alas — de tela, . 

1,2. ], 2t 3. 1. 9* 3 4 

Y leve — con ellas — vuela*- 

i. 2,3. i. 0. 3, i, 3. 

4. a formai Hay otro modo particular para reu- 
nir en uno los tres versitos arriba dichos con 
un género de armonía muy sonora v y la mas 
propia para una música ruidosa* Póngase en 
primer lugar un versito de ties pies con acen- 
to ó sílaba aguda en el fin. Añádanse después 
otros dos versitos; el primero de. tres pies, y el 
otro de dos? ó bien el primero de dos pies con 
acento ó silaba aguda $ y el segundo de tres. 
He aquí un ejemplo. 

Ni al terror — de horrenda^- guerra, 
i. $.3. i. 2. 3*. i. 2. 

]Mí ál pavor — de herida ,«*- 6: muerte, 

1. 2. 3. 1. 2.3. . 1. 2* 



"■ Cederá — ni en mar» — ni en. tierra t 

1. 9. 5. 1. 3. l f 2. 5. 

El valor — de un alma — fuájrte. 
i. d, 5. i. s. 3. t, 2. 
Sofránia. Las diversas formas, que me ense- 
ñas , para componer con varios verjitos un so- 
lo verso , son sobradas para mi flaca memoria* 
Metro filo. Si no quieres confundirte , ¡Sofró- 
nia; aprende á los principios una sola forma 
para cada verso , como si no hubiera oirás. 
Cuando te habrás ejercitado bien en la prime- 
ra forma de un verso; pasa cousectfttiv&nente 
á la segunda , y después A las demás. 

Sofránia. Conozco , que de este modo me 
será mas fácil el estudio. Prosigue pues tu lec- 
ción , habiéndome de los versos mas largos. 

M ¿trefila. Acerca del verso de nueve pies» 
son tres I^s formas mas regulares. 
i,* forma. Júntense en uno tres versos ¡guales, 
cada uno de ellos de tres pies. 

Saliendo — del puerto — la n¿re, 

i. 2. 3» i. 9. 3. i. 9. 5. 

Estiénde — .las alas — de tela, 

i. 9. 3. i* 9. 3. i. 9.3. 

Y vuela — ligera < — cual ave. 

i. 9. 3. i. 2. 3. i. 2. 3. 
g.* forma. Tres versos menores, el primero de 
cuatro pies, el segundo de dos, y el tercero de 
tres , forman un verso de nueve. 

"Vil Piloto — en fiera — tormenta 

i. 9»3.4« *• *• i. 2. 3. 

Se perturba — tiembla — no alienta. 

i. 2. 3. 4* 1.2. i. 9. 3. 

3. a forma. Coloqúense tres versos menores con 

6* 
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•1 orden siguiente : el primero de tres pies , el 
segundo de cuatro con esdrújulo , y el tercero 
de solos dos. . 

Balando — la tímida*— «-oveja 
i* 2. 5. i* 2. 5. 4» 1-2» 
Repite — su lúgubre — queja, 
i. 2. 3. i. 2. 5. 4« i- 3* 
Sofrónia. Todas las tres fofmas, que has 
•dicho, me suenan Bien al oído. 

Metrófílo. Del verso de diez sílabas basta 
saber dos solas formas, que son las mas armo- 
niosas y usadas. 

La primera forma consiste en la sola unión de 
versos iguales, cada uno de cinco pies* 

Bárbaro , fiero, — deja la aljaba; 
i. 2. 5. 4« 5. 1.2. 3. 4* 5. 
Niño flechero , — déjala, acaba, 
i. 2. . 3. 4* 5. i. 2. 3. 4* 5, 
La segunda se ejecuta con la unión de . tres 
versos menores , el primero de cuatro pies , y 
los otros dos de tres pies cada uno. 

El soldado — valiente , — aguerrido, 
i. 2.*3. 4» !• s * 3. i. 2. 3. 

No se asusta— r-de lanzas, — 6 espadas, 
i. 2. 3. 4* !• 2. 3. i. 2. 3. 
Arremete — por todo — atrevido, 
i. 2. 3. 4* i. 2. 3. i. 2. & 
Sofrónia. Ya heñios llegado, Metrófilo , ai 
verso de once pies, que siendo el mas largo der 
todos, debiera ser tanbien el mas difícil. 

Metrófilo* Es cierto, que nuestros autores 
de arte poética lo hacen parecer dificilísimo, 
confundiendo el entendimiento de sus discípu- 
los con una inmensidad de situaciones divcr- 
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sas » que se- pueden dar i los acentos de cada 

verso. Pero con mi regla de versitos , 6 versos 

menores , verás , que la cosa no es tan ardua 

como, te parece. 

SofrójviQi Di tne pues desde luego, con cuan- 
tos veflsitos se compone el verso dc ; once pies. 

Mtitrófíto* Se compone, 6 de tres yersitos, ó 
de cuatro* b¡ de qíqco; pero ora todos ellos 
llanos , ara llanos y agudos , y ora llanos y es- 
drújulos». . . 

Las formas del verso de once pies en versitos 
llanas son tres. 

i. a forma. Juntarás tres versitos, el. uno de 
tres pies , y los otros dos de cuatro aponiendo 
ol de trds pfos. ó á mitad de verso > ó «bien al 
principio » pero jamas al fin. 

Salício — juntamente; — y Nemoroso. 
. i« 2.3. i, 2. 5* 4* !• 2, 3. 4* 

Nemoroso — y Salício — j un lamente* 

f ,1,2,5. 4» ! ,,1*2.5. . i. 2, 3.4* 

2. a forma. Se compone el mismo verso con 
otros « tres, versos .menores: el primero ha de 
teñe* siempre cinco .pies; y los otros dos han 
de ser desiguales; lino de* dos pies, y. el otro 
de cuatro; 6 bien el : uqo.de cuatro, y el otro 
de dos. ... 

¿ Cóflao te vine — en téntp — menosprecio ? 
i. 2. 3. 4*5* i. 2. i. 2. 3» 4* 

¿Cómo te vine — en. menosprecio — tanto? 
i. 2, 3. 4* 3. i. 2. 3. 4* 1 * 2 * 

3. a forma* La tercera- forma , aunque muy del 
gusto de Dante, y de otros Poetas antiguos; ya 
no se usa hoy dia , sino en ciertos cantares 
propios de marineros , en cuyo estilo han es- 
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críto algunos italianos elegantemente. Se unen 

tres Tersos menores; el primero de cinco pies;' 

y los otro* dos de tres pies cada tino^ 

Sale la Aurora — con rubios — cabellos, 

1.2. 3. 4* 5* i. 2. 3. 1.2. 3» 

Dando a las flores — colores — muy bellos. 

1. 2. 3. 4* 5¿ 1.2.3. 1» 2v 5. 

líenes en estas tres solas formas lodos los mo- 
dos armoniosos , de que te podrás servir para 
componer con tres versitos llanos un verso en- 
lero de once pies. 

Sofrónia. Pero me dijiste, que sé pueden 
tánbien ir mezclando ora versitos esdrújulos, 
y ora Agudos, 

Metro filo. Se mezdan los esdrújulos, para 
que salga el verso mas ligero y veles* y se 
mezclan tos agudo* para hacerlo mas tardo y 
mageslooso. Así los unos como los otros pue- 
den colocarse» ó solo al principio del verso, 
ó solo á la mitad , 6 á mitad y principio jun- 
tamente. 

i.° El esdrújulo, á principio de verso , puede 
ponerse en un versito, ó de tres pies, 6 de 
cuatro, 6 de cinco: y repara, que cuantos mas 
pies se añaden al primer versito , tantos áe 
quitan al segundo. 

Títiro, — no te vayas — tan 'a priesa. 
1.2.3. i. 2. 5. 4* *• 2. 3. 4* 
O Títiro, — no partas — tan a priesa, 
i. 2.5. 4* ' • 2. 3. lé 2. 3.4* 
¿Cómo, o Títiro,— manchas — tan a priesa? 

1. 2. 3«4* 5. 1. 2. 1. 2. 3. 4* 

a.° El esdrújulo, á mitad de verso, lo pondrás 
en un versito de (tes pies , ó en uno de cuatro, 
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añadiendo ó quitando al primer Vertuto el pie» 

que quitares ó añadieres al segundo. 

O frescas aguas» — límpidas, — corriéntésL. 

1,' s* 5. <4» 5. i* s; 3. i. f; 3. 

Frescas aguas, — que- límpidas — corréis. 
I.' 2. 5. 4« u ' *• 3. 4» *• *• *>. 
3.° Guando quieren ponerse dos esdrújulos, 
uno á principio , y otro á mitad de verso , $e 
ponen 4n -uno de dos modos ; 6 entrambos en 
yersitos de cuatro pies; ó el primero en vetsfto 
de cinco \ y el segundo en versito de tres¿ 

Mi Titiro , — mi Titiro,— no pártaé. 

1* 9rS« 4» 1* 2.5.4* *• 5 * ®» 

- No, mi Titiro, — Titiro,— no partas. 
'•" k s« 3<4»5. i.s.5. " i. 2. 3» 
Estas son las mejores fot mtts con que podrás 
esparcir los esdrújulos en cualquiera verto de 
onoe 'pie*. Con la misma variedad podrás ir 
entretejiendo yersitos agudos. No hay mas di- 
ferencia-, ^fuo q«e éstos exigiendo ina¿ lentitud 
y pausa , obligan á dividir el verso no solo en 
fres *pirtes, tomo lo has visto hasta ahora» 
sino- tanbien á veces en cuatro , y aun algún* 
yes en eittóOé 

Safrónia. Esplícamelo todo con dtstinctott, 
sin dejar cosa por dedir. 

Metráfihé Te hablo tan largamente del ver- 
so dfc once pies * porque siendo el Anas eslima- 
do y usado en la poesía fifodéftia, así de italia- 
nos > cotao de españoles > ifierece por eslo mis- 
mo alguna maya* atentttahr. Oye pue* ( para 
volver el asunto) los diferentes modos, Con que 
pueden colocarse los versitarf agudó$ a princi- 
pio* y. a mitad de verso. 



8o 

i.» Podrás poner h £riricip¡o dé verso 'un iolto 
vcrsíto agudo de dos pies ; y podrás tanb ien 
poner dos. 

Temor — en es fe pecho — no reside. 
*.»2. i. 2*5. 4* *>. i. 2.5»4« 
Temor — temor — no ocupa — este mi pecho, 
i. fc. 1.2. i* 2. 3» i. 2. 5. 4*- 

2.° Podvás poner á principio de yefso un solo- 
versito agudo de tres pies; y podrás, lanbie^ 
poner dos. 

El temor — a mi pecho — no se acerca. > -,n 
i. 2. 3. i. 2« 5. 4* i. 3. . 3* 4» 
El temor— -el temor — no me entra-— *1 pecho. 
1. 2. 3. i, 2. 3. . i. 2.. 5. • t" x * *• 
3.° Podrás poner á .principio de. verso un sólo 
versito agudo de cuatro pies ; y. podrá* taobiení 
poner dos. * • • •. l 

Bajo temor— *o sube — hasta- mi pocho, k :;> 
i. 2. 3. 4* *• 2.3. • i. . .2. 3. 4* * 
Bajo temor — no subirá <— a mi pecho. '! 

i. s. 3. 4* *• 2 - 3.4* *•' 2 * 3* •; v 
4.° Podrás tanbien poner á mitad de verso un 
versito agudo 6 de dos , ó de tres , ó de cuatro 

tries ; y aun dos versitos agudos podrás poner** 
os de seguida , y aun tres , y aun cuatro , con 
tal que no sean sino de dos pies cada uno. 
No acomete-— el temor— a este mi pecho. 
1. 2. 3*4« i. s« i. 2. 3. 4* 5. 
No llega — el vil temor— a este mi pecho. . 
i. 2.3. i. 2. 3. i. 2. 3. 4* 5* 
Al pecho mío- — bajo temor— no sube. 
1. 2. 3. 4* i. 2» 3. 4» *• 2 * 3¿ 
A mi pecho -—temor — temor — no llega, 
lf 2. 3. 4* 1. 2. 1. £. 1*. a. 5. ; 
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: Vaao-*-temór~-ren mí—reinér — no ptféde. 

1.3;; <L. .2* . 1. 2»~« !• 2.' 1. 2, 5. ' 

- Temor— temor — en mi— «reinar — no puede, 
i. 2. i. 2. i. a. i. 2. i. 2. 5.* 

> So frónia. Son muy armoniosos todos lo? 
ejemplos , que me has propuesto , para: poder 
tejer con variedad los versos de once pies. Pero 
habrá tal vez otras maneras-, con que poderlo? 
tanbien hacer. v -.•:'» 

Mctrófllo. Las hay sin duda; mas de poca; 
6 ninguna armonía, y mas* dignas de ignorarse, 
qaó 4e saberse. :-{ .¡s 

Sofrónieu Segun'esto, ya se acabó la ledcioa 
de los versos* . i . . i- ? 

. Metrófiio. No- se acabó todavía ; ponqué los 
Provenzáieyvy au» nuestros antiguos Español 
les , usaron versos de doce pies] y ahora, sea 
de moda en Europa loa de catorce, llamado! 
en España úlejemdrinosvj eo Italia marteiia* 
nos. Pero de estas dos calidades de versos muy 
poca hay que decir; porque el verso provenzal 
de doce pies , no.es sino un compuesto de dos 
versos menores., do seis pies cada uno; y eí 
verso alejandrino ( que es el predilecto de los 
Franceses) ni aun el nombre merece de com- 
puesto , no consistiendo todo él en otra cosa, 
sino en la materialidad de escribir en una sola 
línea dos diferentes versos cada uno de siete pies. 

Sofrónia. Me parece,, que lo mismo puede 
decirse de todos los demás versos compuestos; 
pues tú mismo , repetidas veces , para darme 
ejemplo de algún verso compuesto , no has he- 
cho mas qué juntar, en una sola línea varios 
versitos sencillos. 
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MetréfHo. Más yo te he dicho , que ir mitad 
del verso compuesto la sílaba final. de cualquie- 
ra palabra agtiuLane equivale á dos' pies, como 
en el íin del verso, sino h un solo pie; y. asi- 
mismo' las tres 6 cuatro silabas de cualquiera 
palabra esdrújula no se toman por dos solos 
pies v sino por trefe , ó por cuatro; Esto, que se 
verifica en los versos que yo llamo compuesto» 
6 mayores , no sucede en los alejandrinos ; ,en 
los cuales al oonbrarto* él priinec:ver¿ito de sie- 
te pies se considera) eomo verso entero y acá* 
bado; y por consiguiente su última sílaba» si>es> 
aguda i equivale á dosrprefc, y no k uno fc<fr!o ; y 
sus últimas sílabas, si son esdrújulas^ equivaled 
tabbicuá dos piéis 4 y no k tres, G cuatro; y su 
últim? letra , si es vocal, firma un pie pop sí 
sol», aunque se siga; otra vocal inmediatamente^ 
Lo-wrá* en kté ejemplo* siguientes. '> 

? ¡¿rio aiejaftdrin» con palabra Uaná ett el 
fn&dio. .1 

Blancos y rojas Aeres ~*~ coged» o mis Pasteras* 1 
• i¿ b. 5. 4*5* 6*7^ 1. s. 3. 4» 5. 6< 7.» 
Ferso alejandrino ton palabra aguda en eí 
medio. '• 

Para Clóri «na ítóiwcbgéd , o rafe Pastores. 
, 1*2» 5. 4« 5. 6.7. n 2. 3. 4« 5. 6.7. 
Verso alejandrino eón vo£ esdrújula en el 
medio* 
flojas flores y candidas-»— coged, o mis Pastores. 

1.2. Sé 4* 5. 6-* 7» iéfú* 3. 4* 5. 6. 7. 
l^erso alejandrino con vocéeles en el medio. 
Bitacas flores * Clóri^ecfoád, o ihís Pastores* 

1. a. 5,4* 6* 6.7. . 1. a. 3* 4* 5. 6. 7* 
Sofrónia. Ahora entiendo la difereucu qui 
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hay entre el verso, alejandrino , y los demás 
versos compuestos. El alejandrino, aunque nó 
ocupa sino una sola línea, vale por dos versos; 
y cualquiera otro verso compuesto no vale sin» 
por uno. 

Metrófílo* . kú es puntualmente. Repíteme 
pnes ahora ( ya oue hemos concluido ) todo loí 
que te he dicho hoy acerca de la armonía m> 
trínseca del verso. < 

Sofrónia. Es difícil , que sepa decirlo tqdo^ 
Veré «i me acuerdo alómenos d$ las cosafe ma* 
principales. La armonía del verso depende de 
dos cosas ; del número de los pies; y de la dis* 
po&ibion de los acentos. Los pies en cada verso 
son tantos , cuantas son sus sílabas } menos* ea 
tres eclsos : en caso de palabra aguda : en caso 
de palabra ebdfujuhv; y en casti 1 de unión de 
vdcales. En la Voz aguda, la última sílaba, so* 
b^e que carga .el acento, sé cuenta en fin da 
verso por dos pies. En la palabra esdrujufe; 
todas Sus sílabas últiolfls , 6 tres , ó cuatro ^ so* 
jetas a un acento solo , equivalen! tanbien^a 
fin de verso & dos solos pies* Acerca de' 1a 
nnion de vocales las reglas mas importantes 
Son tres, i.* regla. Cuando acaba tota* vocales 
una palabra* cualquiera que sea k y la siguiente 
enpteza tanbíen por vocales. se unqn todas efi 
un soto pie; h no ser que dichas vocales sean 
mas de tres * ó tenga alguna de ellas un acent* 
fuerte, que pida separación y pausa. **• regla; 
Cüflhdd acaba* una palabra con dos > ó tres vo- 
edlés; en cuya penúltima cargue el acento > 
como sucede en tío y tnelodiaj estás últimas 

▼ocales i «1 principio y á U mitad dd verso, «* 
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cuentan por un pife soló ; pero al fin del verso 
forman dos pies. 3. a regla. Las vocales, que se. 
hallan unidas á mitad ó k principio de palabra; 
si carga el acento sobre k primera de ellas, - 
como en causa y feudo; forman constante- 
mente un solo pie; pero si el acento está sobre 
la segunda, como en beato, y saeta; ora forman 
un pie solo, y ora dos, según las diversas com- 
binaciones, de que me hablaste largamente*. 
Después de 'estas reglas, que sirven paira la 
medida de loé pies; me has dicho, que ios very 
«ós pueden dividirse en dos elases; en $¿nipifa,i 
y. en compuestos ; y que sabiéndose la distribuí, 
eton de los acentos en los versos simples A me- 
nores , fácilmente se forma» los mayores 6- 
compuestos, sin nueva reflexión alguna: Los 
simples son ; dos solos; uno de dos. pies, con* 
acento sobre el primer pie; y otro de tres, coa 
el acento sobre el segundo* Juntando en uno* 
varios de* estos versitos ora en una forma , y, 
ora en otra; se componen todos los demás, ver-* 
so* , de cuatro , de cinco ; de seis , de siete, de 
ochó, .de- nueve, de diez,. do once, y aun de. 
catorce pies; con sola la diferencia., que est$ 
último verso de catorce no se <?uentaporun 
verso solo \ sino por dos Versos ; de siete pies : 
cada uno ;• por cuyo tnolivq en el fin del pri-, 
roer verso de siete pies se han de observar las 
mismas reglas, que en cualquiera otro final 

de verso» k • » 

Metro ftlp. Veo , que has conprendido muy 
bien todo lo que te he enseñado .acerca de la y 
armonía intrínseca de los versos, En otra con- 
ferencia té hablaré de la armonía estríaseca. , 
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DIALOGO CUARTO. 



ARMONÍA T CONSTRUCCIÓN BEL CONSONANTE. 



Stfrónia. Jljl volver a verte , MétróGIo, mé 
sirve de mucha satisfacción. Me dejaste en el 
último Diálogo con grande curiosidad , porque 
'después de haberme esplicado largamente toda 
la armonía intrínseca del verso, mé dijiste, qué 
habia otra, llamada estrínseca , para mí ente- 
ramente desconocida. " i: 
Metrófilo. Muchas veces , Sofrónia , habrás 
reparado , que un lozano caballo , por bello 
<que sea en sí mismo, parece sinembargo á 
nuestros ojos mucho mas lindo y hermoso; 
cuando está noblemente enjaezado. La her- 
mosura , que lleva siempre consigo , nacida de 
la proporción y buena disposición de sus paró- 
te*, se llama hermosura intrínseca y natural, 
porque es propia de su naturaleza , y de su 
intrínseca constitución ; y es tal , qué dó quie- 
ra que vaya , y cualquiera cosa que haga , no 
puede dejar lie tenerla. AI contrario , la her- 
mosura , que le resulta de la belleza y disposi- 
ción de los jaeces , se llama hermosura estrín- 
seca y accidental ; porque no nace de él mis- 
mo, «¡no de causas extrínsecas; y porque es un 
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accidente ó casualidad que la tenga , 6 no 1* 
tenga. Lo mismo puntualmente acontece en e! 
verso. La agradable armonía que tiene por ra- 
zón del numeró de sílabas, y de' la disposición 
de sus acentos, es una armonía natural é in- 
trínseca, sin la cual el verso dejaría de ser ver- 
so, porque dejaría de tener lo que es propio 
de su naturaleza, y de su interna construcción. 
Pero ademas de esta armonía , puede, recibir 
otra, que merece llamarse estrínseca y acci- 
dental , porque le proviene de un ornato este- 
rtor y casual, llamado rimp ó consonante > ^l 
el cual puede muy bien subsistir , como sub- 
siste el caballo sin jaeces. 

'$ofréniq. El símil es bellísimo : mas yo no 
puedo hacerme cargo de él enteramente, si no 
jpq esplicas , en que consiste esa nueva armo- 
nía del verso, que tú llamas rima ó consonante. 
: Metro filo. Se dá este nombre á la conso- 
nancia final de dos versos. 
/ . Sofrónia. Si no dices algo mas , me quedo 
todavía á obscuras. 

[ Metrófifa. Dos versos , que rematen cien, las 
lernas letras , tienen en su remate un sonido 
&pmun. Si un verso acabase pos ejemplo coa 
la palabra afilores , y otro con la voz ardores, 
$s cierto , que rematarían entrambos con las 
cuatro letras qrts< He a.qMÍ lo que llamé con- 
sonancia final de dos versos. 

Sofrónia* Comienzo \ encender ahora loque 
es la armonía del consonante; mas todavía no 
Jo entiendo ^ieq , porque no sé, si la conso- 
nancia final de dos versos ha de ser siempre de 
cuatro letras cabales , ó si puede ser mas lar- 
¿a , ó mas corla* 
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Metra fio. Puede eompoqerse de muchas le* 

Iras, y puede tánbien de; una sola. 

Sofrónia. ¿Y cómo sabré yo, cual es en 
unos Tersos , y cual en otros , la justa medida 
de su consonante, é de su consonancia final ? 

Metro filo. Te daré una regla , con la cual 
no podrás errar. La consonancia ha de comen* 
zar por el último acento del verso. En los vei*- 
sps agudos,' en los cuales carga el último acen- 
to sobre una sola sílaba , basta que cpnsuentoa 
las letras de una sílaba sola. En los versos lla- 
nos, «n los cuales el último acento coge y coa* 
prende k dos. sílabas , todas las letras de en- 
trambas , comenzando por la letra acentuada, 
deben consonar unas con otras. En los versos 
esdrújulos , cuyas sílabas , gobernadas por su 
último acento! , son tres 6 cuatro , han de con- 
sonar todas las letras de diobas silabas , por 
muchas que sean. 

Sofrónia. Si me lo espHcas con ejemplos, 
Jo entenderé mucho mejor» f 

Metro filo. i.° Ejemplo. .* 

. Sola una flor en mi jardín: yo jL 
La última vocal, acensuada en este verse, és la 
letra I, deqpues de la cual no hay ofrp letra 
jdguna. Lqego, para hacer otra verso, que con* 
suene coa éste, no.se requiere otra cota , sino 
que acabe en I. Mírala ejecutado : 

Sola una flpr en mi jardín yo vf; 
Y a mi Duenq y Señor luego la di. 
2.° Ejemplo. 

No me ha dado el jardín, sino una flor. 
El último acqhto de este verso carga sobre la 
vocal O, y después de ella hay una R , y nada 
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mhs. Luego, para que otro verso : consuene con 
él , ha de acabar, coa las dos letras QR en la 
forma siguiente : . • 

No me ha dado el jardin, sino una flor; 

Y luego la he llevad© a mi Señor. 
:3.° Ejemplo. 

Esta flor te presento , o Dueño mío. 
El último acento de este verso , que está sobre 
•la li se lleva consigo las dos vocales 10. Luego 
«n 10 ha de acabar cualquiera otro. verso para 
tener consonancia con él. Así podrás decir : 
Esta flor te presento, o Dueño mío: 
Tu no la quieres : yo la abrojo al río. 
4-° Ejemplo. , 

. Sola una flor este jardin me ha dado. 
Xas, tres letras ADO* todas están bajo el acen- 
4o, que carga sobre la A. Luego dos versos» que 
hayan de tener esta consonancia común, han de 
acabar entrambos en ADO, como los siguientes: 
i Sola una, flor este jardin me ha dado; 

Y luego a mi Señor yo la he llevado. 
5.° Ejemplo. 

Pidió una flor de mi jardin Salido. . 
ICIO son cuatro .letras , que se pronuncian to- 
das .aquí con un acento solo. Luego en ICIO 
habrás de acabar otro verso f si quieres; que 
consuene con el de arriba. Podrás decir por 
ejemplo! 

Pidió una flor de mi jardin Salido : 
. Yo luego la cogí para Mauricio. 
6.° Ejemplo. 

Una flor yo tenia : Tirsi quitómela. 
£n este verso se pronuncian bajo un acento 
aolo las cinco letras OMELA. Luego otro ver- 
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So , que haya de hacer consonancia con él , ha 
úé terminar cotí todas las mismas letras , como 
se vé en los que se siguen : 

• * Una flor yo tenia : Tirsi quitómela. 
Clori tenia otra flor, y luego diómela. 
Bebieras haber conprendido con estos ejem- 
plos la naturaleza y formación de los conso- 
nantes* que se te pueden ofrecer en cualquiera 
verso , ó agudo, 6 llano , 6 esdrújulo. 

Sofrónia. Creo haber entendido no solo en 
que consiste la consonancia final , antes bien 
me parece cosa muy fácil; y conozco, que for- 
ma una armonía muy agradable al oído. 

Metrófílo. Pero dos reflexiones todavía son 
necesarias, para que los consonantes no cojeen,, 
como sucede & menudo en algunas poesías aun 
de personas cultas. La primera reflexión se re- 
fiere k la calidad de las letras vocales , y la se- 
gunda á la calidad y número de las que se lla- 
man consonantes. < 

Sofrónia. Te escucho con atención y con 
gusto. 

Metrófílo. La primera advertencia te la pue- 
do ahorrar, porque debiera vertir toda ella so- 
bre la diversa pronunciación de vocales estre- 
chas, y vocales anchas; cuya diferencia , que 
es muy notable en la lengua francesa , y en 
la italiana, no se observa en nuestro lenguage 



Sofrónia. Muy bien me viene el que no se « 
haga esta diferencia , porque tendré así este 
trabajo de menos. 

Metrófílo. Pero es inevitable la segunda re- 
flexión sobre la ditersa calidad , y diverso nú- 
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mero de las letras consonantes; cuyo descuido, 

,que se nota en algunos Poetas» es insuportahle 
para quien tiene buen oído. Las disonancias, 
que se cometen mas comunmente, son tres. 
La primera es la de confundir la letra B coa 
Ja letra consonante Y. Asi algunos por ejemplo 
ponen la palabra ave por consonante de sabe, 
y hacen consonar k Febo con atrevo , escri- 
biendo abe y atrebp con B, ó save y Fevo con 
V, que son desacuerdos muy disgustosos. 
La segunda disonancia es la de no reparar, 
donde l¿r letra consonante es doble , y donde 
sencilla. Así aupara, que tiene una ft, no con- 
suena bien con barra, que tiene dos ; ni suda- 
rio con barrio ; ni fiera con guerra ; D¡ mira 
con mirra ; ni JJnrw con ayuno; ni otro? se- 
mejantes. Esta disonancia no es tan común en 
Poetas españoles , como en italianos, porque 
.estos segundos abundan mas de consonantes 
dobles. 

,La tercera disonancia es la de no Jbacer la de- 
bida diferencia entre la Z y la S, error bastan- 
te común en algupas provincias do Espida. Es 
cosa , que disuena mucho el unir en forma de 
rimas ó consonantes , las palabras compás y 
sagaz; mies y Juez; Luis y nariz; tus y veloz; 
Jesús y Cruz; casa y traza; preso y aderezo; 
U Uses y matizes: rosa? y carrozaf; uso y des- 
menuzo. 

Sofrónia. Es muy fácil $1 oquivo<0*r*e algu- 
na vez con cosas tan menudas, 

Metro filo. Pero son equivocaciones grose- 
ras, que deben evitarse, con el mayor cuidado. 

Sofrónia. Si tú no me das ftlgúna regla se- 
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/güira, será difícil , que yo pueda evitarías. 

Mctrófilo, La verdadera regla es el estudio 
de. la lengua castellana , porque quien 110 sobe 
el lenguagc , en que ha de componer una poe- 
sía , no es posible que la componga bien. Te 
daré sinembargo otro medio , que podrá apro- 
vecharte en las ocasiones. Conpra un Diccio- 
darto , y un Rimario ; y cuando ' dudes acerca 
-del modo de pronunciar ó escribir alguna pa- 
Jabra, mírala en esos libros. En el Diccionario 
ó Vocabulario , veris como está escrita ; y el 
Rimario te dirá, cuales son las demás palabras* 
con que puede consonar. 

Sofrónia. Tengo noticia del Diccionario; pe- 
ro el Rimario, que tu dices, no sé que cosa es. 

Metrófílo. El Rimario es un Diccionario de 
rimas 6 consonantes. Italianos y Españoles es- 
.Un a la verdad muy escasos de esta especie de 
libros; pues la Italia después deRuscelli , y la 
España después de Díaz Rengifo, que escribie- 
ron, entramóos á fines del siglo decimosexto, no 
han pensado en mejorar sus rimar ios, ó sus sil- 
vas dé consonantes; como pudieran haber» he- 
cho sin muchísimo trabajo para-ayuda <if los 
Jóvenes estudiosos , que se aplican á la poesía. 

Sofrónia. Mucho me sirviera esa clase ' de 
libros para dar fácilmente en las ocasiones con 
los consonantes oportunos; pues el ofrecerse 
todos á la memoria , cuando se compone , no 
debe ser cosa tan fácil. 

Metrófílo* Es cierto , que el Rimario sirve 
machas veces dé deseupeno, mayormente para 
■los principiantes ; pues el Poeta , que esta ya 
ejercitado en la poc*ía , no necesita de él # ni 
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suele consultarlo , aunque lo tenga. Te dar£ 

tinembargo un medio bastante llano, para que 
se te ofrezcan consonantes, cuando necesitares 
de ellos. 

- Sofrónia. No te pese de darme cualquiera 
regla, que pueda ahorrarme el trabajo, y faci- 
litarme la versificación. 

Metrófilo. Pongamos el caso de que necesi- 
tes de palabras, que consuenen con cala. Con- 
sidera 'en primer lugar , cuales son las letras, 
5 [ue" forman este consonante ; verás , que lo 
brman las tres letras ala; y he aquí encontra- 
do, ya en la palabra ala un ^consonante de cala. 
Pon después sucesivamente delante de la pala- 
bra ala todas las letras del alfabeto B, C, D, etc. 
una tras otra ; y verás , que se te presentan 
muchos consonantes de los que vas buscando. 
La B te hará acordar de bala , la D de daia, 
la G de gala , la M de mala , la-S de sala , la 
T de tala , etc. Si después fueras añadiendo k 
cada una de estas palabras otras letras mas jcon 
el mismo orden alfabético, ó del' abecedario, de 
bala sacarás resbala , de cala escala , de dala 
acaudala, de gata regala, de guala iguala, de 
pala enpala ; y así te vendrán h la memoria 
tantos y tantos consonantes , qué en lugar de 
penuria te hallarás con sobrada abundancia. 

Sofrónia. Este método me satisface mucho, 
y lo tendré siempre muy presente. 

Metrófilo. Quisiera, que conservases-tanbiea 
en tu memoria otras tres advertencias >.que te 
daré , porque son muy útiles , para que la ar- 
monía , que nace de la consonancia de los ver- 
sos, salga mas agradable ¿1 oído. 
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- Sófrónia. No dudes que pondré el mayor cui- 
dado en no olvidarme jamas de tus lecciones* 

Metro filo. La primera advertencia es , que 
el consonante tanto es mejor y mas estimado, 
cuanto es mas raro y mas difícil de ofrecerse. 
Así por ejemplo los consonantes en ar, en ante* 
y en ado , como amar, amante , y amado , se 
aprecian poco, porque nuestra lengua española 
abunda de ellos demasiadamente. Al contrario 
las terminaciones en asina , en crea , en icha, 
en oble 9 como pasma, cerca » desdicha, roble, 
y otras muchas muy diferentes, se estiman 
mas, porque son mas raras; y tanto mas se es- 
timan, cuanto mas raras son. 

. S&frónia. Se me aumenta mucho con esto 
la dificultad y el trabajo. 

Metrófilo. No te digo , que no puedas hacer 
uso alguno de consonantes fáciles ; antes bien 
se usan muchas veces en composiciones muy 
buenas , cuando principalmente van mezclados 
con otros menos comunes , ó menos Vulgares. 
Lo que digo es, que los mas fáciles se aprecian 
menos: por cuyo motivo son roas tolerables ón 
las poesías largas , en que hay muchos conso- 
nantes seguidos; y menos tolerables en las cor- 
tas , en que hay un número menor. En suma, 
podrás valette de ellos en cualquiera ocasión; 
pero usando la cautela de no llenar toda una 
composición vde solos consonantes fáciles sin. 
mezcla de otros mas difíciles. 

Sofrónia. Con esta especie de moderación 
ya no es tan dura la ley como me parecía. 

Metrófilo. Pasemos ya h la segunda adver- 
tencia, que es la de no hacer consonar una pa- 
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labra consigo misma , repitiéndola en el" final 
de dos diferentes versos. Esta repetición- solo 
se permite, cuando tiene una misma voz dos 
diversos sentidos. Asi sagrado s en sentido do 
sacro,' podrá consonar con sagrado, que es lo 
mismo que asilo 6 refugio ; y los reales, toma» 
dos. por acampamentos, podrán consonar con' 
hh monedas, qué llamamos reales. 

Sofránia. Pues, si no me engaño, he oído 
leer alguna poesía con la repetieien de una 
misma palabra final en un misado sentido'. 

Metro filo. Do» sotos son los caso*, en quet 
esto se puede hacer; y aun estos son de poco 
uso , por mas que lo hayan ejecutado los itaw 
líanos Petrarca, y Anguilera, y después de 
ellos algunos otros. <! 

£1 insigne Petrarca compuso un género de poe- 
sía, qoei llaman los italianos Sesíina* porq«e 
Im seis palabras, en que acaban los seis verso» 
primeros, se repites con diferente ¿«den hasta' 
seis veces , cada ves en otros seis versos. He 
aquí, como enpieza su Sostipa, traducida ed 
castellano. • • w 

Para todo animal , que vive en tierra, « 
Fuera de alguno , amante de la noche; •< 
Dura el trabajo , cuanto dora el : dia: 
Mas luego que hacen lumbre las 1 ¿stjrellas? 
Quien corre á casa, quien' se suberal monte, 
. A descansar , hasta que vuelva él Alba. 
Yo tanbien , cuando raya el Sol ,- 6 el Alba¿ 
Sacudiendo las sombras de la tierra, 
Y derramando luces por el morite * \ 

Enpíezo & suspirar, hasta la boehe; 
■ ' Y luego que parecen las eslrelia*,. ' 
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Mi descanso es llamar el nuevo dia. 

Al punta que fenece el Sol y el dia etc. 
Con éste estilo eototinuó Petrarca la composi- 
ción, repitiendo otras cuatro veces las mismas 
palabras finales de los seis versos primeros. 
Semejantes juguetes tanto mas agradan, cuan- 
to mas moderadamente , y con méjnos frecuen- 
cia se usan. 

Esotro juguete, que fué obra de Anguilara, es 
algo mas gustoso; porque sus consonancias son 
mas sensibles, por estar mas cercanas las unas 
á las otras; y porqué el Poeta con la- hermosa 
Confusión de solas cuatro palabras, variamente 
repetidas, y diversamente situadas» formó una 
pintura muy propia de la primitiva confusión 
del tíiumk), qué era el asunto, de que trataba. 
Sos versos italianos dicen así en nuestra lengua: 
Atftes del cielo, ó tierra, 6 agua, 6 fuego, 
Había ya tierra , y cieto, y fuego , y agua: 
Mas ertt en tierra, en cielo, en agua, en fuego, 
fleforme el cielo, y tierra, y fuego, y agua; 
Porque había tierra, y cielo, y agua, y Juego * 
Donde había cielo, y tierra, y fuego* y agua; 

Y en agua, en fuego, en tierra estaba el cielo, 

Y eslaba e\ fuego , y agua , y tierra en cielo.* 
Svfrónia. Es bellísima esta confusión dé' 

Angtíilafas 

¡fétfóftlo. Pero es- nna de aquellas bellezas, 

3ue salen por su irregularidad fuera del or- 
en naturaL Sólo se puede hacer usío de seme- 
jantes estraragartéias en ciertas ocasiones muy' 
particulares f y muy raras , en que parece ló 
pide el argumentó. La misma moderación es 1 
muy loable, en el uso de las Ucencias poéticas; 
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que son el objeto de la último Je las tres ad- 
vertencias, que te insinué poco antes. 

Súfranla. Es menester, que me espliques, que 
cosa son esas licencias, porque yo no lo sé* . 

M-Urófilo. Son ciertas alteraciones de .pala- 
bras/ de las cuales se valen los- Poetas , ó para/ 
a justar la medida del verso, cuando reparan, 
que sobra ó falta alguna sílaba , ó para faciltar 
el condonante, cuando les es muy difícil el en* 
contrario. Así los latinos alargaban una pala- 
bra con gran facilidad, escribiendo Indupera- 
tor en vez de Imperator; y con igual facilidad 
la acortaban, diciendo Audistin en lugar- de. 
Audisü-ne. Asimismo los italianos para facili- 
tar un consonante que acabe en io , ó. bien en 
ora , dicen sin el menor enbarazo salió < en lu- 
gar de salí , y memora en lugar, de memoria. 
A estas y otras semejantes alteraciones suelen 
dar los Poetas, para propio decoro, el lison- 
gero nombre de licencias poéticas. Pero el he- 
cho es , que son verdaderas monstruosidades» 
.le que nadie debiera hacer oso , sino con mu- 
cha moderación , y tras el ejemplo de Poetas 
clásicos. 

- Sofrónia, Sinembargo gustaría de que me 
dieses una idea del modo , con que se hacen 
semejantes alteraciones de palabras, y de las 
ocasiones , en qué se pueden , ó no se pueden 
hacer. 

Metro filo. Si tú fueses italiana , te debiera 
decir muchas cosas sobre el asunto, porque los 
Poetas de Italia hacen uso . frecuentísimo de 
semejantes licencias, que llaman poéticas: pero 
como eres española , y has de componer en 
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nuestra lengua castellana, que $uíre muy poco 

de esto , rany pronto te podré sacar de esfce 
cuidado* En nuestro idioma son rarísimas las 
palabras, en que se permite alteración , y se* 
reducen todas á dos solas especies. En unas se 
akera la colocación de loa acentos, como cuan- 
do se escribe y pronuncia Océano en lugar de 
Océano: y en .oirás se altera el número ó cali- 
dad de las letras , como cuando se dice do por 
donde, y honrallo por honrarlo. Es inútil, que 
te canses en estudiar en esto ; porque leyendo. 
h nuestros Poetas , te enseñará desde luego la 
esperiencia las poquísimas licencias , que per- 
mite nuestro lenguage , al contrario del italia- 
no , que usa infinitas. > 
. Sofrónia. No es esta fa prioaera. vez, que me 
ha$ dado motivo para alegrarme de haber naci- 
do espacióla. Veo , que nosotros tenemos una 
lengua menos trabajosa y difiqjl, por. estar mo- 
gos sujeta á multiplicidad de regias y, precepto^ 
. Metrófílo. Pero no hay mal, que para Jbien 
no venga. Los italianos desfiguran su lengua» 
y necesitan de hacer mucho estudio sobre las 
obras clásicas de su nación ». para saberla des* 
figurar del modo. que. ellas permiten. Pero do 
este mal so les sigue un provecho grande., que 
es el de dar h sus versos , con niucho mayor 
facilidad , así la medida que quieren , como el 
consonante quo se les antoja. 

Sofrónia. Aprovéchense los .italianos de su 
bien 6 de su mal , qué yo me contento con mi 
lengua* y espero con ella hacer versos aun con 
Rueños consonantes , como lo han hecho hasta 
ahora todos los demás Poetas españoles. 



Metro filó. El consonante, de que te be ha-> 
btado hasta ahora , se llama propiamente con-*- 
sonante, jorque con. él se consigue (como k>> 
bas visto) que Hoa, 6 ma# versos» tengan todos» 
tín mismo -sonido final, y -qué el uno por 'con- 
siguiente bonsuénb con el otro. Pero hay ade- 
mas de esfo otra especie de rima llamada aso- 
nante , la cual ', aunque tan bien armoniosa , es 
sínembargro tnénoá perfeta f porque con ella los 
tersos no tienen en su remate un mismo soni- 
do final, sino dbá sonidos ¿entrantes. 

Sofrátiia. No tengo idea alguna de ésta se* 
inejanáa de sonido». 

. Metro filo. Abe** te la espltcaré de modo* 
que la entiendas. La rimaylfatnada consonante, 
obliga (cerno, te «fijo jantes) a terminar una pa- 
labra con' todas ltf# letras tóñ que «acaba otra, 
éffpezarido desde étt último acento. Asi la vo* 1 
amóles coftc*orda'bie& con l&óres, con doló¿ 
re*, con* femares; poique estas cuatro palabras» 
tfontertzaftdo por la O, en que está el acento, 
acaban* todas con las miedlas tetras así conso- 
nantes, corno vocales, sitt Variarse una sola. La' 
rimé, Haftnadá asonante , es 1 alyo ditersa : pide 
menos rigorVy 'lidue' men'ó* dificultad; porque 
no cuida de fas tetrao consonantes , y busca 
solamente h tmifor roidad de las letras vocales. 
Asi la voa dmtirek , qaeefc la misma que Antes 
nombré, puede unirse con melones, con azotes,* 
icón ñóthbéf porque estás Cuatro palabras , co- 
menzando 1 por la O, que e& en ítf que carga el 
acetato* acaban todas ellas* con las mismas le- 
tras vocales; por mas que las consonantes sean 
siempre diter>a$. Hecha esta distinción entre 1 



el consonante y él asonante , entenderás sin 
duda desde luego , como las palabras amares,* 
loares, dolores, temores , acaban todas con un 
mismo sonido; y al contrario las palabras me* 
Iones, azotes, noches, no acaban oon> un mismo 
sonido, sido con sonidos semejantes» 

Sofrónia. Me parece , que esta segunda es- 
pecie de rima , no suena tan bien al oído, co-* 
mo la primera. 

Metro* filo* Es cierto qué fuera de España no 
se hace mucho caso de la rima asonante» con- 
siderándose , como menos peffeta qué Ja otra/ 
y como propia de gente ignorante y •vulgar,' 
qué se divierte con cantares bajos y plebeyos, 
mas bien que dé gente culta é instruida , que 
se<ocupa- en poesías nobles y altas» y en tersos* 
sonoros y armoniosos*. Pero Sí pesar del des- 
prebio casi geftertfl en que tienen» mucho* pue- 
blos á la rimé asonante, es cierta, que otros la 
usan coa r b«stan*e ' frecuencia , y con mocha 
propiedad y aliño: , foftnand* con ella um ter* 
cera celase de versos , cuya armonía , aunque 
inferior tillar de 'los que acaban coh consonen* 
tes , es superior sin duda h la de los ^ que lla- 
man versos sueltos ó Ubres. Los Poetas «Te 
nuestra -narion forman c<m este método no sa- 
lo poesf acortas /peno* aun' largan j teatrales, 
coníirHiándV todW una composición entera cotí 
el mismo abonante , con qwé la comentaron. 
Quiero hacerle oir la armonía de los asonantes: 
en una pequeña poesía de autor del buen si- 
glo, y de x*üch& crédito, i 

1 Sofrónia. -La oiré con <el mayor gusto*. Qmií 
de este tatoáoi cobraré afición á lq especio da 
rima, de que vas tratando. 
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Metro filo. La poesía es de Don Francisco 
de Bor}a y Aragón , Príncipe de Esquiladle, 
nielo de dan Francisco de Borja. Su argn~ 
mente eé ün elogio de la vida rústica y sólita* 
ría ; y ios versos , con que la Compuso, se pue- 
den escribir en la forma moderna de los que 
llaman alejandrino^, 6 martelianos , haciendo 
de cada dos uno solo* Dice asi: 
O tú, que en este monte armado de lentiscos, 
En soledades vives sin amor, y contigo; 

Y las floras, que fueron en meses mas prolijos 
Tan largas en tu aldeas tan breves ya en tí mismo; 
(luán sin temor las gozas de este arroyo, dormido, 
Al paso que despiertan los dulces pajaiülos 1 

; Qué poco te fatigan engaños fugitivos, 
Que es dicha conocerlos , y desdicha sufrirlos! 
¡ O que alegresaludas al claró Sol divino, 
Para* muchos cansado-, para 'tí bieo venido I 
Tus orejuelas pacen «n la yerba el rocío, 
Primero «que lo. enjugue el Sol reeieb nacido» . 
Los verdes lagos. miran de. sus ramos florido* 
En espejo de. plata los -árboles sombríos. * 
El. canto de las aves , que suenan eoí los nidos, 
Que con amo¿ son vates, y con dolojr suspiros, 
Todo, le está 11* mando t y á todo agradecido 
Soles? te da el invierno , y i sombras' el estío. * 
JSo es la riqueza el oro; ni manda el quesea utivo; 
Quien; cuidados no tiene , es el dichoso y rico. 
Mayor será tu dicha., si entre tantos peligros 
La envidia no te Busca, y te encuentra el olvido. 
Si es tu fortuna corta , es largo tu distrito; 

Y del que nada espera no hay quejas ai enemigos. 
[? < Sofrónia. Es cierto , que es armoniosa está 
poesía de nuestro Principe de Esquüache. 
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Metrófílo. Todos sus versos acabn con las 
dos Fócalos K) ; y sinembargo de esto do se 
cansa el oído de tan continuada monotonía, 6 
semejanza de sonidos; ántes~bien es agradable. 

Sofrónia. Me parece , Metrófilo , que podría 
componerse á este modo una poesía larga aun 
con rimas consonantes, y que totes bien la ar- 
monía debria parecer tanto mejor , cuanto mas 
armónico y perfecto es el consonante , qué el 
asonante. 

.Metrófilo. No es así, Sofrónia. Una poesía 
larga, con -la continuada repetición de un mis- 
mo consonante , ni sería fácil de hacerse , ni 
gustosa de oirse. No se podria hacer tan fácil- 
mente, porque las palabras castellanas, con 
una misma terminación de letras , no siempre 
abundan , antes bien á veces escasean mucno. 
Tanpoco agradar!? al oído» porque éste se can- 
saría de oír continuamente, una misma percu- 
sión uniforme, por mas de yeinte, ó cincuenta, 
ó mas de cien veces de seguida. £1 asonante, 
al contrario, hiere con sonidos, que aunque se- 
mejantes, no son los mismos, antes bien muy 
diversos. Los hace semejantes , y por esto de 
algún modo armoniosos, la uniformidad de las 
▼ocales ; pero los hace al mismo tiempo dese- 
mejantes , y por esto menos fastidiosos , la di- 
versidad dejas letras consonantes. 

Sofrónia. En suma , son tres las especies de 
versos, de que me has hablado; verso sin ri- 
ma; verso con rima asonante; y versó con ri- 
ma ^consonante. El primero me parece el mas 
ftcil de todos, porque nos libra del trabajo de 
ir' bascando las consonancias finales. El sé- 
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•gnndo tiene- algána mayor dificultad , porque 
exige el adorno de las rimas asonantes. El ter- 
cero es el mas difícil , k proporción del mayor 
.trabajo, que nos cuesta el encontrar . rimas de 
consonancia perfeta. 

, Metro filo. Pues yo , Sofrónia, pienso diver- 
samente, y aup al reres de lo que tú dices. 

Sofrónia* Gustaré mucho de saber tus ra- 
igones ,.á Jas que no llega mi corta capacidad. 

Metro filo. Es ¡negable, que el consonante es 
mas difícil, qué el asonante, atendida la mayor 
dificultad que hay en hallar muchas palabras 
.de una perfeta consonancia final , qué el ha- 
llarlos de una consonancia imperfeta, que con- 
siste en el acuerdo de las solas letras vocales, 
Pero es menester sinembargo reparar, que les 
.consonantes en cualquiera poesía se van sieni - 
pre sucesivamente, variando , sin repetirse une 
mismp, sino dos, ó tres veces , 6 á lo mas cua- 
dro: y al contrario el asonante se repite con ti*- 
unamente uno mismo desde el principio hasta 
el fin de una pieza , por larga que sea, lo cual 
seguramente es difícil y laborioso. 

Sofrónia. Tienes mucha razón en suponer 
mayor dificultad' en una composición de una 
sola rima constantemente continuada , qué en 
otra de muchas , y muy diversas, por mas que 
las rimas de la primera poesía , en cotejo de 
las de la otra , sean per su naturaleza mas fá- 
ciles , y menos perfetas. 

Metro filo. Así como la poesía, hecha de aso* 
nanles ,,os mas difícil por la razoa insinuada, 
qué la que se hace de consonantes : -así tanbien 
puede decirse en algún sentado verdadero» que 
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el hacer una buena composición poética sia 
rimas es mas difícil , qué el hacerla con ellas* 

Súfranla. Esto me parece menos Creíble, 
que lo primero. / 

Metro filo. Has de reflexionar, Sofrónia, que 
quien oye una poesía con consonantes ó aso*- 
nantes , se deja fácilmente arrastrar del deleite 
sensible de la rima; y por consiguiente, no po- 
diendo poner tanto cuidado ep lo demás , n* 
puede ton fácilmente descubrir sus imperfec- 
ciones intrínsecas: pero al contrario, quien oye 
una poesía en versos sueltos, ó libres; ó sin ri- 
ma, no está ocupado en saborearse con la dul- 
zura del consonante; y por consiguiente, si hay 
defectos en la composición , con mas facilidad 
los descubre. Por este motivo , quien compone 
en esta última forma , ha de hacer un estudio 
ipayor no solo sobre la armonía intrínseca del 
verso, sino tanbien sobre la pobleza de los pen- 
samientos , y sobre la mayor propiedad de pa- 
íabras y de espresiones , para recoopensar. dé 
este modo la falta de la armonía estrínseca. 
consistente en la rima. He aquí la mayor difi- 
cultad que hay en esta especie de composi- 
ciones. 

Sofrónia. Habiéndome ya hecho cargo , se- 
gún me parece, de, las tres diferentes armonías, 
de que es capaz el verso , armonía sin rima, 
armonía con rima consonante , y armonía con 
rima asonante, me parece, que ya pudieras es- 
plicarme, en qué forma se unan los diferente» 
versos para componer con ellos una poesía , y 
en cuáles ocasiones podré hacer uso de unos, 
mas bien qué de otros. 
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• Metro filo. Te hablaré otro dia de este asun- 
4o: mas ahora no quiero dejarte , sin oir antes 
repetido de tu boca todo lo que te he dicho 
en la conferencia de hoy, 

Sofrénia. Diré lo que he podido entender* 
Son dos las diferentes armonías, de que es ca- 
paz el verso; armonía intrínseca ó natural; y 
armonía estrínseca ó accidental. La primera, 
<que es la que depende del número de los pies, 
j de la distribución de los acentos , del modo 
que me csplicaste en el Diálogo antecedente, 
es una armonía necesaria para todo verso, y la 
propia del que llaman libre ó suelto. La segun- 
da armonía , que es la estrínseca , y la propia 
del verso con rima, consiste toda en su conso- 
nancia final; y ésta ha de comenzar constante- 
mente por la letra vocal, en que está situado 
eí último acento , y continuar después por to- 
das las demás letras hasta el fin del verso. 
Cuando el acento cae sobre la última sílaba, 
lá consonancia se estrecha dentro de una síla- 
ba sola ; y el verso se llama agudo* Guando 
carga sobre la penúltima , la consonancia con- 
prende a dos sílabas; y el verso se denomina 
llano. Cuando el acento hace fuerza sobre la 
sílaba antepenúltima, ó sobre otra anterior, 
entonces lá consonancia se estiende por tres 6 
cuatro sílabas; y el verso se llama esdrújulo. 
Me añadiste después algunas advertencias rela- 
tivas á la perfección del consonante. La prime- 
ra es, que en los finales de los versos no se ha 
de confundir, como Ib hacen muchos, la S con 
la Z, ni la B con la V, ni la* letra doble con la 
sencilla. La segunda tenia por objeto el apre- 
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tio, que debe hacer el Poeta, de los consonan- 
tes mas difíciles y mas apreciados , sin dejar 
por esto de hacer uso de los mas fáciles y vul- 
gares , que pueden muy bien entretejerse y 
mezclarse con los primeros. La tercera adver- 
tencia era sobre la repetición de una misma 
palabra en las consonancias; la cual cosa so 

1>uedc hacer sin reparo alguno, cuando la pa- 
abra tiene dos diferentes sentidos ; y aun sin 
esto se permite á $eces , pero solo en ciertas 
poesías estraordinarias, y de poco uso , de que 
me alegaste dos ejemplos. En la cuarta adver- 
tencia me hablaste de ciertas irregularidades, 
que por decoro de los que las usan se llaman 
licencias poéticas; condescendencia introduci- 
da en algunas otras lenguas , mas bien qué en 
ia nuestra. Habiéndome esplicado de este mo- 
do la naturaleza de la rima perfeta, me diste á 
conocer otra, que se llama asonante, cuya ar- 
monía no consiste en otra cosa, sino en la uni- 
formidad de solas las letras vocales. Resulta de 
toda la lección, queme has dado, que atendi- 
das las varias calidades de versos , en que se 
puede componer , hay tres clases diferentes de 
poesía: poesía de versos sueltos; la mas fácil 
de todas por su material construcción , pero la 
mas difícil al mismo tiempo por la mayor ele- 
vación que pide: poesía de versos con conso- 
nante; la mas difícil por la mayor perfección 
de sus consonancias finales , pero la mas fácil 
al mismo tiempo por motivo de su mayor ar- 
monía , que concurre k cubrir sus defectos: 
poesía finalmente de versos con asonante , que 
puede considerarse de algún modp como la 

8 
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mas difícil de todas ; porque escede en dificul- 
tad á la poesía suelta por motivo de sus rimas; 
y escede á la de consonantes por la continuada 
repetición de una misma rima uniforme. 

Metro filo. Estoy muy satisfecho , Sofrónia, 
de tu aplicación, lias llegado ya á la mitad de 
tu estudio: sabes hacer toda especie de versos, 
menores y mayores» agudos y llanos , esdrúju- 
los y esdruj lilísimos , con rima y sin ella. Ya 
no te falla otra cosa, sino SI saberlos juntar en 
forma de poesía» que es lo que irás aprendien- 
do en los Diálogos' siguientes. 




107 



DIALOGO QUINTO. 



ABMONÍA Y TEJIDO DE LAS COMPOSICIONES 
POÉTICAS EN GENERAL. 

Sofrónía. IVJLi venerado Metrófilo , mucho ha 
deseado tu visita de hoy, porque estoy ya cau- 
sada de hacer versos, sin formar con ellos ja- 
mas una poesía. 

Metrófilo. Vengo puntualmente, Sofrónía, 

Eara aliviarte de este fastidio. Te dije en los 
•iálogos antecedentes , que toda composición 
poética tiene dos especies de armonía ; una» 
que es particular de cada verso; y otra, que os 
general del complejo de todos ellos. La armo* 
nía de cada verso, considerado por sí solo, de* 
pende del número de sus sílabas , y de la dis- 
tribución de sus acentos: y la armonía general 
de toda la composición depende del número y 
orden de sus versos , y del número y orden de 
sus consonantes. Acerca de la primera armonía 
particular te he dicho ya todo lo que necesitas 
saber. Hoy te hablaré de la segunda armonía 
general ; y así pasarás , según tu deseo , de la 
composición del verso ¡a la de la poesía. 

Sofrónía. Acuérdate, Metrófilo, que mi cor- 
to entendimiento necesita que me espliques la# 
cosas con mucha claridad. 
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Metro filo. No tienes que asonarle, Sofrónia; 

Jorque ya las cosas mas difíciles se pasaron, 
.a poesía (según le dije en otra ocasión) pue- 
de diridirse en dos clases; la una se hace oott 
consonantes , y la otra sin ellos. Te hablaré 
primero de esta segunda, de la que hay menos 
que decir; y después nos detendremos mas de 
espacio sobre la otra , que es capaz de un ma- 
yor número de conbinaciones. 

Sofrónia. Me acuerdo de lo que me dijiste 
en otra conferencia : que en cierto modo es 
mas difícil el hacer una composición poética 
sin consonantes , qué con ellos; porque es me- 
nester reconpensar con otras buenas cualida- 
des la falta del deleite , que hallamos en la 
consonancia final dp los Tersos. • 

Metrófilo. Me alegro de tu memoria, porque 
me hace esperar , que aprovecharás en el estu- 
dio. La poesía sin consonante se puede hacer 
de versos mas largos , ornas cortos , á discre- 
ción, y gusto de quien la hace : pero regular- 
mente se forma, ó de solos versos de once pies, 
ó de solos de siete; ó bien de versos de siete. 
y de once , mezclados los unos con los otros, 
con el orden ó desorden que mas agradare. Se 
usa este género de poesía en cartas de amigos, 
6 de amantes ; en prefaciones + y dedicaciones 
de libros; en relaciones de hechos antiguos , 6 
modernos; en diálogos teatrales de cualquiera 
especie ; y. en todos los razonados musicales , k 
que damos el nombre de recitados, porque se 
cantan con nn género de música mas llana ,. y 
cohio rezada. Se acostumbra sinembargo en 
dichos recitados el acabarlos con una pareja 
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de versos, que tengan consonante; y esto prin- 
cipalmente se observa , cuando se sigue lo que 
llamamos aria, 6 duele , ó cualquiera otra pie- 
za vocal instrumentada. Dos reflexiones gene- 
rales son necesarias para quien compone sin 
consonante. La primera es, que procure enla- 
zar ó encadenar los versos, pasando con el dis- 
curso del uno al otro , de modo que se corte, 
ó se concluya el sentido las mas de las veces á 
mitad del verso, rara vez en el fin; porque así 
la armonía sale tanto mas varia, cuanto mayor 
es la variedad de- los versitos , en que por me- 
dio de un punto , ó de dos puntos , se nace al- 
guna pausa. La segunda reflexión es propia de 
todo diálogo , en cuyo género de composición 
sucede varías veces , que un interlocutor acaba 
de hablar á mitad de verso. En este caso ei 
otro sugeto, que comienza & hablar, ha de 
formar desde luego la otra mitad , de mas ó 
menos pies, segnn fueren necesarios para cou- 
plet ar el antecedente verso no concluido. No 
te doy ningún ejemplo de semejantes diálogos 
poéticos, porque los hallarás fácilmente muy 
buenos en cualquiera de las Operas de Metas- 
tasio , que es el que mas ha escrito en este gé- 
nero de versos. 

Sofrónia, Oiría sinembargo con mucho gus- 
to uri dialogúelo de tu invención , para ver, 
como observas prácticamente las mismas re- 
glas , que me has dado. 

Metrófilo. Quiero contentarte. Finguiré un 
pequeño Diálogo entre nosotros dos , sobre la 
misma materia , de que tratamos. 
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Mttróf En versos sueltos, que si a rima corren 
El dulce Mctastasio es entre todos 
£1 Poeta mejor. 
Sofrón. A mis oídos 

Me parece mas dulce 
En aquellos sus versos pequeñuelos, 
Que Italia lisonjera 
Asemejó á los soplos apacibles 
Del aire fresco, que en estío nos viene 
El alma á recrear. ' 

Metróf. Sí : son muy blandas, 

Son tiernas , delicadas , agradables 
Las rimas, que del labio se desprenden 
De armónico Cantor. ¡Mas oh cuan noble! 
¡Cuan admirable es el sonoro verso, 
Que sin el son de placentera rima 
Con eran deleite al corazón se arrima ! 
fin este Dialoguillo , Sofrónia , he puesto en 
ejecución todas las reglas, que te he dado. Hay 
dos versos de solos siete pies; los demás son de 
once : en lo que se vá diciendo, acaba siempre 
el sentido á mitad de verso : cuando un inter- 
locutor deja un verso imperfeto , el otro lo 
llena inmediatamente : se concluye por fin el 
Diálogo con una pareja de consonantes. Debie- 
ra bastarte lo dicho para conprender entera- 
mente toda el armonía de los recitados , y de 
las demás composiciones de la misma clase. 

Sofrónia. Espero , que me esplicarás con 
igual claridad el tejido de las poesías , que lle- 
van consonante. 

Metro filo. Toda poesía de consonantes ( fue- 
ra de algunas pocas , desordenadas , ó libres, 
de las que te hablaré después) es un coro pues- 
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to de diversas piezas, semejantes, é iguales, 
colocadas sucesivamente una tras otra. Así un 
Canto de nuestro Ercilla por ejemplo está for- 
mado de cincuenta ó sesenta piezas, qae se 
llaman Octava»; y todas son semejantes , é 
iguales; porque cada una de ellas, desde la 
primera hasta la última , tiene ocho versos , ni 
mas ni menos, todos de once pies, y todos con 
el mismo orden de consonantes. Una Canción 
asimismo de Fray Luis de León , es una se- 
guida de cinco, ó seis piezas, llamadas Estro- 
fas, formadas todas ellas, desde la primera 
hasta la„ última , con el mismo núinero'y or- 
den , asi de consonantes , como de versos. El 
nombre general , que se suele dar á semejan- 
tes piezas , es el de estancias; porque concur- 
ren todas ellas a formar una sola composición; 
como las estancias, ó cuartos de una casa, 
concurren a formar un solo edificio. Estas pie- 
zas, ó estancias serán el objeto de la conferen- 
cia de hoy ; porque estando tú bien instruida 
de todas las partes, de que se puede componer 
una poesía , conpremlerás mas fácilmente la 
construcción de las poesías enteras , de las que 
te hablaré mas adelante. 

Sofrónia. Me figuro, que será muchísima la 
variedad de las estancias, y que hallaré por con- 
siguiente muchísima dificultad en le materia. 

Metro (tío. No es el asunto tan difícil , como 
te lo figuras. ¿Te acuerdas, Sofrónia, de lo que 
te dije en otro tiempo acerca de la división de 
los versos en dos solas clases? 

Sofrónia. Me parece, que sí. Me dijiste, que 
hay versos simples, y versos compuestos. Aña*- 
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diste , qüc el verso simple es un versíto soló; 
y el verso compuesto es un agregado de varios 
versilos, 

Metrófílo. Pues del mismo modo has de con* 
siderar las estancias. Hay estancias simples, y 
estancias compuestas La estancia simple es una 
cstancüta (llamémosla así) de pocos versos; y 
la estancia compuesta es un agregado de varias 
cstancütas. 

Sofrénia.. Me agrada esta distinción» porque 
me parece, que con ella mas fácilmente mp ha- 
ré cargo de todo. Dime pues en primer lugar, 
cuantos versos se requieren para formar una 
estanciita. 

Metrófílo* No has de poner en ella ni me- 
nos de dos versos, ni mas de cuatro. 

Sofrónia. Hazme ver algunas muestras ó 
modelos de las diferentes estáñenlas, que se 
pueden hacer, y del diverso orden, con que 
pueden colocarse sus consonantes. 

Metró/ilo. Las estanciitas de 'dos versos , en 
que no cabe sino un consonante común, se ha- 
cen ordinariamente con versos largos , ó de 
once pies, ó de catorce; pero pueden hacerse 
tanbien con versos mas cortos, ó de ocho pies, 
ó de siete , y aun de menos. Te daré algunos 
ejemplos. 
1. a Forma en versos de catorce pies. 

En estos versos mios, que te remito , amigo. 

Mi corazón verás, por lo que en ellos digo. 
2. a Forma en versos de once pies. 

En estos versos f > que remito , amigo, 

Verás mi corazón por lo que digo. 
3. a Forma en versos de siete pies. 
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En mis versos , amigo, 

Lo que siento , te digo. 

Sofrénia* Si lodo me lo haces ver con ejem- 
plos , como lo has hecho ahora ; fácilmente lo 
entenderé. 

Metrófilo. Así lo haré tanbien en adelante: 
antes bien , para que Teas con menos trabajo, 
cual es el verso , que consuena con otro; seña- 
laré sobre un papel con letras mayúsculas la 
correspondencia de los consonantes , poniendo 
la letra A en todos los versos , que acaben con 
el consonante primero , la B en los que acaban 
con el segundo , y así sucesivamente las letras 
C , D , etc. 

Sofrónia. Me parece este método el mas 
claro, y propio para mi cortedad. 

Metro filo. Óyeme pues. La estanciita de tres 
versos es capaz de dos diferentes configuracio- 
nes ,• pudiéndose poner un consonante común 
ó en todos los tres versos , ó én dos de ellos 
solamente. Te lo haré ver con variedad de 
ejemplos. 

1. a Forma en versos de once pies , todos con 
consonante. Puede ejecutarse asimismo con 
versos de otras medidas. 

Bajaba de los montes el ganado . • . A. 

A pacer en un verde ameno prado, ... A. 

De aguas frescas y claras coronado. ... A. 
2. a Forma en versos de once pies, dos con con- 
sonancia , y otro sin ella. 

Bajaba de los montes el ganado . • . . A. 

A pacer en un verde ameno soto, 

De aguas frescas y claras coronado. ... A. 
.3. a Forma semejante , con variedad de orden 
en los consonantes* 
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A pacer en un verde ameno soto, 

De aguas frescas y claras coronado, • . . . A. 

Bajaba de los montes el ganado» • »•••• A. 
*\>* "Forma semejante, con diversa colocación 
de consonantes. 

Bajaba de los montes el ganado ...... A. 

Á pacer en un soto coronado ....... A. 

De frescas aguas , y de verdes olmos. 
5. a Forma en versos de ocko pies* Puede eje- 
cutarse con cualquiera otra especie de versos 
cortos. 

. Si amenaza 6 nieve, 6 yelo, . . . A* 

, La avecilla tiende el vuelo A. 

Acia el África por mar. 
6. a Forma semejante, con diverso arden en los 
consonantes. 

Viendo el frió amenazar, , A. 

La avecilla tiende el vuelo % 

Acia el África por mar. • , A. 

Sofrónia. La poesía de consonantes , según 
Veo no pide consonancia en todos sus versos. 

Metró/ilo. Así es efectivamente: y esto no 
solo sucede en las estanciitas ó estancias me- 
nores; pero aun en las mayores y mas largas, 
como lo verás h su tiempo con muchos ejem- * 

{los. Pero continuemos ahora nuestro asunto. 
>as formas mas regulares y propias , para dis- 
tribuir los consonantes en las estanciitas de 
cuatro versos , son las que se siguen. 
i« a Forma en versos de once pies, todos con 
consonante* Se puede ejecutar asimismo en 
versos mas cortos. La idea está tomada de un 
Soneto de Camoens, de guien hizo mucho apre- 
cio y muy grande elogio el Principe de los 
Poetas italianos Torcuato Tasto, 
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Amor es fuego, cjue arde, y no aparece; . A. 

Es herida , que duele , y nos contenta; . . B. 

Es delicia, que agrada, y atormenta; . . . B. 

Es dolor, que nos mata, y se apetece. */. A» 
2. a Forma semejante, con diverso orden de 
consonantes. 

Amor es fuego, que arde, y no aparece; . A. 

Es herida, que duele , y nos contenta; . . B. 

Es dolor, que nos mata , y se apetece ; • • A. 

Es delicia, que agrada, y atormenta. . . . B. 
5.* Forma en versos de ocho pies, parte con 
consonancia, y parte sin elta. Se puede ejecw- 
tar asimismo con cualquiera otra especie de 
versos cortos. 

Un descanso , que desvela; .A. 

Un tormento, á que se anhela; A. 

Un placer , que no consuela ; . A. 

Esto , amantes , es amor. 
4. a Forma semejante , con un consonante de 
menos. 

Un descanso, que congoja; 

Un tormento, á que se anhela; » A* 

Un placer, que no consuela; A. 

Esto, amantes, es amor. 
5. a Forma semejante 9 con diversa colocación 
de consonantes. 

Un descanso, que desvela; . A. 

Un tormento, que nos place; 

Un placer, que no consuela; ....... A. 

Esto , amantes , es amor. 
6. a Forma semejante, con nueva variación en 
los consonantes. 

Un descanso, que desvela; A, 

Un placer , que no consuela; • A, 
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Un .tormento voluntario ; 
. Esto , amantes , es amor. ' 

Sofrónia. Sobrado difícil es el conservar 
memoria de tantas , y tan diversas formas. 

Metro filo. No es necesario el tenerlas toda» 
presentes. Basta , que las tengas recogidas en 
un papel para poderlas mirar é jmitar, cuando 
se te. ofrezca la ocasión. 
. Safrónia. Mucho, me animas, Metrófilo, con 
pedirme tan poco. 

Metrófilo. Has conprendido ya la armonía 
de las que llamo estanciitas. Pasemos ahora á 
las estancias mayores , que no tienen regular- 
mente ni menos de cinco Tersos , ni mas de 
veinte ; no porque no pueda absolutamente es- 
cederse este número, sino porque los mejores 
Poetas no lo han escedido. Cada estancia ( co- 
mo ya te dije) es un tejido de varias estan- 
ciitas, formadas cada una de ellas ó de cuatro, 
ó de tres, ó de dos versos , y aun á veces de 
uno solo para mayor variedad. Regularmente 
el número , y aun el orden de semejantes es- 
tanciitas , es libre y arbitrario , como lo irás 
viendo en los ejemplos. Dos solas leyes has de 
observar en su distribución. La primera es, 
que al fin de cada estanciita pongas una para- 
da, esto es, un punto, ó dos puntos, ó alóme- 
nos un punto y coma. La segunda ley es , que 
procures trabar de algún modo la mayor parte 
de las estanciitas, repitiendo. en una el conso- 
nante , que pusiste en otra : y repara , que no 
te digo todas, sino solo la mayor parte; porque 
es lícito , y bien hecho , el dejar alguna como 
solitaria , . cuyos Qpnsouantes hagan armonía 
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entre sí , sin referirse á los de las otras. En los 
ejemplos , que te daré por escrito , dividiré las 
estáncalas ^ sobre el papel; con rayas y ibe- 
ros 9 para que veas y entiendas mas claramen- 
te su distribución. , . 1 

Sofrónia. Muy larga habrá de ser hoy nues- 
tra conferencia , puesto que me hayas de eqse- 
ñar con distinción todas las- calidades de estan- 
cias que se pueden hacer , comenzando de las 
de. cinco versos hasta las de veinte. * l ., 

Metro filo* Espero , que la conferencia ¿ .j>ór 
larga que sea » no te causará mucha- molestia 
Enpecemos pues por la estancia de cinco verios. 
i. a Forma con versos mistos, de siete pies y 

de once. . J 

{Nubécula en el cielo , .' . . . • * . A. 
Perturba el aire á veces en verano: : . K> 

CSe cubre el Sol convelo; f >. . . .' ; . A.> 
2. < Sopla el Gallego insano; ! . . . . v.'.Bj 

¿Las tinieblas aumenta él pojvo vario. . . B.- 
8. a Forma semejante, con variedad e*i$ la o&* 
locación de tos consonantes. • ... 
j fNubecilla en el cielo A. 

¿Turba él aire en verano: • B. 

C Sopla el Gallego insano; .... . • * . B^ 
«.< Se cubre el Sol coii velo; A? 

¿Las tinieblas aumenta el polvo vano. • . B. 
3. a Forma con versos de orno pies. Se puede 
ejecutar asimismo can otro» mas cortos. 

( De repente el claro cielo . , . .... A. 

" i Se enegrece en el verano: B. 

^ S Cubre al Sol un denso velo; A. 

c Horroriza el viento insano: B. 

3. (Huye el tímido Pastor. 



\ 



t»8 
4*' Forma semejante, con diverso orden de 
consonantes. 

A De repente en el verano . ......... A. 

•i Se levanta un viento insano: A» 

9 ^ C Cubre al Sol un denso velo; B. 

* ¿Se enegrecé el. ancho cielo: » B. 

3. ( Huye el tímido Pastor, 

5»* Forma semejante , con otra variedad en 

isa consolantes* ... 

K (De repente. en él verano . . . . » A* 

••* c Cubre al Sol un denso velo: B. 

8 . # C Se. enegrecé el claro cielo; ; B. 

. ¿Horroriza el vienlo insano: A. 

3.. (Huye el tímido Pastor. 
Bepara en estas estancias la diversa distribu- 
ción de. las estáñenlas, ora de tres versos , ora 
de dos, y ora tanbien.'de uno solo. Repara, 
Cómo las mas de las, estanciitas están recipro- 
camente trabadas , correspondiendo los conso- 
nantes de la segunda a los de la primera. Ob- 
serva'» que la cuarta forma 9 cuyas estanciitas 
no tienen esta mutua correspondencia» es pun- 
tualmente la menos armoniosa. 
. Sofrónia* Con Ja variedad, de versos , que 
Ole .haces oir , se va acostumbrando mi oido a 
la armonía poética. 

Metrifilo. Prosigue pues en escucharme con 
atención. Las estancias de seis versos , se es-, 
criben sobre el papel en dos modos diferentes: 
ora se forman de tres estanciitas , y ora de so- 
las dos. Verás con. los ejemplos las varias cons- 
trucciones, de que son capaces, 
i.' Forma en tres estanciitas, compuestas de 
versos de once pies. Puede ejecutarse asimismo t 
con versos mas cortos. < 
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t t Huid y cabritas pobres, de esta vega, . . A. 

* c Buscad en otras tierras acogida; B» 

s. (Que do la planta de mi pie se llega, • • A, 

* cLa yerba misma os quitaria la vida: • • B» 
2 C El llanto, con que riego aqueste prado, . C. 

* í De mis ojos desciende enponzonado. . . G. 
3. a Forma semejante, con otro orden de con* 
sonantes* < 

(Huid, cabritas pobres, de esta vega, • . A.' 

' C Buscad en otras tierras acogida; . . . • . B. 

í Pues que la yerba os quitaria lar vida, . B. 

* í Donde la planta de mi pie se llega: . . . A; 



5. f El llanto, con qae riego aqueste prado, . C 
* ¿De mis ojos desciende enponzonado. . . C 
5.* Forma semejante, pero con versos mistos 
de siete pies , y de once. Se puede tanbicn eje¿ 
evitar con otras medidas arbitrarias* 
x f Huid de esta mi vega, ........... A. 

i Cabritas, á buscar otra acogida; . * . . . B^ 
a. / Que dó mi pie se llega* . . . . /• • . . . A. 

\ La misma yerba os quitaria la vida: . • B; 
g ( Yó riego aqueste prado .......... C¿ 

. * \ Con el llanto, qoe vierto enponzonado. • C. 
4** Forma semejante , con atguno.s versos Un 
consonancia, 
j /Huid con paso rápido, \ 

l Huid, mis cabritillas, de esta vega; . • , A. 
9c f Que es dañosa y mortífera 

l La yerba misma , dó mi pie se llega: . . A« 
3./ Yo riego N aqueste prado ...... B* 

I Con el llanto, que vierto enponzonado. . B. 

Sofrónia. Permíteme, que te interrumpa. 
Quisiera saber, por qué "los dos tersos, que no 
lienen consonante, los hiciste esdrújulos, 
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,, Metro filo.' Los hice así,- no porque sea nece- 
sario , sino porque faltándoles el armonía Je ía 
rima, se les añade alguna gracia mayor .con 
aquel poco de semejanza que se nota en la cor- 
réfeponde&eiá de dos esdrújulos. 
.; Sofrónia. Bueno es saber aun esto. Prosi- 
gue pues en hablarme de la estancia de seis 
Tersos , la cual á veces se escribe ( según me 
dijiste) en forma de una pareja de estancias, 
de tres versos cada una. 
. Metro filo. No sería necesario traer ejemplos 
de semejantes parejas, porque podrias hacérte- 
las por tí misma con solo .tomar una estáñqiita 
de tres versos , de las que oíste poco ántési, y 
ajladir & manera de segunda parte, otra seme- 
jante, cuyos consonante» tengan corresponden- 
cia con los* de Ja primera.' V 
. 'Síofcóma. Aunque está para tí será muyíá 7 
cil ;. para .raí seguramente no lo es tanto. í 
. ¡Metrá/ílo* Te. lo haré- ver; practicado* \ • 
\S F.orúfa can-, verso* de mwe> pies. Se. puede 
tfXnbien ejefitrtar .con otros de vtras medidas. ■ 

..' ^Bajaba dpridón con su ganado >A. 

ul A las verdes fresquísimas riberas ... • B* 

V. De este valle , de plantas coronado. • A. 

f Con muestras de placer le reéibian . . . C. 
%A Las aves, que con voces lisongeras / • B. 

1. Sus amores cantando se décian »C. 

2.* Forma semejante , con variedad efe arden 
en los consonantes. 

f Bajaba Qoridón con su ganado A. 

>«\ A las verdes fresquísimas riberas • • B. 
t \ De este valle, de plantas coronado. • . A. 
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Xas aves en las rama$, y én las» eras . . B. 
*•{ Dábanle muestras de placer y agrado, A* 
Sus amores cantando lisongeras» . . « B. 
3. a Forma semejante, con orden diverso en 
ios consonantes. 

Bajaba Condón con su ganado A. 

A las verdes fresquísimas riberas . . • B. 
De este valle, de plantas coronado. . . A. 
/Xas. aves en. las ramas y en las eras . . . B. 
2.< (¡on muestras de placer le recibían, . C. 

V Sus amores cantando lisongeras. • . . B. 
.5. ( La* unas á las otras repetían etc*. . . . C. 
4« a Forma semejante, con otra distribución 
de consonantes» 

TBajaba Goridón con su ganado ...... A. 

! *\ A. las verdes fresquísimas riberas . . . B. 

v De este. valle riquísimo de flores. . * . C. 

/Dábanle muestras de placer y agrado * A. 
**{ Las aves en las ramas y en las eras, • B. 

^ Dulcemente cantando sus amores. . \ C. 
5. a Forma semejante, con nuevo aspecto en los 
consonantes» 

f Bajaba Goridón con su ganado ...... A. 

1 *\ A las verdes fresquísimas riberas . . . B. 

V De este valle riquísimo de flores. • . . C. 
¿"Dulcemente cantando sus amores .«. . . C. 

£•< Las aves en las ramas y en las eras, • B. 

V. Dábanle muesjtras de placer y agrado. A. 
6. a Forma, en versos de ocho pies. Puede eje- 
cutarse con cualquiera otra especie de versos 
cortos* 

/'Del invierno al primer yelo A. 

1 *\ La avecilla tiende el vuelo A. 

^ Acia el África por mar I}« 

9 
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fMas volviendo primavera • , C. 

*•% Vuelve lgego lisocgera , C. 

v Nuestro cielo á recrear. ...... B. 

r.* Forma en versas de siete pie». Puede tan- 
bien executarse con versos conos de otras me- 
didas. • ' 

TAI primer frío ligera • A. 

!•< Huye volando el ave • . ... . . Ifc 

v Al África 1 por mar, . . . . . ¿ . • C. 

fMas luego en' primavera .••• . -. : . , A. 
2*\ Con su cantar suave .'• . . . • . . B. 

V Nos vuelve á recrear. . . '. . . . . €¡. 
8. a Forma en versos de cinco pies. Puede asi- 
mismo ejecutarse con cualquiera otra especie 
-de versos cortos. l . . 

f Temblando- el ave . .... ¿ .... A. 
^•\ Al primer frió • . .' . . , B. 

v -Suele callar; ;•. . . . ... . . . . C. 

{Mas al estío. • . '. . .... ¡t .• . . % B. 
Luego suave . . . • ;• « • • ' . • .A. 
* Vuelve k cantar* . . . C. 

Sofrónia. Me parece , que por momentos 
voy adquiriendo mas gusto , y toun habituando 
mi oído k las diferentes armonías , «que sq me 
presentan. 

Metro filo. La 'estancia de siefte versos , que 
es la que se sigue por órdon , es la menos usa- 
da en las poesías, comunes; pues no se halla 
regularmente sino en una especie de cancio- 
nes, con con que intentan los Modernos imitar 
á los Griegos. Sus mejores formas son las dos 
siguientes. .... 

• i. a Forma en versos mistos; de siete pies, -y de 
once. Se puede tánbien ejecutar con versos 
uniformes, ó todos largos > o todos cortos. 



{AJ Pastor de na ganado ,*■*-;; . . . ., A. 
Vdra&un lobo arrebató una oveja: . . B. 



Suspira- el desdichado, ........... A. 

2 «^ AJ alio cielo coa dolor se queja, ; . , > . B. 

VE inconsolable dé llorar do ceja. . .\. . •. B. 

. ~ f Así. yo gimo , y dia y aoche lloro, . . . '. C. 

*\ Porqué ea mi amigo yo perdí un tesoro. G. 

a¿ a Formva semejante, com variedad €» la ca- 

- lidad deios versos 9 y en, el orden de Ida con- 
$onanie$¿ t 

r Al Pastor de uo ganado A. 

\ Voraz un lobo arrebató una oveja: . . . B. 
• fiil ; infeliz se queja, . * . .......... B. 

**\ Corre gimiendo de uno á otro lado k .. ^ A. 

vCjwi diolor , con eafedo. . . . . %• A* 

, s f As* yo gimo y lloro, .-. ........ »... . C. 

> ' \<Porcjue en» mi amigo yo pefldí un tes oro., C. 

- EsAas son la$ formasique podrá» imitar en la 
composición ! de estancias, de siete versos ¿ de 
las cuales, ya le he dioho, que na se hace mu- 
cho uso. • • .»«. •..'.» . 

» 

Sttfrénia. No . podrás decir lo mismo (me 
* parece-) de las estancias de ocho versos, pues 
suenan * muchas veces en las boca$ y libros de 
' nuestros Poetas. . .-\ . 

Metro filo. Tienes razón , Sofrónia. La es- 
tancia deocho versos, que llaman vulgarmente 
Octavado solo es uiMr:de'las mas ufadas, pero 

- una tanbién de las ma6' «bellas y armoniosas. 
Oye una octava, que«hiso nuestro insigne Bar- 
celonés; fioscan á imitación de otra del. Carde- 
nal Bembo. 

t f Amor tís voluntad dulce y sabrosa, ... A. 
' lQ*ratodo corazón: duro* enternece: . . . B. 
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rEl amor es el alma fen toda Cosa, . •••'• A. 

" \Por quien remoza el mundo y reverdece; B. 

5 f El fin de todos en amor reposa^ . . .\ > A. 

i En él lodo comienza y permanece: : .\ . B. 
/ TDe este. mundo, y del otro la eran traza, C. 

VCon sus alas amor todo lo abraza.; . /i. G. 
Lo que : mas partji culatéente ¿has de observar 
en este género de estancias, es la distribución 
de suV cstanciitas , que en él ejemplo > qrie te 
he propuesto, son cuatro; aunque tanbten pue- 
dan hacerse de tres solas , y aun de -ítalas ;dos. 
La Octava oV-euatro estancütas, que es énlre 
todas sus formas la toas hermosa y mejor ; ha 
de tener cuatro paradas; en el segundo teYso, 
en el cuarto, en el sésto, y en eloctavov La de 
tres estanciitas, tres paradas; en el segunde, 
en el cuarto , } en el octavo Terso. f*a de* dos 
finalmente ha de tener, dos, la una en el verso 
cuatro, y la otra en ei octavo. Es- cierto. ^ que 
estas leyes no se observan con rigor;- principal- 
mente en las composiciones {le muchísimas oc- 
tavasV'CÓmo lo es el poema de nuestro* Krcilla. 
Mas no -por esto le has- de dejar arrastrar dpi 
estragado gusto de* algunos, que* pasen: sin pa- 
rada alguna, aun en composiciones -cortas , del 
secundo verso al. tercero, del cuarto al quinto, 
y del scsto al sépiimqc.hactendoJeen^esto una 
confusión lan monstruosa., -qué destruye 'de un 
modo ' insoportable» la*: armonía* 'delicadísima' de 
la Octava* j <u¡;S» , . r .: o ( .. i • ; 

"Sbfránia. Recojo i enjimi mentor <d¿n>el- ma- 
yor cuidado las advertencias qua»riw das; y 
me pareeei haber y* don prendido toda la dulce 
armonía délas estancias' de ochoíversosv* \ 
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Metro filó* Aun hay algo mas que saber so- 
bre las mismas estancias, pues hay todavía otras 
tres formas de muy diferente construcción. 
La primera consiste- en ocho versos de once 
pies cada uno, con la siguiente distribución de 
consonantes; la cual, aunque ya no es de mo- 
da , fué muy usada en otros tiempos. 

No vive el hombre, sin que tema ó espere, A. 
in continua» mudanzas de fortuna: . . B. 

TE1 bien le regocija, el mal Je hiere; . . . A- 

' iSin. dolor ó placer no hay hora alguna: B. 

' g f Si vé nacer, aliento nuevo «adquiere; . • A. 

.' ISi vé morir, la muerte le importuna: . . B. 

//Vive siempre en zozobra, y siempre muere, A. 

X Comenzando á morir desde la cuna. . . B. 
La segun4a forma es en versos mistos, parte de 
once pies, y parte de siete. Esta forma puede 
llamarse arbitraria, porque puede el Poeta á su 
arbitrio mezclar los versos como quiere, y dis- 
tribuir los consonantes, como mejor le vengan. 
La siguiente distribución , que es de nuestro 
Balbuena, merece el primer lugar entre todas. 

f¡Quó gusto es ver un simple Pastorcillo . A. 
i.< En el campo criado, B. 

vY allí también con él sus pensamientos! C. 

f Tocar el caramillo A. 

2, \ Es su mayor cuidado; , . B. 

VRepastar las ovejas sus contentos C. 

g f Nada le quita el sueño; D. 

*\N¡ fuera ue su gusto tiene dueño D. 

La tercera forina.es una pareja de dos estan- 
cias de cuatro versos, que hagan armonía la 
una con la otra ; de un modo semejante h. la 
de dos estancias de tres versos, que concurren 
^ formar una de seis. Te haré ver por escrito 
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sus diferentes modelos , aunque te los podrías 
formar por ti misma. 

Sofrónia. Mp darás mucho gusto en esto, 
porque para aprender á hacer una cosa no hay 
como verla hecha. 

Metra filo. i. a Forma en versos de once pies. 
Puede tanbien ejecutarse con versos mas cortos. 
Amor es fuego, que arde, y no aparece; . A. 
1# J Es heridla, que duele, y nos contenta; B. 
~¡s delicia, que agrada, y atormenta; B. 
Es dolor, que nos mata, y se apetece: . A. 

{Es querer 1o* que amor nos encarece; .-. A. 
Es un ansia de haber lo que se ausenta; B. 
Es una vida siempre turbulenta; . . . B. 
Es un bien, que se asoma, y desvanece. A. 
%.* Forma igual, con otra distribución de 
consonantes. 

Amor es fuego, que arde, y no aparece; . A. 
Es herida, que duele, y nos contenta; . B. 
Es dolor, que nos mata, y se apetece;* A. 
Es delicia, que agrada, y atormenta: . B. 
Es -querer lo que amor nos encarece; . . A. 
2.^ Es un ansia de haber lo que se ausenta; B. 
Es un bien, tjtie se asoma, y desvanece; A. 
Es una vida siempre turbulenta. . . . B. 
5. a . Forma igual, con otro orden en los conso- 
nantes. 

Amor es fuego, que arde, y no aparece; . A. 
Es herida, que duele, y nos contenta; . B. 
Es dolor, que nos mata, y se apetece? . A. 
Es delicia, que agrada, y atormenta: • B. 
Es un ansia de haber lo que se ausenta; • B. 
2# J Es querer lo que amor nos encarece; . A. 
Es una vida siempre turbulenta; . . % B. 
Es un bien> que se asoma, y desvanece. A. 
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4* B Forma en versos de ocho pies. Se pued& 
asimismo ejecutar con cualquier otra especie 
~ de versos cortos. 

Un descanso , que desvela; A. 

tormento., á que se anhela; ... A. 
placer, que no consuela; .... A. 

Esto, amantes, es amar B. 

Un amor. tan tormentoso» G. 

Iilacer tan doloroso, C. 
escanso tan rabioso, G. 

En mí percho no ha de entrar B. 

5. a Forma igual, con diverso orden en los con* 
sonante** - 

# /Un penar en la alegría; A. 

j.J Un pozar, que no consuela; . . . . B. 

Un llorar , á que se anhela; B. 

Esto , amantes , es amar G. 

Un amor tan doloroso» • . . • D. 

2 #< ¿ Un placer, que noche y dia A. 

Atormenta sin reposo, D. 

En mi pecho no ha de entrar C. 

6. a Forma igual , con consonantes diversa- 
mente situados. 

Un penar en la alegría; A. 

j j Uq gozar, que no consuela; B. 

Un llorar, á que se anhela; ...... B. 

E^to , amantes, es amar G. 

Un placer, que noche y día ....... A. 

s . % j Atormenta sin reposo, . D. 

-Un amor tan doloroso, ........ D. 

En mi: pecho no ha de .entrar. . \ . . C* 
7. a Forma igual, con dos versos ' esdrújulos 
sin consonancia* 
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f Aplácase muy presto . . . . é ........ A« 

}'\Ei temor importuno, ....,..:... B. 

VY déjase llevar ¿e la esperanza. . . . . . C. 

fin fiero o es manifiesto • . . • A. 

a »\ No ver indicio alguno B. 

vDe que puede en la pena haber mudanza. C. 

Aflige la tardanza • : €• 

Del bien; pero consuela, . D. 

*Si se espera, el*aber, que el tiempo vuela*D» 
Repara, como está tejida esta estancia. Sus es* 
tanciitas son tres: cada una de ellas se compor 
ne de tres versos, «uno de pnce pies, y dos de 
siete; los Consonantes de la primera todos tie- 
nen correspondencia con los de la, secunda; y 
el último consonante de la segunda hace ar- 
monía con el primero de la siguiente. Para 
qde te hagas cargo dé las diferentes construí 
ciones de que es capaz un mismo género de 
estancias; te presentaré otro modelo de nueve 
tersos, sacada de una bellísima Canción de 
Don Litis Góugora. 

rVuelas, 6 Tortelilla, 
'•w al tierno Espesor dejas . • A. 

VBn soledad y qiiiejas. A. 

fVuel*£* despves gimiendo;. 

s.< Recíbete arrullando; • • • . > & 

y vLasciva tu, %\ tí blando. • • . B. 

f Dichosa tu mil veces» * 

&< Que con él pico haces . . . C. 

- vDulces guerras de amor , y dulces paces. C. 
Esta estancia* 4 pesar de ser tan hermosa, tie- 
ne doa: calidades f ihny poco favorables á la 
tfFfn^Dtaw La p'ntoer.a es la ¿é tener tres versos 
sin consonancia : y la segunda la de estar sus 
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estáñenlas como- solitarias, sin' tener* corres- 
pondencia los consonantes de la una 'congos dé 
la otra.' . ' :•'-•■ 

Sofrónia. Sinembargo te* aseguro > que tí» 
suena "muy bien al oído lá estancia de Gongo- 
ra, aunque mas fácil y sencilla ', qué la de 4r- 
gensóla; de suerte que dudaría equeho en pre- 
ferir la una á la otra. 

Metro filo. Oirás ohora , Sofrónia , la armo- 
nía de una estancia de diez versos , todos erlos 
iguales, y de solos ocho pies eada uno. £1 mo- 
delo no es de autor tan antiguo /como los pa- 
sados; pero es ingenioso y plausible. 

/Aquí- yace un JarvaM ...;.. A. 

i,J A manos de und Deidad: • .'-.'. ... • v Bv 

j Muriera de Vanidad, . ¿ ....... ¿ . B. 

nSi otra vez volviera en sí. . . -¿ . . . . . AJ 

{Cazador , que por aquí '. . , .' . . . . . . A¿ 
En busca dó-Fieras vas, ••»*-. . ... • . O* 
Vuelve los pasos atrás, ....♦;• . ,' G¿ 
Que* ya no hay Fiera con vida: .... /D¿ 
g /Esta murió de ia herida, . ..•••• .Di 
\Y de envidia las demás. '. .'1 . . . . * €¡. 
Esta especie de estancias (que nosotros llania¿- 
mos Décimas 9 muy poco conocidas fuera de 
España) es Ciertamente armonios» , así por la 
distribución de sus estancütas , como por la 
conplreacion de sus consonantes. Se hace uso 
de ellas regularmente para ¡cétópcfeieieiies in- 
geniosas y delicadas; ^- , '- 1 5 : ' > ' 
Sofrónia. Son belfísimos les ejemplares, qrié 
me has propuesto h&sta ahora, ¿V estancias de 
nueve' versos, y dé'iliez. Esptefró;, qü^'m^ agrá- 
darán* igúalmcntfrfa^ d« medida mas larga, ^ 
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Metro filo. Luis Martin , uno de nuestro». 
Poetas del buen siglo , entre oirás bellísimas 
producciones nos dejó la siguiente en una sola 
estancia de doce versos. 

{Iba cogiendo flores, A. 
Y guardando en la falda .... .... . B. 
Mi Ninfa para hacer una guirnalda: . . B. 
{Mas primero las toca. ♦ . . C. 
A los rosados labios de su boca, . . . C. 
Y les da de su aliento ios' olores. ... A. 
r Estaba por su. bien entre una rosa . . D. 

3*\ Una abeja escondida, *• E. 

vSu dulce humor hurtando: F. 

. íY como en h hermosa . D. 

4*\.Flor de los labios se halló , atrevida . . E, 
. vLa picó» sacó miel, fuese volando. . . . F. 
Es delicadísimo el pensamiento de esta peque- 
ña poesía* Es digpa tanbien de observarse la 
armoniosa distribución así de las estanciitas, 
como de los consonontes. La correspondencia 
de éstos es tal , qijé todos < hieren el oído , ftor 
mas que .dos de ellos estén en la mayor distan* 
cea , hahiendo de por medio cuatro versos en- 
tre el uno y el otro. 

Sofrónia. Nos vamos siempre engolfando en 
estancias ipa* largas; y voy siempre temiendo, 

3ue ha de crecer para mí lij dificultad á medí- 
a de sü mayor complicación. 
Metrófífa. En las estancias mas largas no 
crece la dificultad; crece solamente el número 
de las estanciitas., Repáralo. :en esta bellísima 
ffctancia de tre\ce versos, con que dio principio 
el suavísimo Barcelonés Juan. Roscan k una 
Canción intitulada ¿4 vimncia efe la Prnana 
amada. 
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. ' /Claros y f fi«escos ríos, . . . ! . • . . . V A. 
^•<Que mansamente vais .*.*».»> B. 

I Siguiendo riestro natural camino: . ) C. 

f Desiertos montes míos, • . ". •'. . . "l A. 
9 -\Que en un estado estáis . . . . . - & 

\De soledad níuy triste dé tontillo: . > G. 

* f Aves, en quien hay tino . .'•>. * . . L C. 

.. *\De descansar cantando. 1 . ."'.' • . . \ D. 

' ( /'Árboles, que vivís, . ¿ *...«. ¿ E. 

4«< Y en fin tanbieo morís, . y ;•'-. • . |. E. 

V.Y estáis perdiendo á tiempos, y ganando: D. 
5 /Oídme juntamente • . . . .♦;>.*•.•••.• F. 

tM¡ voz amarga, ronca, y tan doliente. . F. 
j Cuan bien ordenados están los consonantes^ 
-j Cu^ñ bien* distribuidas las eatancikas ! Lá úl- 
tima 1 hace armonía por sí sola: en lo cual ds 
bren que repares , porque el mas «agradable fi- 
nal de una estancia es el defina pareja de con- 
sonantes, ó tengan,; A; no tengan corresponden- 
cia con los antecedentes. :■.:/, / \ 

Soffiónia* vCon las varías configuraciones ée 
estancias; y con- las reflexiones qué tú añades, 
voy .gustando siempre, mas yernas d$ (a agra- 
dable variedad de> sus. armonías.; ¡ . * ■ 
. ' Metréfilo* Observa pues ahora él primoroso 
.tejido de una . estancia de ¿atoroe versos, jttr- 
máUa. dé la$ Obras de Girsüasoj Poeta tierno 
.y dulcísimo, que -murió en ( guerra con glorlo$> 
. ¿ocage. bajo Jas .batideras de Garlos Quinto. 
Llora en ella un Pastor por la muerte de &11 
amada Pastorciliá!. . 

tgD6 están aboca aquellos claros ojos,, : A. 
A- \ Que llevaban tras sí copio colgada . .> B. 
i! vAli ánima, dó'qutdr que se volvían? . ! C. 
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. f ¿Dó está lá "blanca roano delicada,-* ,, B^ 
&< Llena de, vencimientos y despojos, ♦. ¿A. 
. C Que 4fr mi tás sentidos la ofrecían? , . C. 
¿Dó las .trenzas, que vían . . . ., . C% 
.5?^Coji .gran desprecio al. oro, .« . . -. , D. 
CojnoiJi fnenor tesoro? ;.*,,» . • . . Jí D. 
¿. í¿^ ' a c°lu Da <* que con bizarría * . . E. 
. ' jEÉl npbje techo de oro sostenía? . . v E. 
*¿* C Aq u ^ s t° ¿°da ahora ya se. encierra, ; \ F. 
.^•íPor .desaventura uiía, . . . . »••• Y • E. 
.': tEa kiwík,j'Ae»ierla f .y dura tierra* ¿ j. F. 
. < Sofronick, JVluy armoniosa me parece J¡a¡ es- 
tancia de GfcrcHase , aunque no -remate rfojn la 
!ac00tuoibi>ada pareja de xonsoaanles. ■ .; 
-; MtttófÚQ** IVo te agradaré roéno's la siguien- 
te j que consta díe, diez y siete versos. Es la pr¡- 
-ftera de una - excelente Canción* que c*u»fN¡Uo 
.nuestro sublime ftoéta francisco de Hiofa , so- 
Jbre las ruinas déla antiq6ís¡oii£Kchidad de itá- 
lica, hoy ÍJantiponce, patria -fiwuosa der los ¡dos 
Emperadores españoles Trcjwo !y Adriano; 

^ Estos, Fafcio^jay dolorj: jueves ahora . A* 
J,*\ Campos de soledad, B*usbte collada, • *-B. 

vFuéron ua4ie»Bapo Itálica, famosa. . . .C. 

#>-.jfAquí de Cipion la vencedora . . *•».. A. 

^•a Colonia Jué. Por. tierra derribado^ >' .B. 

- v Yace el honor de la. «Ciudad gloriosa» * G. 

^ t /Su mura, > lastimosa. «. »\ ... . ¿i C. 

.. \ Reliquia es solamente. I. ;. 1. * . . ... . D. 

: {De su invencible gente < i . . . . . vD. 

4* \ Solo quedan memorias firocralfes, . . . E. 

VDonde erraron ya sombras de alto ejemplp.F. 

^ /Este U?bo fué. plaza; allí fué el. templo: j F. 

'\De todo apenas quedan loa señales. . . E» 
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g /Del gimnasio , y la* {bermas, regaladas 7 Q. 
. 'I Leves vuelan cenizas desdichadas* .'•. G. 
,. f Las tclrrcs, que desprecio al aire fueron, H. 
« vA su gran pesadumbre se rindieron^.. * H. 

Sofróhia. \ Tiene mucha magesiad esta eatáii- 
cia de* Rio ja ; y reparo , que^hay en ella- a: ais- 
lad de verso algunas paradas, que contribu- 
yen para hacerla mas magestuosa. *; - • :•» 

Metro filo. Poro has de reparar tanbienvqne 
a pesar de estas paradas estraordinariasyvdfe 
que podrá* hacen uso en ios ocasiones # no has 
de omitir las ordinarias y regulares , que son 
absolutamente necesarias para Ja distribución 
de las estáncalas, ni has dé imitar con ¿obrada 
facilidad los ejemplos contrarios , aunque sean 
de Poetas célebres y ciático?. Lew ejemplares 
que te he propuesto, hasta ahora, te debieran 
bastar para tener alguna jdea de todas . lasVei- 
pecies de estancias, de que podrás vaiéute parp 
tus composiciones poéticas-, t \m'*. 

' i> Sofrámd. No¿ queda sinetábargo ofro'artí*- 
tsulo , >si no me engaño; puesi has diebe, <qne sé 
usan afguaas otnras poesías lihnefe y .desordena- 
das sin uniformidad alguna -en» sus. estancias; 

Metráfito. Esas poesías-* que llamas libre», 
se pueden reducir a dos. solas: clases? -lá> una 
tiene el nombre de Ditiramlw, que es 4^ raismp 
que decir Baco, el ¿dolo de*|os borrachos:. y 
la otra se denomina Silva y b bien Idilio* 
E! Ditirambo áe pone en boca de persona, que 
esté como fuera de sí, ó por borrachera, ?6. por 
locura , ó pof furor, 6 por cualquiera otra pa- 
sión estráordinaria y violenta. El Poeta, "pana 
Acomodarse al asunto, y á la' persona, Jiá de 
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kablar cotí palabras éstrsáas , y con esprcsio~ 
jies descompasadas: ha de mezclar, sin orden 
alguno fijo» variedad de versos» ora largos» ora 
medianos» y ora muy cortos: ha de variar tan- 
bien en las estancias » hora haciéndolas seme- 
jantes» y ora desemejantes; unas alargándolas, 
-y otras acortándolas; poniendo alguna vez mu* 
chos consonantes » y otra vez [tocos: ha de re- 
medar en suma el desarreglo y desorden de un 
Borracho. 

Sofrónia. No gastara yo» me parece, de se- 
mejantes poesías de taberna. 
< Metra filo. Tanpoco á raí me agradan. Pero 
ilos italianos las estiman ; y Francisco Redi en- 
tre otros » Poeta ^el boen siglo , se ha distin- 
guido mucho. con ellas. • . • 
i • Sofrónia. Me figuro» que la poesía, llamada 
Silva, será otra especie de confusión, seme- 
jante: k la del Ditirambo. 

Metrófilo. Es cosa muy diversa* No tiene 
-en si otro desorden >, sino el de no "estar distri- 
buidas sus estancias » ni arreglados sus conso- 
lantes. Se» reduce su formación <a un tejido de 
cien versos » & doscientos » ó mas » todos ellos 
.de once pies» ó uoqs de siete, y otros de once; 
«¡n división algtma de estancias; ni orden al- 
guno fijo en la colocación da los consonantes, 
guo pueden esffareirie. libremente» como se 
quiere. Té daré por modelo de estas poesías la 
que. compuso nuestro Lope de 'Vega para des» 
cribir la creaoíón df»l mundo, y su primitiva 
felicidad. Knpiezaasí: ? 

i f Fábrica fué de inmensa arquitectura . • A* 
: \£stemundpinfcrior»que el hombre imita; B. 
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g f Pues, como punió indivisible, cierra . . C. 
' \De su circunferencia la hermosura. . . A, 



Ya copiosa la tierra é . . C, 

**\De cuanto en ella habita ••••«. B< 



vCon tantos peregrinos ornamentos: . . D. 

{Llenos los tres primeros elementos . . D. 
De pecep, fieras, y aves, que vivían . . E. 
De toda ley esentos, . . * D. 
Si bien al hombre en paz reconocían: . E. 
{Aun no pálido el oro, * F. 
Porque nadie buscaba su tesoro, * . F. 
Y el diamante tan bruto, aunque brillante, G» 
Que nías era peñasco , que diamante: . G. 
g^fLos árboles sembrados de colores, * • H. 
I Y los prados de flores, etc. . . . '. . H. 
< Sofrónia. Me parece, que la poesía, llamada 
Silva, viene k ser un tejido de una sola estan- 
cia , compuesta del mismo modo que las de* 
mas , sin diversificarse en otra cosa , sino en 
ser mas larga-; pues en la distribución de es- 
tancütas y de consonantes, veo, que el método 
es el mismo. . 

i.Metrófiio. Así es sin duda. Las pfuebas, que 
rae das de tui coaprension , me hacen esperar 
fondadamente, que mi trabajo no será vand. 
Por hoy no quiero cansarte mas: pero antes dé' 
dejarte , quisiera , que me repitieses en pocas 
palabras toda la lección, que te he dado. 
¡ Sofrónia. Son tantas, y tan varias las cosas, 
que me has dicho , que el reducirlas á peque- 
no número macs es para tí, que para mí. 

Metro filo. ^Quiero contentarte aun en, ésto. 
lie he hablado hoy de dos clases de' poesía ; de * 
la ligada,, que tiene consonantes'; y de la s\id 
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ta, que no los tiene* La armonía de la poesía 
suelta depende toda ella de la varia situación 
de las paradas á mitad de verso; y de la varie- 
dad, que de aquí resulta en todos sus versitos, 
unos mas largos» y otros mas cortos , unos lla- 
nos, otros agudos, y otros esdrújulos. La poe- 
sía de consonantes al contrario no pide tantos 
quebrados , consistiendo su principal armonía 
en las paradas puestas al fin del verso , y en 
los consonantes que tanbien se ponen al fin. 
Para conprender esta armonía toda ella final, 
es menester considerar á cada composición, 
como á un complejo de varias estancias , ó es- 
iancütas. Cada estancia ó estancüta ha de te- 
ner su .parada al fin de toda ella; y ha de te- 
ner tanbien sus consonantes al. fin de todos sus 
versos, ó de los mas de ellos. La estancüta no 
suele tener menos de dos versos , ni mas de 
cuatro; y la estancia (que es un compuesto do 
eslanciitas , arbitrariamente formadas) no ha 
de tener menos de cinco versos ,.ni mas de. 
veinte: esceptuada la poesía, llamada Silva, 

3ue puede considerarse como una estancia sola 
e estraordinaria estension. Así Jas estancias 
largas, como las cortas» se pueden tejer de mil 
modos muy diferentes, según consta por los 
ejemplares, que te he dado. Pero para reducir 
todas la£ reglas & una sola» basta decir, que el 
Poeta .en la primera estancia de .cualquiera 
composición puede fijar arbitrariamente el nú- 
mero, el orden, y la calidad, que mas le agra- 
da , así^de versos, como de consonantes; pero 
después en las demás estancias ha de observar 
siempre el mismo tejido invariablemente. 
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Súfranla. Esta última regla es la mejor de 

todas, porque es sin duda mucha ventaja la 
de poder formar h capricho en la primera es- 
tancia de cualquiera composición poética el 
orden , que mas acomoda , así de consonantes, *• 
como de versos. 

Metro filo. Mas tú sinembargo, Sofrónia, no 
has de abusar de esta licencia. Conténtate coa 
seguir las pisadas de los demás , imitando en 
la construcción de las estancias , y de las es- 
táncalas , los buenos modelos que te \xe pro- 
puesto. 
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DIÁLOGO SÉSTO. 
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NATURALEZA Y CONSTRUCCIÓN DE LAS POESÍAS 

CORTAS. 

Metro filo. ¿ÍJomo va tu estudio , Sofrónia? Ha- 
brás enpleado naturalmente mucho- papel en 
componer variedad de estancias de todas me- 
didas. 

Sofrónia. He hecho centenares : ni me can- 
sa el hacerlas, antes bien me gusta. Pero esta- 
ría sinembargo mas contenta , si pudiese en- 
plearme en hacer poesías enteras. 

Metrófilo. Quien sabe hacer estancias de 
todas especies , sabe tanbien hacer una poesía 
cumplida , no siendo ésta otra cosa sino una 
continuación de mas, ó menos estancias. 

Sofrónia. Esta regla , que será sin duda 
muy buena , es sobrado general para mi, que 
no tengo esperiencia todavía. Necisito de que 
me instruyas mas por menudo. 

Metrófilo. No dudes , que no dejaré de ha- 
cerlo; pues tengo el mayor enpeño en que re- 
cojas el fruto de tu aplicación. 

Sofrónia. Esplícame pues con tu acostum- 
brada paciencia todas las especies de poesía, 
en que podré ejercitarme. 

Metrófilo. Es bien enpezar hoy por las mas 
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(tequeñas ó cortas , y pasar después otro día á 
as de mayor estensioju. Es cierto, que las poe- 
sías, que llamo cortas, son muchas, y de nom- 
bres muy diferentes; pero sinembaí go , ppr el 
deseo. que tengo de, facilitarte el estudio, he 
pensado en reducirlas a tres solas clases, y aun 
éstas de nombres tales,. que sin dificultad pue- 
das conservarlos en. la memoria* i. a Clase: 
Poesías alegres, y poesías tristes. 2. a Clase: 
Poesías nobles, y poesías, bajas. 3. a Clase: Poe- 
sías serias , y poesías jocosas. Esta especie de 
distribución no solo es proporcionada á tu ca- 
pacidad , pero aun á la.de cualquiera niño. . 

Sofrónia. Yo no soy muy niña por ,edad, 
pero lo soy mucho* sin duda por la cortedad 
de mi entendimiento. 

Metro filó. ' Lo tienes con suficiencia , y aun 
con abundancia, para hacerte cargo de todo lo 
que té" iré diciendo. Pongo en el número de 
las poesías alegres ( que son las primeras , quq 
he nombrado) á todo lo que son Arias, y Co- 
plas , dos especies de composición poética, 
muy conocidas , y que merecen el nombre de 
alegres, porque son mas festivas , y amenas. 

Sofrónia. Siendo alegres, como dices, serán 
iriuy conformes á mi genio. 

Metro flloT Las Arias ó Arietas son pequeñas 
poesías destinadas para el canto , y formadas 
por éste motivo con versos cortos y ligeros, 
comunmente uniformes , cada uno de los cua- 
les no esceda los diez pies , ni baje de tres. Se 
compone ordinariamente de dos estancias , ó 
dos partes , aunque tanbien se hacen algunas 
de una estancia sola, denominadas por los Mu- 
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sicos Cavatinas. Cada estancia no suele tener 
menos de dos , ó tres versos , ni mas de seis 6 
siete : ordinariamente tiene cuatro ó cinco. El 
uso mas común es el de dar á las dos una igual 
estension ; pero tanbien se permite el hacerlas 
desiguales. Es costumbre el hacer consonar 
entre sí los últimos versos de las dos estancias, 
y el acabarlos con sílaba aguda. En cada es- 
tancia *e puede dejar un verso , si se quiere, 
sin consonancia: en todo* los demás distribuye 
el Poeta las rimas como le parece ; y aun á 
mitad de verso puede poner alguna ,' si le cae 
bien. El argumento de las Arias es cualquiera; 
con tal que sea uno solo. El estilo , ó modo de 
hablar, ha de ser conciso y hermoso. Según el 
número de estas reglas , le ' parecerá tal vez 
muy difícil el hacer una Aria bien hecha: pero 
¿inembargo de esto con un poco de ejercicio 
llegarás á componerlas sin mucha dificultad. 

Sofránia. Tendria mucho gusto en ver eje- 
cutadas prácticamente todas las reglas , que 
has insinuado. 

Metrófllo. Si tomas en la mano cualquiera 
libro de las Operas de Metastasio , casi á cada 
hoja hallarás por tí misma lo que deseas. Con 
todo , para contentarte ', repetiré ahora dos 
Arias, que se cantaron en Ascoli en 1795, cuan- 
do se representó mi Triunfo dé San Emidio* 
La primera, que se.cantó á dos voces, va dirigi- 
da á un Pusilánime para darle valor. Dice así: 
Vil temor no te perturbe : 

No ha victoria . • A . • el desconfiado: . B. 
. Ya la gloria ... A •• al alentado: . • . B. 

No te turbe vil temor. .......... C. 
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Guando brama • D . . el viento fiero; . E. 

Cuando llama . . . D . . horrendo Marte; 

Del Piloto y del Guerrero E. 

Crece entonces el valor C. 

En la segunda Aria , que fué de una sola voz, 
la Sabiduría eterna es la que habla. 

Yo soy la que muevp A. 

Las ruedas del tiempo, 

Derrite la nieve, A. 

Renueva los fríos, B. 

Dá el curso á los ríos, ........ B. * 

Dá el flujo á la mar. ; « C. 

Por mas que yo altere 

El mundo inconstante, D. 

Yo sola constante D. 

No puedo alternar C. 

En estas dos Arias puedes observar todo lo que 
te he dicho acerca de la construcción material 
de semejantes composiciones. Los versos de la 
primera son de ocho pies; y los de la segunda 
de seis : son ¡guales las estancias de la prime- 
ra; y las de la segunda desiguales: en la se- 
gunda todos los consoñantes están al fio de los 
versos; y en la primera hay algunos á mitad: 
en la una los dos- versos sueltos son el primero 
y el segundo ; y en la otra al contrarío el se- 
gundo y el primero: en entrambas son agudos 
los últimos versos de las dos estancias , y en 
entrambas consuenan el uno con el otro. 

Sofrónia. Insensiblemente, con lo que me 
dices, voy cobrando más afición á las Arias 
musicales. Pero debo decir sinembargo, que 
he oido cantar algunas , mas largas de lo que 
Jú me previenes; unas llamadas Rondó, que 
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son de tres estancias; y piras intituladas Coros 6 
Finales, que tienen cuatro, y aun á veces mas. 

Metrófilo. Esto es mucha verdad, Pero esas 
piezas, que tú llamas Arias mas largas, no son 
propiamente Arias, sino una especie de Coplas, 
, que es puntualmente el segundo género de poe- 
sías alegres , de" que voy á hablarte. 

Sofrónia. Mi ignorancia me disculpa. 

Metrófilo. No tengo motivo para disculparte, 
sino mas bien para regocijarme del acierto con 
% que reflexionas. 

Sofrónia. Dejémonos de cumplimientos , y 
esplícame lo de las Coplas , ya que hemos lle- 
gado á esto. 

Metrófilo. Doy el nombre vulgar de Coplas 
a todas las poesías que se forman ó con pocos 
versos, ó con versos pequeños. Las hay de una 
estancia sola, entre las cuales el Madrigal me* 
rece el primer lugar; y las hay de dos ó de 
mas estancias , la principal de las cuales es la 
que llaman Oda. Toda Copla, generalmente 
hablando, gusta de palabras escogidas , espre- 
siones suaves, invenciones agradables, fabuli- 
las graciosas: pero cada una de ellas, según su 
diferente calidad, pide pensamientos mas 6 
menos delicados , mas ó menos sublimes. 
, Sofrónia. Es menester , que me hables, Me- 
trófilo , con mas individualidad , y espliques 
distintamente las diversas calidades de dichas 
poesías. 

Metrófilo. El carácter propio del Madrigal, 
( como tanbien de la Décima , de que te hablé 
en otra ocasión , y de cualquier otra pieza de 
una estancia) es la delicadeza así en el pensa- 
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miento , como en la espresion. Los versos no 
han de ser mas de quince, ni menos de tres. 
La calidad dé éstos es libre , como tanfcien lo 
es la distribución de los consonantes. Oye un 
Madrigalito del dulcísimo Cetina , Poeta Sevi- 
llano de nuestro siglo de oro. 

Ojos claros serenos, 

Si de dulce mirar sois alabados; . .... A. 

¿Por qué si me miráis, miráis airados? .A. 

Si cuanto mas piadosos, 

Mas bellos parecéis á quien os mira; . . . B. 

¿Por qué á mí solo me miráis con ira ? . B. 

Ojos claros serenos, I . C. 

Ya que así me miráis, miradme al menos. G. 

Sofrónia. • Es cierto , que es notable la deli- 
cadeza de esta pequeña poesía. 

Metro/lio.' Algo menos delicada suele ser la 
que te dije qué se llama 0d$, cuyo propicf ca- 
rácter es la nobleza tanto' en los pensamientos, 
como- en Jas espresiones. Sus estancias se com- 

Ííonen ordinariamente de' pocos versos, Jr aun 
os mas de ellos cortos. Observa , como habla 
nuestro Fray Luis de León en aquella su Oda, 
en que manifiesta los deseos , que tenia ,' de 
volar al cielo. • • 

¿Cuándo será, que pueda 1 . . . «. ' V A. 
Libre desta prisión volar al cielo, . ; . B. 

Felipe, y en la rueda, ' . . A. 

Que huye mas del suelo, ... . . . . B. 

Contemplar la verdad pura sin duelo? . B. 

Allí A- mi vida junto . * C. 

En luz resplandeciente convertido, . . . D. 

Veré distinto y junto C. 

. Lo que es-, y lo que ha sido, D. 
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Y su principio propio y escondido. ., / D. 

Entonces veré, como ........ EL. 

La soberana roano echó el cimiento . • F. 
Tan á nivel y plpmo¿ • ••...»... É. 

Dó estable y firme asiento F. 

Posee el pesadísimo elemento F. 

Veré las inmortales . G. 

Colqnas , dó la tierra está fundada, . . H. 

Las lindes y señales # G. 

Con que á la mar hinchada H. 

La providencia tiene aprisionada: . . . H. 

Por qué tiembla la tierra.: I. 

Por qué las. hpqdas ¿nares se enbravecen: K. 

I)ó sale á mover t guerra I. 

El Cierzo: y por qué crecen K. 

Las aguas del Océano, y descrecen: . • K. 

De dó manan las fuentes: L. 

Quien ceba, y quién bastece de los rios . M. 

Las perpetuas corrientes: L. 

De los helados fríos . . M. 

Veré las causas, y de los estíos: . . . . M. 

Las soberanas , aguas N. 

Del aire en la región quién hs sostiene: . O. 

De/ los rayos jas fraguas: N» 

Dó los tesoros tiene O* 

De nieve Dios : y el trueno dónde viene. O. 

¿No ves» cuando acontece P. 

Turb.ar.se el aire todo en el verano? . . . Q. 

El di a se enegrece, P. 

Sopla el Gallego insano, • . , Q. 

Y pube hasta el cielo el polvo vano; . . Q. 

Y .entre las nubes mueve R. 

Su qarro , Dios , ligero y reluciente: . . S. 
Horrible sófi conmueve, ........ ü 



/ 
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Relumbra fuego ardiente, S. 

Teme la tierra , humíllase la gente: . . • S. 

La lluvia baña el techo, T. 

Envían largos rios los collados; . . . . V. 

Su trabajo deshecho; • T. 

Los campos anegados V. 

Miran Io$ labradores espantados* . . . V* 

Yo de allí levantado r . X. 

Veré los movimientos celestiales, ... Y. 

Ansí el arrebatado, X. 

Gomo los naturales» • 1 ....•••• Y. 
Las causas de los hados , las señales. • • Y. 

Quien rige las estrellas .*...... Z. 

Veré, y quien las enciende con herinosas A. A. 

Y eficaces centellas: Z. 

Porque están las dos osas A. A. 

De bañarse en la mar siempre medrosas. A. A. 

Veré este fuego eterno, ...... B.B, 

Fuente de vida y luz , dó se mantiene: C.C. 

Y porque en el invierno ...... B.B. 

Tan presuroso viene: C.C. 

Quien en las noches largas le detiene. C.C. 

Veré sin movimiento . . D.D. 

En la mas alta esfera las moradas . • E.E. 
* Del gozo y del contento, ...... D.D. 

De oro y luz labradas, . , E.E. 

De espíritus dichosos habitadas. • .E.E, 

Sofrónia. Mucho me agrada esta pieza de 
Fray Luis de León , nada inferior en su línea, 
si no me engaño, al Madrigalito de Cetina. Pero 
una cosa, si me permites, quisiera decirle. 

Melrófilo. ¿Qué dificultad has ,de tener en 
decirme lo que quisieres? Sabes que puedes 
hablarme con toda libertad y satisfacción. 
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. Sofrónia. No sé, por qué me citas siempre' 
Poetas españoles , habiéndolos tan insigues de 
otras naciones , principalmente de Italia. 
• Metro filo. Dos motivos tengo para esto. E! 
primero es* el de* ahorrarme el trabajo de tra- 
ducir; porque no entendiendo tú la lengua ita- 
liana, ni otra alguna estrangerá, no podría po- 
ner en tus' manos' ninguna pieza escogida de 
oirá nación , sin tener el trabajo de traducirla 
en castellano. El segundo motivo es , porque 
tenemos en nuestra lengua muy buenas y muy 
escalentes poesías; y siendo generalmente me- 
jores las piez&s* originales , que las traducidas» 
no tengo razón alguna para preferir las segun- 
das h las primeras. * ' 

Sofrónia. Quedo enteramente convencida. 
Prosigue pues con tus ejemplos castellanos , y» 
esplíc&ine todas las demás especies de Coplas» 
si mas hubiere. 

Metrófilo. Las hay de otras especies , y de 
otros varios" nombres, como lo irás aprendien- 
do por tí misma con leer & nuestros Poetas; 
pero todas se reducen por su principal carác- 
ter á las dos especies , de que te he hablado 
hasta ahora. Asi la que llaman Canción Ana- 
creóntica por el nombre de Anacreóntc Poeta 
griego, pide concisión y delicadeza, como el 
Madrigal ; y la que tiene el nombre de Pindd- 
rica por el griego Pindaro, se levanta y sos* 
tiene como la Oda. Una y otra puede hacerse 
de una estancia sola ; pero es mas común el 
dividirlas en varias estancias , todas ellas pe- 
queñas, y regularmente uniformes. 

Sofrónia. Pero se usan tanbicu algunas otras 
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Coplas mas vulgares , que suele cantar la geote 

Í'óven ó en el paseo, ó en la granja, ó bajo 
as ventanas de las casas para diversión pro- 
pia , ó agena , en las cuales no se nota, según 
me parece , ni la dbb'leza de la Oda , ni la de- 
licadeza del Madrigal. 

Metro filo. Las piezas, de que tú hablas, son 
las Seguidillas , las Redondillas , y otras mu- 
chas especies de Canciones pequeñas, de coyas 
varias formas nada te digo , porque las apren- 
derás fácilmente sin mas dirección , que la de, 
tu oído. Pero aun en éstas , puedo asegurarte,, 
que cuando son de buena pluma, se descubren 
fácilmente sus dos principales calidades carac- 
terísticas , que son la naturalidad , y la delica- 
deza. Repáralas en los siguientes versos , con. 
que convida nuestro insigne Villegas no mas; 
que á bailar y beher. 

Ya de los altos montes 

Las encumbradas nieves . . ...... A. 

A valles hondos bajan 

Desesperadamente A. , 

Ya llegan á ser ríos 

Los que antes eran fuentes,. .... A. 

Corridos de ver mares 

Los arroyuelos breves. .......... A. " 

Ya las campiñas secas . 

Enpiezan á ser verdes, A. 

Y porque no beodas, 

Aguadas enloquecen. A. 

Ya del liceo monte ' 

Se escuchan los rabeles, A. 

AI paso do las cabras 

Que Títiro defiende. . . . '. . . . . , A. 
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Pues ea, Compañeros, 

Vivamos dulcemente, A« 

Que todas son señales 

De que el verano vi«üe, A. 

La cantimplora salga, 

La cítara se temple . . . A. 

Y beba el que bailare,. 

Y baile el que bebiere. A. 

Estancia y yerso en semejantes poesías todo 
generalmente es pequeño. Por lo demás podrás 
construirlas libremente, con asonantes 6 conso- 
nantes , con versos muy pequeños ó algo ma- 
yores , con mezcla de esdrújulos ó de agudos» 
por fin como te agradare, ó mejor te viniere. 

Sofránia. Todo me va bien, Metrófilo. Pero 
no me agrada que pases tan por alto lo de las 
Seguidillas , que van por tantas bocas , y for- 
man la diversión mas general , y mas agrada- 
ble en toda especie de gentes. 

Muró filo; Es cierto, que la Seguidilla (co- 
mo tanbien el Bolero , que por su disposición 
de versos viene á Ser lo mismo ) es un cantar- 
cilio muy agradable y muy dulce, de que pue- 
de gloriarse nuestra nación española , por ser 
la única que lo tiene. Suelen decirse con ella 
agudezas* muy delicadas , adagios muy prové- 
enosos , sentencias muy escogidas , requiebros 
muy tiernos', y aun satirillas muy sabrosas. 
Tiene á veces una parte sola , y á veces dos. 
La primera parte Recompone de cuatro versos; 
el primero y tercero, de siete fies, y el segun- 
do y cuarto ,~ de cinco. La segunda parte ( cjue 
llaman vulgarmente Estribillo) no tiene sino 
tres versos*; el de medio , de siete pies , y de 
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cinco los otros dos. Consuenan en la primera 
parte el segundo verso y el cuarlo; y en la se- 
cunda el primero y el tercero. Sus rimas pue- 
den ser consonantes ó asonantes , y comun- 
mente son llanas. He aquí un ejemplo: 
No fies en promesas 

Del Dios Cupido, '. - . . A. 

Que por bien que te quiera, 

Es ciego y .niño A. 

¿Un niño ciego B. 

Que ha de ser, si promete, 

Sino enbustero? B. 

So frónia. He oído varias Seguidillas con ver- 
sos , y asonantes , de lcfe que tú llamfcs agudos. 
Metro filo. Es así , que tanbien se ponen á 
veces , y se pueden poner. Pero se comete en 
esto un error muy común , que es el de dar al 
verso agudo el mismo número de sílabas,. qué 
al llano; siendo así ( como ya sabes) que la sí- 
laba aguda al fin del verso vale por dos pies, 
y que por consiguiente el verso que la tiene, 
ha de tener una sílaba menos , qué el otro. 
Cantan por ejemplo algunos — Si no me quie- 
res, Niña,— Yo no te querré; y no reparan, 
que este segundo verso , que debe tener cinco 
pies, no tiene solos cinco, sino seis, por razón 
de la sílaba aguda, con que acaba.. 
Sofrónia. ¿Pues cómo se ha de decir? 
Metra filo. De este modo : — Si no me quie- 
res , Niña , — No te queré — 

Sofrónia. Mas yo no sé > si sabría cantar el 
— No te querré — con la tonadilla que está 
en uso. 
Mar ó filo. Es, que oslas hecha á cantar ver- 



i5a 
sos errados. Acostúmbrate á los buenos , y los 
cantarás aun mejor. 

Sofrónia. Me parece, que de las poesías ale* 
gres no tendrás mas que decir, y que pasarás 
por consiguiente á tratar de las tristes, en las 
que no hallaré seguramente tanto sabor, como 
en las o.lr«fs» . . 

Metro filo. No temas , que lleguen á pertur- 
bar tu natural alegrja* porque hablaré de ellas 
con tanta brevedad, qué no tendrán tiempo pa- 
ra hacer impresión .en tu ánimo* Reduzco las 
poesjías tristes á dos solas , Elegía , y Epitafio. 
Si no te acordares de sus nombres, no importa: 
basta, que lepas, qué cosa son, y cómo se hacen. 

Sofrónia* Di me pues desde luego, ¿qué co- 
sa es la Elegía ? 

' Metrófilo. Es una. poesía , en que se llora 
una ipuerte, un naufragio , una desgracia , un 
objeto de melancolía , cualquiera que sea. £1 . 
estilo ó el modo de esplicarsq en ella, debe ser • 
vario , según la variedad de las circunstancias. 
Cuando se refiere el hecho, es menester escri- 
bir con naturalidad , y vivacidad : cuando se - 
quieren mover los afectos, ó de dolor, ó de es- 
panto, ó de desesperación, ú otro, es necesaria 
ó la impetuosidad , 6 la ternura, según la cali- 
dad de la pasión : cuando se adorna el argu- 
mento con fábulas ó comparaciones , ú otras 
cosas semejantes ; es preciso proporcionar las 
espresiones, ó fuertes, ó apacibles , á la grave- 
dad ó amenidad de) objeto. £1 metro de la 
Elegía (que es lo mismo que decir su construc- 
ción poética) suele ser el de las estancias de tres 

versos 9 todos ellos <fc once píes , y con conta- 
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nantes , que pasen de una estancia á la otra 
hasta ei fin de la poesía , en que se pone un 
verso solitario» que consueno con el penúltimo. 

Sofrónia. Si no lo veo ejecutado , difícil- 
mente sabré hacerlo. 

Metro filo. No quiero entristecerte con una 
larga Elegía» Para que conprendas su construc- 
ción , bastan los dos tercetos siguientes con su 
verso de remate. 

Suceso triste de enemiga suerte» . . . A. 

. Alcído , de estos montes me destierra . . B. 

A ver tan presto mi temprana muerte. • A. 
Dejé la propia por la agena tierra, • . B. 

Y habiendo sido Mayoral de Túría, . . C. 

, Pastor humilde soy de aquesta Sierra. . B. 

{Así un desden á la nobleza injuria! • C. 

Sofrónia. Te queda todavía , Metrófilo, otra 
melancolía , que es la del Epitafio. 

Metrófilo. Luego nos saldremos afuera. Se 
llama Epitafio poético ( pues se puede tanbiea 
hacer en prosa ) cualquiera inscripción en ver- 
so destinada para la sepultura de un difunto» 
Sus principales calidades son la claridad y la 
concisión. Si se le mezcla algún pensamiento 
ingenioso, es todavía mas apreciable. Se puede 
formar de dos , de cuatro , de seis , y aun de 
mas versos ; largos , ó cortos , con consonante, 
ó asonante. Sírvate de ejemplo el siguiente 
Epitafio, que quizá habrás oído otras veces. 

De Garlos aquí yacen los despojos. ... A. 

La parte principal subióse al cielo. . . . . B. 

Fué con ella el valor. Quedóle al suelo. . B. 

Miedo en el corazón , lloro en los ojos. . A. 
He aquí acabado el asunto de las poesías tristes* 

11 
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Sofrónia: Siento , qne se baya concluido 

lanbien el de las aleares. ¿ De qué me hablarás 

ahora , que no sea alegre , ni triste? 

Metrófilo. Te dije , que la segunda clase de 
poesías, conforme á mi división, es la de las 
nobles, y bajas. Es cierto , que aun éstas , se- 
gún la diversidad de sus argumentos , pueden 
ocasionarnos ó tristeza , 6 alegría ; mas no son 
estas calidades , las que forman su carácter. 

Sofrónia. ¿Cuál es pues el motivo de la 
denominación de nobles y bajas, con que las 
distingues? 

Metrófilo. Llamo poesías nobles á las que 
piden comunmente mas nobleza y altura en 
sus pensamientos y espresiones ; y al contrario 
poesías bajas á las que se contentan con pensa- 
mientos mas populares , y con espresiones mas 
ordinarias. Pongo en el número de las prime- 
ras á los Sonetos , y Canciones reales ; y en la 
clase de las segundas á todo lo que son Églo- 
gas y Fábulas. 

Sofrónia. El Soneto es una de las compo- 
siciones , que mas deseo aprender , porque lo 
veo muy usado , y me agrada mucho. 

Metrófilo. Aunque realmente es así, que el 
Soneto es muy de moda , y ha llegado cari á 
ser popular; sipembargo puedo asegurarte, que 
es oe muy difícil ejecución. Sus versos son 
siembre catorce, todos de una misma medida: 
se les pueden dar solos ocho pies á cada uno, 
y aun menos; pero ordinariamente se les dan 
once. Se divide, el Soneto en cuatro estancias, 
dos cuartetos, y dos tercetos, y en ellas se dis- 
tribuyen los consonantes, ora de un modo, ora 
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de otro , según las varias construcciones , que 
esplique con variedad de ejemplos en el Diá- 
logo antecedente. El formarlo de tres cuarte- 
tos con una pareja al fin es abuso moderno, 
que no debe imitarse. 

Sofrónia. Hazme el favor de renovarme la 
memoria de las varias especies de tercetos y 
cuartetos. Para ti no es trabajo alguno, y para 
mi es de mucho provecho. 

Metrófilo. Para mayor conveniencia tuya te 
daré una tablita , donde verás de un golpe to- 
das las diversas configuraciones , que podrás 
dar en tus Sonetos tanto á las estancias de 
cuatro versos, como á las de tres. Ten presen- 
te , que las primeras formas son las mejores, 
y las áltimas las menos buenas. 

Cuatro formas de cuartetos. 
i. a N 2. a 3. a 4. a 

A. A* A. A. 

B. B. B- B. 

B. A. A. B. 

A. B. B. A. 



A. 


B. 


A. 


B. 


B. 


A. 


B. 


A. 


B. 


B. 


A. 


A. 


A. 


A. 


B. 


B. 



Ocho formas de tercetos. 

i. a 2. a 3. a 4.« 5.« 6. a 7. a 8. a 

Ci. vu Lia Cj. Ci. C ■ Ci. t*»- 

D. D. D. D. D. D. D. D. 

C. C. C, E. E. E. E. • E. 

D. E. C. C. E. D. D. E. 
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C. D. D. D. D. C. E. C. 

D. E. €¡. E. ' C E. C. D. 

Sofrónia^ Guardaré la tablita en mi mesa 
de estudio , y en habiendo de hacer algún So- 
neto, la consultaré. 

Metro filo. Pero hasta ahora no sabes sino la 
construcción material de los Sonetos, Es me* 
nester , que sepas, otras cosas para poderlos 
construir con la perfección debida. 

Sofrónia. No dejes de darme ninguna regla 
de las que puedan aprovecharme. 

Metro filo. Las mas necesarias son. cuatro. 
Regla i. a Cada estancia del Soneto pide su es- 
pecie de parada , ora de punto , ora de dos 
puntos, ora de punto y coma , según lo permi- 
tiere sü contenido. Las paradas mas notables, 
generalmente hablando , han de ser dos , una 
at fin de los dos cuartetos, y la otra al fin de 
toda la composición. 

Regla 2. a Siendo el Soneto por su naturaleza 
( pues no hablo ahora del jocoso , sino del se- 
rio) una poesía grave y magestuosa 9 que no 
sufre niñerías, ni bajezas; todas sus palabras y 
espresiones deben ser nobles y escogidas. 
Regla 3. a . El Soneto ha de conprender un. solo 
pensamiento 6 discurso , con el cual toda la 
pieza poética principie , continué , y acabe. Ei 
principio sea bello ; .la» continuación sea natu- ' 
ral; y el remate sea sentencioso. 
Regla 4** La sentencia , con que se ha de aca- 
bar el Soneto, debe tener tres calidades. Sea 
verdadera: diga una verdad , no un falso ju- 
gtjaté pueril. Sea oportuna: sígase naturalmen- 
te de todo lo demás que se ha dicho. Sea afeo- . 



tuosa: escite en los ánimos algún afecto , ó de 
admiración ; ó de conplacencia , ó de ternura» 
ó dé alegría, ú otro. 

Sofrónia. Mucho gusto me dieras, si me di- 
jeses un Soneto , en que se viesen claramente 
observadas todas estas reglas. 

Metro filo. De buena gana te diré uno de 
nuestro célebre Poeta Garcilaso , porque debe 
ser muy bueno , según lo han estimado los es- 
trangeros. El Señor Abate Fígari , Geno vés, lo 
tradujo en su lengua , y lo regaló á los italia- 
nos , como si fuera suyo ; y el Padre Teobaldo 
Geva , que publicó en Italia una Colección es- 
cogida de las mejores poesías de su nación , lo 
encajó tanbien en ella con la mayor frescura. 
Lleva el título de Deseos del Amante. 
Como la tierna Madre , que el doliente . . A. 

Hijo le está con lágrimas pidiendo . . . B. 

Alguna cosa, de la cual comiendo, . . . B» 

Sabe, que ha de doblarse el mal que siente; A, 
Y aquel piadoso amor no le consiente, . . A. 

Que considere el daño, que haciendo . . B. 

Lo que le piden hace , va corriendo, . . B. 

Y aplaca el mal, y dobla el accidente: . A. 
Así á mi enfermo, y loco pensamiento, • . C. 

Que en propio daño os pide, yo querría • D. 

Quitallé aqueste mal mantenimiento; . . G. 
Mas pídemelo , y llora cada día D. 

Tanto, que cuanto quiere, le consiento, . C. 

Olvidando su muerte , y aun la mia. . . D. 
¿Dime , si hallas una sola regla de las arriba 
dichas, que no esté muy exactamente observa- 
da en este bellísimo Soneto? 

Sofrónia. Cuanto mu considero so pensa- 
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miento , su distribución:, su sentencia , sos es- 
presiones y palabras , y aun sos puntos y co«r 
mas ; tanto mas lo voy hallando conforme á 
todas las leyes que dijiste. 

Metrófilo. Pero antes de apartarnos del So-, 
neto, es preciso que te diga otras cosas reía* 
tivas al mismo» 

Sofrónia. Las oiré, Metrófilo, con toda la 
atención que mereces. 

. Metrófilo. Naturalmente habrás oido hablar 
de unos Sonetos que. llevan cola, y de otros 
que llaman de respuesta. Los de "respuesta son 
como ecos de otro Soneto , al cual se respon- 
de con buenas ó malas palabras , con elogios 6 
vituperios, según lo que pide la materia: y co- 
mo esto se hace con Sonetos , asimismo tan- 
bien se ejecuta con cualquiera otra especie de 
poesías, respondiendo á una Copla por ejemplo 
con otra Copla, y á una Octava con otra Octa- 
va. Semejantes respuestas no tienen otra par- 
ticularidad , sino la de estar formadas con los 
mismos consonantes - de la primera poesía , á 
que se responde; y aun algunos acostumbran 
poner no solo los mismos consonantes , pero 
aun las mismas palabras finales de cada verso. 
El Soneto, que llaman de cola > no es tan pro- 
pio de asuntos graves, pomo de jocosos y satí- 
ricos. Le dan ese nombre, porque al fin de to- 
do él se le junta, á manera dé cola, una segui- 
da de tercetos , cuantos uno quiere , compues- 
tos cada uno de ellos de un verso de siete pies, 
que consuene con el antecedente , y de otros 
dos de once , que formen pareja. No es nece- 
sario , que te hable mas largamente de seme- 
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jantes Soneto* , y dé otros aun menos usados, 
porque son cosas., que poco importan, y que se 
aprenden, fácilmente con solo verlas. 

Sofrónia* Vamos pues á otra tecla, que será 
naturalmente., según dijiste poco antes, la de. 
la Canción real, 

Melrófilo. Mucho habría que decir en mate- 
ria de Qanciqnes; pues aun en lengua castella- 
na se hacen algunas de estilo griego , y otras 
de estilo latino , y tienen tantos y tan diferen- 
tes nombres , que te confundirían la memoria. 
Conténtate, con tener una perféta noticia de la 
Canción real de estilo moderno , que absoluta- 
mente es la mejor de todas para nuestra. len- 
gua, y es la que está mas en uso. Cuando se- 
pas componer Canciones según la forma co- 
mún; podrás, fácilmente imitar cualquiera otra 
forma antigua, viéndola en nuestros buenos 
autores. • > 

Súfranla.. Muy bien me sabe el sistema que 
llevas , pues. con él, según veo, me acortas el 
camino , y me ahorras trabajo. 

Metrófilo. Las reglas pues para nuestra Can- 
ción , ademas de la nobleza que te dije antes, 
son las siguientes. t 

Regla i. a La Canción de justa medida no suelo 
tener menos de cinco ó seis estancias , ni mas 
de diez ó doce. 

Regla 2.' La estancia de medida justa no baja 
de nueve versos, ni sube mas arriba de los 
veinte. 

Regla 5. a Es libre en la primera estancia no 
solo la distribución de los consonantes , pero 
tanbien la de los versos, ora de sieto, y ora 
de once pies. 
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Begla 4- a Fijado en la primera estancia un sis- 
tema de versos y de consonantes, se ha de ob- 
servar del mismo modo en todas las demás; 
menos en la última» llamada Despido, que sue- 
le ser otas breve , y se compone ó de ocho , 6 
de seis, ó de cinco versos, y aun á veces de so- 
los tres , dos con consonancia , y uno sin ella. 
Begla 5.* El argumento de la Canción ha de 
ser uno solo. Las pruebas , las comparaciones, 
ó los ornamentos , con que se ilustra la ma- 
teria, se han de dirigir todos á un solo fin. 
Cada estancia ha de tener su pensamiento 
cumplido , 6 casi cumplido : pero todos los 

Iensamientos diversos han de ser á manera de 
>8 rayos de una rueda , que se juntan todos 
en un solo centro. 

Begla 6.' La estancia , denominada Despido 
{que puede ponerse, y dejarse deponer) no 
tiene otro fin , sino el de insinuar de cualquier 
modo, que la Canción se acaba. Ordinaria- 
mente se dirigen las palabras á ella misma. 

Sofrónia. Espero , que me harás oir alguna 
buena Canción, que pueda servirme de mo- 
delo. 

Metro filo. Hay algunos Poetas hoy día, que 
por deseo de alejarse , como deben , de las ri- 
diculas agudezas, y demás niñerías del siglo 
pasado, componen sus Canciones con una es- 
pecie de robustez afectada , y sublimidad obs- 
cura , que llaman ellos filosófica. Estos tales, 
para huir de un estremo vicioso, se echan , y 
caen en otro, no menos malo , qué el primero. 
Tus Maestros han de ser Boscán , Rioja , Her- 
rera , los Argensolas , y los demás autores clá- 
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sicos de nuestro Parnaso. Toma por ahora el 
siguiente modelo, que es de Fray Luis de León. 
F anidad de los bienes de este mundo. 

Mi , trabajoso día A. 

Acia la tarde un poco declinaba, . . . . B. 

Y libre ya del grave mal pasado . . . • C. 
Las fuerzas recogía ; ......... A. 

Guando (sin entender quien me llamaba) B. 
A la entrada me hallé de un verde prado C. 

De flores mil sembrado, C. 

Obra dó se estremó naturaleza D. 

El suave olor, la no vista belleza • . . D. 
Me convidó á poner allí mi asiento. . . E. 

• | Ay triste ! que al momento E. 

La flor quedó marchita, F. 

Y mi gozo tornó en pena infinita. . • • F. 
De labor peregrina ........... G. 

Una casa real vi , cual labrada .... II. 

Ninguna fué jamas por sabio Moro. . » I. 
El muro plata fina, . . . . . . . . . G. 

De perlas y rubís era la entrada, . . . H. 
La torre de marfil , el techo de oro: . . I. 

Riquísimo tesoro I. 

Por las claras ventanas descubría, . . . K. 

Y deqjtro una dulcísima armonía, . . . K. 
Sonaba, que me puso en esperanza . . . L. 

De eterna bien andanza. . , L. 

Entró, que no debiera, M. 

Hallé por paraíso cárcel fiera M. 

Cercada de frescura, N. 

Mas clara que el cristal, hallé una fuente. O. 
En un lugar secreto y deleitoso ..... P. 

De entre una peña dura N. 

Nacía, y murmurando dulcemente . . O. 
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Con su correr hacia el campo hermoso. P. 

. Yo todo deseoso . . . • • P* 

Laúceme por beber, j Ay triste y ciego! . Q. 
Bebí por agu& fresca ardiente fuego: . . Q. 

Y por mayor dolor el cristalino . . . . R. 

Curso mudó el camino; R. 

Que es causa, que muriendo . . . . S. 
Agora viva, en sed y pena ardiendo» • . S. 

De blanco y colorado ......... T. 

Una paloma , y de oro matizada, . . . V. 
La mas bella y mas blanca que se vido, . X. 
Me vino mansa al lado, . • . . . . . T. 

Cual una de las dos por quien guiada . . Y. 
La rueda es de quien reina en Pa(o,y Gnido. X. 

¡Ayl yo de amor vencido X. 

En el seno la puse, y ella al instante • . Y. 
En mi pecho lanzó el pico tajante, . • Y¿ 

Y me robó cruel el alma y vida: . . . . Z. 
. • Y luego convertida Z. 

En. águila abó. el vuelo: A, A. 

Quedé merced pidiendo yo en el suelo. A» A. 

Al fin vi una doncella • B.B. 

Con semblante real, de gracia lleno, . C.C. 
De amor rico tesoro, y de hermosura. D,D. 

Puesto delante delta ., B.B. 

Humilde le ofrecí, abierto el seno, . C.C. 
. Mi corazón y vida con fe pura. • • • D.D. 
(Ay!. | cuan poco el bien dura! • . D.D. 
' Alegre lo tomó, y dejó bañada • • *. E.E. 
Mi alma de placer : mas luego airada • E.ü 
De mí se retiró por tal manera, . . . f.F. 

Cpmo si no tuviera F.F. 

En su poder mi suerte G.G. 

{Ay dura vidal ¡ay perezosa muerte! . G.G» 
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Canción , estas visiones 

Ponen en ni i encendida • . . . . . B.H. 

Ansia i de fenecer tan triste vida. • . H.H. 
¿ Qué te parece , Sofrónia , de -esta noble com- 
posición ? 

Sofrónia. Me parece sobrado noble para la 
poquedad de mi talento. 

Metro filo. No es así. Con un poco de estu- 
dio y ejercicio , tanta facilidad hallarás en las 
poesías nobles , como en las que llevan el re* 
nombre de bajas. 

Sofrónia. Muy vulgares deben ser esas tales 
poesías de tan bajo nombre. 

Metróplo. Églogas y Fábulas (como te dije 
poco áotes) son las poesías , que conprendo 
bajo este título : y si las llamo bajas , no es 
para envilecerlas , sino porque , bajos suelen 
ser los objetos de que se trata en ellas , y bajo 
tanbien el lenguage , con que se escriben 6 se 
cantan. 

Sofrónia. Sean bajas por lina ge, 6 por solo 
nombre , no me dé cuidado. Lo que me im- 
porta es el saberlas hacer. 

Metrófilo. No solo las sabrás hacer, sino 
que te ocuparás con mucho gusto en hacerlas, 

Jorque son por su naturaleza muy agradables, 
.a Égloga es una poesía proporcionada al ge- 
nio de los Pastores , ó bien de Pescadores , ó 
Marineros , 6 de otras personas semejantes. 
Puede hablar en ella un Pastor solo, consolán- 
dose, ó quejándose consigo mismo , ora de sus 
amores , ó enagenamientos , ora de sus fortu- 
nas, ó desventuras , ora de sus buenas ó malas 
dehesas , y ora de otras cosas tales : y pueden 
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tanbien hablar dos ó mas Pastores , ó refirien- 
do el uno al otro sus averías , ó cantando uno 
tras otro sus amores , 6 conversando alternati- 
vamente sobré cualquier otra cosa, con tal que 
sea propia de su simplicidad y educación. Su- 
cede tanbien á veces , que se pone á hablar el 
Poeta , ó para contar algún hecho de los mis- 
mos Pastores , 6 para indicar el lugar , ó el 
tiempo en que se pusieron á cantar t ó hablar, 
6 hacer otra cosa. El metro (que así se llama, 
como te he dicho otras veces, la material cons- 
trucción poética) es enteramente libre en se- 
mejantes piezas. Se construyen con terceto», 
con Cuartetos, con octavas, con cualquier otro 
género de estancias ; y aun en una misma 
Égloga, con motivo de nuevo discurso, se pue- 
de mudar de metro. Escucha , como los dos 
Pastorcillos , Florenio , y Liranio /cantando á 
conpetencia , describen con la mayor naturali- 
dad las ocupaciones , en que pasan el día. Los 
versos son de Bernardo Balbuena , Poeta cas- 
tellano de nuestro siglo de oro* 

Fwrenio. 

¡Qué gusto es ver á un simple Pastorcillo A. 

En el campo criado, ......... B. 

Y allí tanbien con él sus pensamientos! • C 

Tocar el caramillo A. 

Es su mayor cuidado; ........ B. 

Repastar las ovejas "sus contentos. . . . C. 

Nada le quita el sueño; D. 

Ni fuera de su gusto tiene dueño. . . . D. 

Liranio. 

Viene la noche, ordeña su ganado, • . E. 

Gena queso, b cuajada, ........ F. 
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O manteca mas blanca qué la nieve. . . G. 
Echase sin cuidado • . ....... E. 

• Sobre la paja usada, F. 

Cuando mas nieva, mas ventisca, y llueve: XJ. 

Y en pellejos envuelto ........ H. 

Duerme toda la noche á sueño suelto. • H. 

Florenio. 
Pues luego á la manan? con el frió, . . I. 
Las manos ea $1 seno, • ....... K. 

Con migas el estómago aforrado, . . . L. 

Él lleva su cabrío I. 

Por. el pasto mas bueno: ....... K. 

Y en su gaván metido y rebujado, . « L. 
Súbese á upa ladera, . . ...... M. 

Y ajlí.el nuevo calor del Sol espera. • • M. 

Littytio. 
Jal vqz se sienta* orilla de una fuente, • N. 

Q de. algún arrogúelo, . . ' .O. 

Donde corre el cristal envuelto en flores. P. 
Yé sus cabras en frente • ..*... N. 

Pacer el verde suelo, . O. 

Canlapdo su descuido y sus amores; ... P. 

O se .queja tendido Q. 

Debajo de algún ¿lamo dormido, . . . Q. 

Florenio. 
Canta entre las eqcinas mil canciones . R. 

Con. voz sonora y clara, S. 

Donde su corazón claro se lea; . . . . T. 

Publica sus pasiones, . R. 

O labra una cuchara S. 

De incorruptible enebro., ó roja tea» . . T. 

Y guárdala escondida V. 

Para la que es el alma de su vida. . . . V. 



Liranio. * 

Si acaso tiene un blanco Cervatillo . . X* 

De negro remendado, Y. 

•Enseñado á jugar alegremente, . . • . Z. 

Un collar amarillo • -• . ."X. 

Le pone salpicado .......... Y. 

De preciosas conchuelas del Oriente, • • Z. 

Y luego lo dedica A.A. 

Al bien que á su memoria vuelve rica. A.A. 

Florenio. 
Goza los frutos de la primavera, • • • B.B. 

Que entre las nuevas flores G.C. 

Viene sembrando el mundo de alegría: D.D. 

Coge la- primer pera, B.B. 

Las manzanas de olores, . . . . . . C.C» 

Y otros regalos que ef verano envía» • D.D. 

Las uvas corito grana, E.E. 

De adonde el vino y alegría mana. • .E.E. 

titanio. 
Labra sus viñas, ara sus rastrojos, . . F.F. 

Planta, poda, ó ingiere, 6.G. 

Logro seguro al venidero Agosto. • . H.H. 

Descuidado de antojos • F.F. 

Contento vive y muere, G.G. 

Sin ver si el mundo es ancho , 6 si es 

angosto; H.H. 

Qué á quien mas ¿él encierra .... I. L 

Le han de encerrar at fin seis pies de tierra. 1. 1. 
/ • - --w Florenio. 

Pone la vid al álamo arrimada, • . • K¿K. 
Ingiere en el manzano ....... L.L. 

Tal vez en ramo inútil el estraño; . . M.M. 
Vé pacer su vacada, K.K. 

Y coge con su mano L.L. 
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De la erizada fruta del castaño; • • . M.M. 

: Y castra sus colmenas N.N. 

De miel sabrosa y de panales llenas. . N.N* 

I>rra7viú. 
De rojo trigo* como granos de oro . . O. O. 
Halla un -montón colmado, . . . . . P.P¿ 
Guando* sale el Agosto á ver las eras, Q.Q- 

Riquísimo tesoro • • O. O. 

Con que el campo labrado . • , ; V P.P: 
Hace íbus esperanzas verdaderas; . . Q.Q.* 

Y en el otoño frió . . . R.R. 1 

Vé en el lagar correr de mosto un rio. . R.Rl 
Sof tonta. ¡Oh cuan hermosa es, y delicada, 
esta poeéía de Pastores ! '" m ' 

Metro filo. Tengo por cierto , que cuando 
leerás en nuestros buenos Poetas otras Églogas 
semejantes, te .encantará este género dé poesía. 
Mas tanpoco te disgustarán las Fúbtiixis, que 
son tanbien composiciones* de estilo fácil y 
natural. 

Sofrénia. Sin duda que es mas conforme % 
mi genio lo natural y fácil; qué lo sublime y lo 
alto. Si las Fábulas, de que has de hablar, son. 
como las que se cuentan en invierno para pa- 
sar la velada , me gustarán seguramente. 

Metro filo. No se diferencian mucho ; sino» 
que las óue tá dices , siendo compuestas las 
mas de ellas por gente ignorante, están llenas 
de cosas inverosímiles , y desatinadas. 

Sofrénia. Pues dime , que es lo que he de 
hacer, para hacerlas como se debe. 

Metro filo. Renueva la memoria de todo lo 
que te dije en el primer Diálogo acerca del ve- 
rosímil. Supuesto lo que entonces aprendiste» 
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entiende . que la Fábula no es otr* cosa , sino 
una sencilla narración de un suceso verosímil, 
4el cual se saque» ó se pueda sacitc alguna ins- 
trucción moral , provechosa para la vida hu- 
mana. Semejante poesia puede aer breve ó 
larga ,. según lo pidiere el hecho que se cuen- 
ta; y se puede escribir en versos grandes ó pe- 
queños , con consonantes ó sin ellos» del modo 
«me se quiere. Repara la simplicidad y utili- 
dad de la siguiente Fabulilla antigua , tradu- 
cida del latín al castellano* 
Dijo muriepdo un cuervo á su devota madre: A* 

Por mi salud y vida ruega al Eterno Padre. A. 
Respondióle la Vieja: Hasta del mismo altar B. 

IM *ícttmasrohaste.¿Quépuedes tú esperar?B. 

. Sofránia. Pocas palabras tiene esta. pequeña 

Fábula : pero es mucho lo que enseña. Muy 

propio me parece este género de poesía para 

censurar y corregir las malas costumbres. 

Metrófilo. Al mismo fin se dirigen, absolu- 
tamente hablando , "todas las , demás poesías, 
de que todavía he de hablar , las serias y las 
jocosas* 

Sofránia, Me parece, que se pueden reducir 
á esta tercera clase todas las composiciones 
poéticas del mundo , porque de cualquier mo- 
do que se hagan , han de ser todas necesaria- 
mente 6 jocosas, 6 serias. 

Metrófilo. Oigo de, tu boca con la mayor 
conplacencia tan acertadas reflexiones.. Es 
cierto (como tú dices) que el Soneto, la Can- 
ción . la Octava , y así tanbien cualquier otra 
especie de poesía , es indiferente por sí misma 
para un estilo ú otro : pero tanbien es indubi- 
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,table* qtle /ftl^wftas pdeáías tienen mas propor- 
ción para Ja seriedad, como se esperimenla por 
it»emplp en ios Poemas instructivos; y otras 
-ai contrario, como las -Sátiras , parecen na- 
cidas para la. burla» Este es el motivo, pprqae 
i las be distinguido con los renombres de serias 
y jocosas. * . 

$ofr4bia* Puede, ser que me agrade In se- 
! riedad de Jofr Poemas instructivos : pero mas 
debie^, gustar me el saínete de la Sátira. 
. tMjtrófifo. Llamo Poema instructivo á cual- 
quiera composición poética destinada directa- 
..mj&nta á ; io/5lifuir ó en Física , ó en Moral, o en 
. Náutica, ¡ 6 en Agricultura, ó, en Caza,. ó e,n 
Pcsoa, ó #n Juego; en cualquiera cosa por fió, 
que pertenezca á ciencia , ó arte , ú otra cual- 
quier, ocupación humana, Ten«(nos en este gé- 
t ñera .escolen tes Poemas de varias naciones, los 
cuajes podrás no solo consultar , pero aun imi- 
; tar cuando hubieres adquirido noticias suíl- 
• cientos para poderlo bacer. 
'''•.' Sofronia. Pero di m e a Ion) en ps desde ahora, 
cómo se hacen esos Poemas: ¿con qué leje$? 
i ¿con .qué versos? '¿con cuales expresiones ? 
. . Metrdfilo. Los puedes hacer á tu gusto; fjo- 
_j*io quieras; con versos largos ó cortos; ctjn 
«consonantes ó sin ellos;, en parejas- 6 cuartetos, 
. ú octavas; en. la. forma, que mas te agradare. 
> Las principales leyes , que deban observarse, 

son las siguientes. 

. i. a Se suele proponer desde el principio del 

Poema el argumento de que se ha de tratar 

.en. él; y es costumbre tanbien el invocar el 

: auxilio, ó de un falso Numen r si. la materia, es 

12 
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profana; 6 de la verdadera Sabiduría divina» 

si el objete es sagrado. 

2. a Es preciso tcdtrcir todo el Poema á ana 
especie de unidad ; todos los pensanfiétítoSi to- 
das las méxíftfas , todas las invenciones /todas 
las comparaciones, todos los adornos, á un 
solo objeto , y á un solo fio. 
3. a Las espresiones y palabras sean darás y de- 
centes y naturales ; proporcionadas en suma al 
ienguage de un Maestro, que deste* ingtrar á 
otros , y quiere pot consiguiente , que lo en- 
tiendan. 

Sofrónia. La cosa parece fácil? mas no creo 

Íor esto , que lo ha^a de ser 'en la práctica. 
[o aspirando yo á ser maestra , me oeuparé 
de mejor gana en : las poesías jocosas. 

Bfetrófilo. Pues cree , SofVónia , que no hay 
cosa tan difícil, como el Saber hacer cola toda 
la perfección y decoro una poesía ridicula. 

Sofrónia. Lo creo , porque tá lo dice». Más 
por otra parte no sé entender, cómo pueda ser 
ttfn difícil la chocarrería en el verso , éáttado 
el 'mundo tafo llenó- de óhocrarreros. 

Tíét¥óftlo. Las agudezas insápidas y íWás son 
dte muchote ; pero las sabfófcás y prudentes son 
'<& uiüy pócfós. Para Negar á hacer poesías ver- 
d^dehrtrtente lépidafe, és meriéstét haber h^cho 
de antemano un estudio Serio sdbre la tfátnfti- 
lé'fcadel Ridiculo, y ¿lobre tos varios modos de 
dar con él. 

Stfrtnfa. -Semejante efttüdfo'para mí es" en- 
teramente huevo. • *' 

'Méttófito. Ridículo se 'llama cualquier obje- 
to, que nos nfueveá reir. Han dicho mil cosas 
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los esorttoncs \£aeái eáptiear en que consiste la 
jBfaUcaleK*<>1ío de jando que opine cada uno á su 
«placer, itcn maQifoftnré en pocas palabras mí 
vopmiw). Ya te -dijeren el primer IHálogo , que 
vktdos los objeto* »de este mundo tienen alguna 
relación el tino con el otro; y »te .esplique tan- 
-bien* dónde<,!y '.¿ómo se descubren semejantes 
¿elaoie«ia&r ¿Ves. yo creo , que no consiste el 
Bídicnie en éirn- cosa, sino en el ingenioso des- 
«ubrániebtOMtde relaciones apartadísimas > las 
'XuaAes,éo< habiéndose previsto, sorprenden el 
-¿nina poridtítfkovedad , y compareciendo liga- 
adía coa estrañeza en un objeto solo , mueven 
• naUírahqente Ja risa de quien las considera. 
Por ¿esto . r fArtns , • y no por obro motivo, cuando 
se nos presenta inprovisamente ¿un Guerrero 
4|itc nos deaafia.cpn la rueca en la mano, ó un 
Petimetre iqpe :lle«a .en la peluca una cola 4a 
cerdo , ó un Enano que manda el ejercicio á 
usa compañía de Granaderos. 
. Sofrónia. Sea buena tai opinión, ó no lo sea» 

Era mí lo «s, porque con ella entiendo lo que 
man Ridículo* No me falta ahora otra cosa» 
sino el ¿abarlo >halkr. 

Metro fia. Para halladlo fácilmente no lias 
de hacer otea cosa , <síno buscar .la» relaciones 
.mas disparatadas, y Juego .después unirlas bajo 
de un nüainoipunto de vista. Si las unieres en 
un solo dicho, te saldrá un dicho agudo: si las 
¿juntares en una sola persona , te nacerá una 
persona ridicula: si las aplicares á un solo he- 
cho» le resultará un hecho gracioso» 

Sofitéma. Vamos á les, ejemplos , Metrófilo; 
porque ya «abes , que sin estos poco entiendo. 
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< Metro filo. El primer Ridículo , que es éV«de 

los dichos agudos* se consigue de cinco- modos. 
Modo i.° Se dice una palabra ; 'ó' equivoca ) (y 
desfigurada , que manifieste decir uña «cosa t «y 
diga olra. Modo s.°Se tnesclan «ñ un misfeo 
discurso lenguages diferentes, ó bien dialedtos 
varios de un mismo idioma. Modo 3.* Compaí- 
labras magestuosas se engrandece una cosaos, 
6 bien con palabras bajas se envilece ün obje- 
to noble. Modo 4-° Con espresiónes deí< mucha 
importancia se trata de un asunto- baktdí, jó 
con fórmulas de desprecio se habla df uttné- 
gocio muy grave. Modo 5.° A quien pregunta 
para saber algo, se le responde lo que ya«*a- 
be : á quien desea salir de v|na doda,<*e le au- 
menta la misma, aparentando quitársela: á 
quien espera por fin una respuesta , «e le dá }a 
que no espera. He aquí los mejpres "manan- 
tiales de todos los dicho» agudos. 
El segundo Ridiculo, que es el dq las per- 
sonas, consiste en representar con fórmulas 
exageradas los defectos personales de alguno. 
.Describirás por ejemplo una cara señalada de 
viruelas» como un rallo para queso; unos ojos 
grandes , como ventanas góticas; una boca an- 
cha, como un horno abierto; una larga na- 
riz , como un canon de chimenea ; una barba 
de vieja, como una cuchara de sopas; una 
pierna torcida, como una guadaña dé la muer- 
te; un cuerpo sin barriga, como un asador sin 
asado. Con estas y otras comparaciones de un 
objeto con otro , podrás burlar , cuanto quie- 
ras, pero sin apartarte jamas de I» relación, 
que hubieres descubierto -entre los dos objetos. 
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El- tercer Ridiculo* que es el de los hechos , es 
el miejer y más Copioso de todos , y principal- 
mente ser ocupa en hacer resaltar los vicios y 
las flaquezas de los hombres, que es la mas 
propia ocupación de la poesía , que llamamos 
Sátira. ¿Quieres ridiculizar por ejemplo un 
necio Matemático? Ponle en la mano izquierda 
¿nos grandes anteojos, arrimados á la nariz , y 
eú la déctecha un larguísimo compás abierto, 
en ademan de esperar con mucha atención y 
paciencia el salto de una pulga , para medir el 
trecho que media entre el lugar que deja, y el 
qu& ocupa. ¿Quieres ridiculizar á un Joven, 
locamente aficionado & la música? Hazlo can- 
tar en todo tiempo y lugar ; hazlo caminar por 
las palles k medida de solfa ; hazle dar golpes- 
de compás sobre las espaldas de quien pasa. 
¿Quieres ridiculizar á un Juez, hinchado de su 
autoridad ? Asiéntalo en tribunal á oir las ra- 
zones de un gato y perro, que pleitean; píntalo 
titubeante , ora en favor del uno, ora del otro; 
represéntalo mordido por el perro en una pier- 
na , porque va á dar sentencia favorable al ga- 
to; luego arañado por éste en la cara , porque 
se inclina h dar satisfacion al otro; por fin en- 
bestido de los dos juntos , y echado vergonzo- 
samente del tribunal. ¿Quieres ridiculizar h un 
Avaro , á un Borracho, k un Doctorcillo ? Des- 
cribirás al primero , ó enpleado en su cocina 
en tapar la boca de los fuellas, para que i\o se 
deshinchen , y no se malogre el aire ; ó leyen- 
do de noche en el mayor invierno h los rayos 
de la luna , para ahorrar el aceite del candil. 
I)irfc>, que el segundo , ó se cayó muerto de 
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I rasión de ánimo , por habérsele quebrado oda" 
>otelIa de vino , ó se murió de fiebre y debí-* 
lidad, sin querer jamas tomar caldo; per estar 
hecho con a<nia. Pondrás en boca del tercero! 
un discurso desatinado sobre el Poema de Vir- 
gilio, haciéndole contar por ejemplo con gran^ 
de aparato de locuras el famoso matrimonio,; 
que contrajeron en Cartagena de • España el 
Marques Didón-, y la Gondesa Enea. Así podrá» 
poner en ridículo cualquiera otra estravagan- 
cia de la vida humana. 

Sofrónia. Me has hecho un favor singularí- 
simo en espKcarme tan* por menudo , en qué 
consiste la verdadera ridiculez. 

Metro filo. Sin este conocimiento rio es casi 
posible formar una buena Sátira , ni otra poe- 
sía alguna de las que llaman jocosas. 

Sofrónia. ¿ Pues qué las hay de muchas ca - 
lidades? 

Metrófilo. Las hay de tantas especies, como 
tú quieras. Podrás componer en estilo jocoso 
Canciones, Coplas, Octavas, Sonetos, y cual- 
quiera otro género <íe poesía, que mas te agra- 
dare. Pero la Sátira, que entre las composicio- 
nes jocosas es la mas útil, se suele escribir 
modernamente en una forma filmada Capí- 
tulo, que es la de los mismos tercetos , que te 
describí poco antes , hablando de la Elegía. La 
espresion en semejantes piezas dqfce ser ins- 
tructiva , chistosa , y mordaz. 

Sofrónia. Esta calidad de poesía no es muy 
proporcionada á mi genio; pero sinembargo me 
ejercitaré tanbien en ella una vez ú otra. 

Metrófilo. Es bien acostumbrarse aun ai 
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chiste , y á la sátira ; porque son cosas , que á 
ftt* tiempo y lugar pueden servir. Menos pro- 
vechosas son algunas oirás poesías de estrava- 
gante construcción; y por consiguiente, aun- 
que usadas por otros , puedes muy bien des- 
preciarlas , 6 no cuidarte de ellas. 

Sofrónia. .&¡nembargo no sería malo (me 
parece) el tener alguna idea dé lo que son» 
para poder, hablar , si se ofreciere. 

Metro filo. Entre dichas poesías es trava gan- 
tes ó pueríle* , las principales son cinco : el 
Verso en das lenguas; el C 'onsanqnte encade- 
nado; el Sea; el Acróstico: y el Laberinto. 
£1 Verso en dos lenguas es el en que. las pala- 
bras tienen significación y buen sentido, ep dos 
* diferentes lenguages , como latín por ejemplo, 
y castellano. 

El Consonante encadenado es el que p^sa del 
fin del primer verso á la, mitad del segundo, 
del fin ael segundo & la mitad del tercero , y 
así consecutivamente hasta el último verso, en 
cuya mitad no se pone consonante. 
El Eco es una repetición ( que se pone al fin 
de cada verso) de la mitad de la palabra final, 
pero con Ift condición inevitable de que* la me- 
dia- palabra «ya tanbiea ptUbca entera y signi * 
ficante , gpmo sucede por ejemplo en cama 
am$, carcoma coma, 

El Aeréttjgo es una poesía cualquiera , en cu- 
yos versos la* primeras letras , ó las primeras 
sílabas , reqniqa? por su ¿rdeo regular, for- 
mad una palahrq ó proposición , que tenga por 
si algún sentido , rqlatÍYO al objeto de la mis- 
ma poesía. 
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El Laberinto es una composición poética, fer-> 
niada con tal trabajo ^ paciencia ¿qué pueda; 
leerse ó al revés , ó a saltos , 6 á « cuadros , fr 
de cualquiera otro modo , que se le antoje al 
Poeta , con tal que sea estravagante 6 desacos- 
tumbrado. 

Te be dado noticia de estas niñerías , no para 
que pierdas el tiempo en ellas, sino con el so» 
lo fio de que las conozcas para evitarlas en tí, 
y ponerlas en chanta en los demás. 

Sofrónia. Según esto no me he de ocupar 
ahora en oirás poesías , sino en las que ante* 
me esplicaste , conprendidas todas en tres so- 
las clases. 

Metra filo. Veamos si te acuerdas de esas tres 
clases, que dices, y de las principales composi- 
ciones poéticas , contenidas en ellas. No te pi- 
do boy otra cosa , sino esta sola brevísima re- 
petición , sin hacerte cargo de todo lo demás, 
que te he dicho en la conferencia de hoy. 

Sofrónia. Las poesías, de que míe has ha- 
blado , se reducen todas a seis especies : Ale- 
gres, y tristes; nobles, y bajas; serias , y joco- 
sas. Las principales entre las alegres son las 
Arias y Coplas; y entre las tristes las Elegías 
y Epitafios. Los Sonetos y Canciones tienen 
el primer lugar entre las poesías nobles; y las 
Églogas y Fábulas, entre las bajas. El mas 
provechoso entre todos los Poemas serios es el 
instructivo ; y entre todos los jocosos la Sá- 
tira. Con motivo de estas composiciones poé- 
ticas , que son las principales , me has hablado 
tanbien de otras muchas , <J ue fuera largo el 
referirlas. 
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MetPófilo* Me contento , Sofrónia , con lo 

que has dicho. Ahora ejercítate desde luego 
por algunas semanas seguidas en componer 
poesías de todas las espeéies ¿ de que te he da- 
do noticia. Guando habrás hecho algún pro- 
greso mediano en estas composiciones peque- 
ñas , te instruiré sobre las mas largas. 
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DIALOGO &EPTIM0. 



NATURALEZA T CONSTRUCCIÓN DE LAS POESÍA» 

LARGAS. 

Metro filo. .Dueños días , Sofrónia. Vengo á 
examinar tos primeros ensayos de poesía. 

Sofrónia. Aquí está todo lo que be traba- 
jado. En este cuaderno hallarás Sonetos, Can- 
ciones, Madrigales, Arias , y hasta Epitafios de 
sepultura. ¡Mas cuanto hallarás que corregir 1 
¡Cuánto tendrás que disimular, y aun quizá 
que reír ! 

Metro filo. Muy bien.... Escelentemente 

Hay cosas buenas. ... Me alegro de tu talen- 
to. .. . Estas piezas son todas exactas por su 
construcción material. . . • Tanpoco me puedo 
quejar por lo que toca al verosímil. ... No fal- 
ta , sino un poco de lenguage poético. 

Sofrónia. No faltará poco , sino todo ; pues 
nada sé absolutamente de tal lenguage. 

Mttrófílo. Lo sabrás en adelante. Hoy es 
menester acabar la lección sobre el tejido ma- 
terial de todas las composiciones poéticas. 
- Sofrónia. ¿ Pues qué todavía queda que de • 
cir en esta materia ? 

Metro filo. Queda seguramente. En el último 
D¡álog9 no te hablé sino de las poesías cortas. 
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Es necesaria , que te instruya abara sobre la» 

largas. :• . * : * 

Saf renta. No quisiera ¿ que esta» segunda 
fuesen tantas , qué me hiciesen perder ía me*» 
moría de las primeras. 

Metro fila. Se reducen todas á de» solas cla- 
ses : Poemas heroicos, y Poema» teatrales. Es 
cierto, que estas grandes poesías na son par* 
todos. Pero aun cuando te viniese gana de ha*i 
cerlas, las pocas reglas, que. te daré, jttnU* con 
la lección de ios buenos autores , te bastarán 
para poderlo ejecutar. 

• Sofrónia. De los Poema* heroicas, hablando 
ingenuamente , ni aun ei nombre sabia. Be loa 
teatrales tengo alguna noticia , porque he ido 
al teatro varia» veces. 

Metro filo. El Poeina heroico, (á que se d$ 
también el nombre de épica), es una larga 
poesía, cuyo destino es referir y ensalzar algua 
grande acontecimiento , 6 sagrado , ó profano^ 

Sofeónia. Insinúame algunos ejemplares» 
para que puedan servirme de regla. 

M ¿trefilo. La redención del tinage humana, 
ó La destrucción del templo de Jerusalen t be 
aquí dos argumentos sagrados. La . ruina de 
Troja, 6 La conquista de la America: be aquí 
dos profanos. Semejantes sucesos históricos* 
y otros tan bien de pura invención , pero vero- 
símiles , son objetos dignísimos de un Poema 
heroico. 

Sofróma. ¿ Y de dónde le viene ese nombre 
de heroico? 

Metro filó. Se llama a*i f porque todo en él 
ba de ser grande y magnífico: grapde el hecho* 
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que *e r 'toma (ior afgotaento: -grande la perso- 
na, á quien principalmente se atribuye: grande 
Ib «presión ,' coiMque se refiere' el suceso: y 
gránele aun el verso,' cbh que se canta. 

Sofrónia. Tanta grandeza bo es paca mi casa*} 

Metro filo. Puede fcer que cotí! ej tiempo lo 
sea. Aprende primero todas las reglas para una 
obrq tan grande; y* ¡después pon ventara* no jta 
parecerá tan dtfíoik <> < ' . . » 

' Sofrónia. Recibiré* json el mayor gusto tor- 
dos los conocimientos r de qu&ote tuvieres pw 
capaz. : -j 

Metnófito* Comencemos por los .reglas mas 
fáciles, relativas bi la construcción material de^ 
Poema. • 

Regla i .• El verso mas propio- es el > de onefe 
pies , porqué entré todos los versos es el mas 
sonoro y magnífico. 

Regla e.* La estancia mas proporcionada es Jai 
que llaman propiamente. Octava , perqué entra 
todas las estancias .do uso es la mas seria y 
w ages tu osa', 7 

Regla 3. a Si bosta paro el complemento de to- 
da la obra menos de un centenar da Octavas;» 
se compone toda seguida sin división alguna; 
mos si la materia pidiere mayor ostensión ; so 
divide el Poema en cuatro, 6 diez, ó mas Can- 
tos 9 cada uno de. cuarenta , 6 sesenta , ó mas 
estancias. En estas pocas reglas tienes toda la 
construcción material del Poema heroico. 

Sofrónia. Esto es lo de menos. En lo que 
me falta que saber estará el mayor trabajo. 

Metrófilo. Para quien ama la aplicación no 
hay trabajo quo canse. Sigue con aliento mil 
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pasos ; *.y cómo! entendíale la¡ tónstrofobáí es- 
tewi* del Poema», . entenderás tangen Jo iate^ 
«rior. i fia la prime/a*; 4 primeras! estaiioias*. ipoít- 
drás. dos ¡Pretiurif área: l*;jBró/M3&fM?ijí)ÍB'/A- 
twdacconJ La.Propo&ibitn es ; Urw«ort?syiidI no- 
tificación del arguméntemela q»e se vá,ai Jaratan. 
La IigvatapÍ9ák,est tina baeve SdfÜica^qu^ Hace 
el Poetan p^aaraqué le salga. La peesía oéni fcUcS- 
dad. Se. avetada r elpTiioieíjltt^r itia oPrdi^osi- 

hien iiay< ejemplos, <ea. cqntrar¡o¿». J .t.WA.-ó VA 
. .:&0^JWi;iQfjisiei¡a, usabj^ 
la Invocación t <V SúpIicpJ > i ••?> ,.í ,'.. i.¡. -- > /; 
-. Metro fito.v&irtl argumente». ,tís «cristiano *;:*6 
ren<ferezaa Jaq ^ece*!aKAJttói&b,;ó>bjo*>iaiun 
!Santo del i cíelo* Si la t materia; e& genadtpa^te 
tpide' socorro ¿-.alguna Divifiadpd' de? Jos-iGenJá- 
Jes. Si el iibjetfOi>e»i profaftoiain relaoiwkdgúba 
a* religión m ¿verdadera»**! Jaita* se^uédetdit*- 
gir, la in Tocación , cftóo a*|qiu¿*f)e * k P¡os * i 
,un Ángel ¿k Febo i aila$rM«*sas^y;atid^obUs 
hay, que la dirigen, ariitiiiFerawiageirxjIra ,r.oa> 
comendáadosfe Ae.aJ^ütt.ttiCiíaáiflü proAtecbafc 

Sofránia. El Poema puet-ftfáya coffeenzaidat 
Vea nao i , si podré: seguidle en *u <*Btint*qaio(H 

Metrófilo. ¿Y por qué no ? Xh .coMiattadioa 
del Poema se redece toda <k ¡un* poMieatpfora- 
citn. en fe. que se describe con orden pasL his- 
tórico todo él acontecimiento^ de maeeca qüfr 
se descubra con claridad su principio f iw pro- 
greso, y su fin. , , . \ y 

Sof tonta. El habet de ser poética la! narra- 
ción íes lo« que' me dá que pensarj porque ao s6 
todo lo que conprende esa palabra. 
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-•' Métntflh. fií qrie 'U narración luya de ser 
p&éoicri, no (juiore decir otra cosa ,'¿¡b* q m «1 
-PocfU 4b» ba de ínterrpmpir, y aqmtevttr 1000 
añadiduras «ka<vñriefiic¡eii , pan» toías Vorwtí- 
milen y todas i bien trabadas ¿bn tel *óoateá- 
4tttórtía.(le/q«e^ t*at»; ' !• .... 

Sofnfnia^ Mas y« méceñlo-satar, de qué ca- 
4faia4 bao de ata; €«08^áa¿Wai^ft i^rjnediasi 
*">]$*títdfllá> ia^lpriJMji«lesiy.in¿8.«pfl«ciadáa 
-MUÍ lt«afjLai^ipmp«iiJbo»M»'iá Aipwícion* tyiol 
Episodio. UnalnreYoipintara dcj'Un: oty éto. ¿á- 
ttnl», ^pieseaiieBaejdnte^pdr unt^egpeto A otro, 
& cualquiera de los ohjeíJoa 3ei asunto del Pad 
gna^esto se ¿HaM!<7<aayaiW*<fo..dKta Tfcedna- 
¡miento v '6 público ', V) Iprivadv j, pdesto en &oca 
de,aiglrtajpei»nía t iiifiiedia^a'l6iitdo^arte en él 
aconlecinirentb ,An<jáb »e^ ontovs* llama 
¡Afaiuafaiu Dnainaiwüva /de>urt ijechó* qiie^nb 
4etiieridw<por sí d&tiwi néc^apkiicttacl arg*- 
Énentdj ae refi«tia(>pw el Prata.canrtaiíDlatúralj- 
aké^íc^ muestraién ku origen , y én, sé fio, 
«Da reíacio^ «eroeHníl^ao ioL;b3Ísqio arguuiefif- 
*»* esto >sq íl*ma BpmwUsLE* ©i ug» de «ual- 
qé i or o ■'de ■ estos 4rea 'iulevmedlasves mepester 
riempte tener ipreaenite las leyes de^a Unidad, 
y de la Medida. • n 

' Affrénia. 'ffoitfqui.Be repbnte ©tres dos *e* 
^ÍQs- # -o;ue no>sé^icóáiii>seiiaii 'vieiiidb* Inaensi- 
í lemonte onue «vas catgaialo mas ide lo « que su- 
fren mis fasrafca. > v »-■ I» '..:•■. • 

Metro [l lo. Sigúeme animosamente , que al 
fin toda' la towga te ^atedéife -ligara* lis Jos 
iejvi de » la <(/«wUd M y Medida, ton dé muy Fá- 
cil inteligencia. :i : 
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Uiiidad. tía de ser te** «el* htoebty principal; 
^ae Be tome por «swnto; y «»o tembien el per*- 
somge priweijpel 'á quien be atrób+iy*. Todos fes 
dernas hecbes que *e<fn¿zden v wlipft'dte tiíA- 
gir a aqtrel 4iewkw teda* - >k¡* 'déme . {teréotaá*, 
<jue sé ietffodwioao, 'batí aVdqpetráer dé tolgu* 
nítido do «quri personaje. ' ;* • '••■'• ' * 
Híeéida. EÍ4ioc*i^, ota í?étne déte» heeta^, *i 
que trate eI4&eiiiav> fea de jeritti ,>Jcft»é * piradfc 
todo «ejecutante Jebn Vtpc^¡^¡tiltrd^<^«tt^íe«^pb 
de j*4j¿* wiéééfa ,la cefol •> ^wor ppinvott 4^^ 
me jorfes * tHores , >iío /ka de ph&^tai<lA]itttei?>dfe 
«n &nb. Ufe aquí toita 4a c#rga d£ la^dfeÉMkfyctil 
Fuera de esto , no quiero ttóa$¡i*to^r a <dé#i\ 
sino que el estilo * -¿^modo de esplicarse, ha 
de ser geaerafaiettfb <^i* y ittagtfi!|Mfe', ora 
mas 6 menos sublime ^^^«üs «A métímjBie- 
rido , según la^tifoeqsa* T^id*^** Whe- 
chos ó peonas de c(üe *6¡rái WR*st¥atiMnte 
trataodoi ♦' - * • ', : - i- ■ i-»» ■• • ■•< *- > . ¡-j m< I 

Sofrfati». Veo*, 4ftttrdfit0i,>4«e pb* toUjue 
to^ft aUPOetníi teroiocrt* piqtt&aVfctfbfer Ma- 
do. Mas yonoon iod6 ^sferft{etftr43o$a ¡4c 4i. 

M&tófib. Sfrbes, 'fltkí'ípiíwfes^átfdá^sae en 
lo que yo pttedft fcervirte, :«•<■' ! - v * * • - 

Sofrémn; Qnisiera ver ta ©Wa?#jde poesía 
heroica , paria poder 'fciejef e*tfed<ter todb lo 
que rae has eqsedadfr. ";>•• '■-> 

Metrójllo. -flawi <xmphn**tto «etil^á Wéftte,' se- 
ría menester 4pie 'te, kyetoktesde'3l pritnér-Ver- 
so hasta 'él ultimo toda A&Arattednfrde E*fc¡!ta, 
ó toda \b Lusíadu de -Gamo**», "fis necesario, 
que te <cfcii tóate» «con algún «rozo solo, fídaio 
la /íkeuéíon,y h#Urt*#eion, son las dos jirin- 
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¿¡pales ocupaciones» del Cantor heroico y le bd- 
ré yer comí) se n*aoej6 «a estos dos géneros 
iiiiestro Don/ Alonso de Erecto ; el cual ¡después 
4e haber paleado.; en América contra Jos pue~ 
,bkré de Araocojiescitibióea verso su ©enquisfca. 
£a.!/4&róttifrft,«<|fie él hade^vaen: boca del vie- 
jo Colocólo , que la dirigió h »us» Araucanos, 
4&%onáínipv¿0 (:dioe el Señor de Volláyre) M- 
finitqmeqtq 4*^/*r, qU¿. ü qwMtfo Netlori á Jf* 
<C opílanos ¡griegos en la I liad* det Hompro. JLa 
Narración *qu$ &t Ja que; se sigue, inmedfaitár 
mente» 4 ui* ¿i*ande ao tuviese otaa cosa buena, 
,es, ¿dmútable por la singularidad del .heckw*, 
/jue se cuenta en ella. : ; -. x , , . . i ; 

/ i f .. i, j. '.■■ JAUñuáén, 
i ... Cací^e*, del, EaUdo defensores, 
,. ; ^odioú* de e&sncUr no roe . convida : • 
- A p£s«fruae{ ,4b ve/w pretenso res . , 

t .ftejíOPW que A/ mi Unto era debida,;- 

Porque según mi edad ya veis , Seóofcea-, 
t n:Qu$ estoy' aj.otrdroundb .de pariida '.,: ,* < 
. TVlas el amor, qqcj siempre os he mostrado,/ 

A bien acense jato^me iía incitado. . 
ic 4 P°* q»é,^^g<jsJb^nfos<>s -prebendemos, 

Y ser en opinión gw pide -tenidos, • 
. Pues que negar,*! mundo no podemos -- 
, IJaW t $fo . sfiqetpg y vencidos ? . 

¿Y en esto averiguarnos no queremos» 

Escando ano de; españoles oprimidos ? 

fliejor fuera esta furia ejecutalla 

Contra el fiero enemigo en la. batalla.. 
¿Qué furor es el vuestro* ó Araucanos, 

Que á perdición os lleva sin sentiüo? 

¿ Contra vuestras jantrañps tenéis manos» 
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Tft* ¿ontrá el tirano en rasUtillo? 
¿Teniendo tan á golpe á los cristianos, 
Volvéis contra vosotros el cuchillo ? 
Si gana de morir os ha movido, 
No sea en tan bajo estado y abatido. 

Volved las armas y ánimo furioso 
Á los pechos de aquellos, que os han puesto 
En dura sujeción con afrentoso 
Partido, á todo el mundo manifiesto; 
Lanzad de vos el yugo vergonzoso; 
Mostrad vuestro valor y fuerza en esto: 
No derraméis la sangre del Estado, 
Que para redimirnos ha quedado. 

No me pesa de ver la lozanía 
De vuestro corazón , antes me esfuerza : 
Mas temo , que esa vuestra valentía 
Por mal gobierno el buen camino tuerza ; 
Que vuelta entre nosotros la porfía, 
Degolléis vuestra patria con su fuerza. 
Cortad pues , si ha de ser de esta manera, 
Esta vieja garganta la primera: 

Qué esta flaca persona , atormentada 
De golpes de fortuna , no procura, 
Sino el agudo filo de una espada, 
Pues no la acaba tanta desventura. 
Aquella vida es bien afortunada, 
Que la temprana muerte la asegura. 
Pero á nuestro bien público atendiendo, 
Quiero decir en esto lo que entiendo. 

Pares sois en valor y en fortaleza, 
El* cielo os igualó en el nacimiento: 
De linage, de estado, y de riqueza 
Hizo á todos igual repartimiento: 
Y en singular por ánimo y grandeza 

i3 
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Podéis tener del mundo el regimiento: 
Qué este gracioso don , no agradecido, 
Nos ba al presente término trahido. 

En la virtud de vuestro brazo espero, 
Que puede en breve tiempo remediarse: 
Mas ha de baUer un Capitán primero, 
Que todos por él quieran gobernarse. 
Este será quien mas un gran madero 
Sustentare en el hombro sin pararse; 

Y pues que sois ¡guales en la suerte, 
Procure cada cual de ser mas fuerte. 

Narración» 
Ningún hombre dejó de estar atento, 
Oyendo del anciano las razones: 

Y puesto ya silencio al parlamento, 
Hubo entre ellos diversas opiniones. 
Ai fin , de general consentimiento, 
Siguiendo las mejores intenciones, 
Por todos los Caciques acordado 

Lo propuesto del viejo fué aeceptado. 

Pues el madero súbito trahido 
No me atrevo á decir lo que pesaba ; 
Era un macizo líbano fornido, 
Que con dificultad se rodeaba* 
Paycabí lo aferró menos sufrido, 

Y en los valientes hombros le afirmaba : 
Seis horas lo sostuvo aquel membrudo, 
Pero llegar á siete jamas pudo. 

.Cayocupíl al tronco aguija presto, 
De ser el mas valiente confiado, 

Y encima de los altos hombros puesto, 
Lo deja á las cinco horas de cansado. 
Gualémo lo» probó joven dispuesto, 
Mas nb pasó de allí: y esto acabado, 



/ 
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Angél el grueso leño tomó luego; 
Duró seis horas largas en el juego. 
Purén tras él lo trujo medio día; 

Y el esforzado Ongolmo nías de medio; 

Y cuatro horas y media Lebopía, 
Qué de sufrirle mas no hubo remedio : 
Lemolémo. siete horas lo trahia, 

El cual jamas en todo este comedio 
Dejó de andar acá y allá saltando. 
Hasta que ya el vigor le fué faltando. 
Elicúra á la prueba se previene, 

Y en sustentar el iíbano trabaja : 
A nueve horas dejarle le conviene, 
Que no pudiera mas , si fuera paja. 
Tucapélo catorce le sostiene, 
Encareciendo todos la ventaja. 
Pero en esto Lincóya apercebido 
Mudó en un gran silencio aquel ruido. 

De los hombros el manto derribando, 
Las terribles espaldas descubría, 

Y el duro y grave leño levantando 
Sobre el fornido asiento lo ponia: 
Corre ligero aquí y allí, mostrando,. 
Que poco aquella carga le impedia. 
Era de Sol á Sol el día pasado, 

Y el peso sustentaba aun no cansado. 
Venia á prisa la noche aborrecida 

Por la ausencia del Sol : pero Diana 
Les daba claridad con su salida, 
Mostrándose á tal tiempo mas lozana. 
Lincóya con la carga no convida, 
Aunque ya despuntaba la mañana; 
Hasta que llegó el Sol al medio cielo, 
Que dio con ella entonces en el suelo. 

i5* 
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No se vio allí persona en tanta gente, 
Que no quedase atónita de espanto, 
Creyendo no haber hombre tan potente, 
Que la pesada carga sufra tanto. 
La ventaja le daban justamente 
Con el gobierno y mando, y todo cuanto 
Á digno General era debido/ 
Hasta 1 allí justamente merecido. 

Ufano andaba el Bárbaro, contento 
De haberse ínas que todos señalado, 
Cuando Cáupolicán á aquel asiento 
Sin gente & la ligera había llegado. 
Tenia un ojo sin luz de nacimiento, 
Como un fino granate colorado: 
Pero lo que* en la vista le faltaba, 
En la fuerza ; y esfuerzo le sobraba. 

Era este noble mozo de alto hecho, 
Varón de autoridad, grave y severo, 
Amigo de guardar todo derecho, 
Áspero, riguroso, justiciero; 
De cuerpo grande, y relevado pecho, 
Hábil , a ¡estro , fortísimo y ligero, 
Sabio , astuto , sagaz , determinado, 
Y en cosas de repente reportado. 

Fué con alegre muestra recibido, • % 
Aunque no sé si todos se alegraron : 
El caso, en esta spma referido, 
Por su término y puntos le contaron. 
Viendo , que Apolo ya sé habia escondido 
En el profundo mar, determinaron, 
Que la prueba dé aquel se dilatase, 
Hasta que la esperada luz llegase. 

Pasábase la noche en gran porfía , 
Que causó ceta venida entre la gente : • 
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Cual se Aliené á Lincóya, y cual decía, 
Que es el Cáupolicáno mas valiente : 
Apuestas en favor y contra* habia: 
Otros sin apostar dudosamente, 
Acia el Oriente vueltos aguardaban, 
Si los febeos caballos asomaban. 

Ya la rosada Aurora comenzaba 
Las nubes, á bordar de mil labores*; 

Y á la usada labranza despertaba 
La miserable gente y labradores ; 

Y á los marchitos campos restauraba 
La frescura perdida , y los colores, 
Aclarando los valles la luz nueva, 
Cuando. Gáupolicán viene a la prueba. . 

Con un desden , y muestra confiada 
Asiendo del troncón duro y nudoso, 
Como si fuera vara delicada, 
Se lo pone en el hombro poderoso. 
La gente enmudeció maravillada 
De ver el fuerte cuerpo tan nervoso. 
La color á Lincóya se le muda, 
Poniendo en su victoria mucha duda. 

El Bárbaro sagaz despacio andaba, 

Y á toda prisa entraba el claro dia: 
El Sol las largas sombras acortaba; 
Mas él nunca descrece en su porfía: 
Al Ocaso la luz se retiraba; 

Ni por esa flaqueza en él habia: 
Las estrellas se muestran claramente, 

Y no muestra cansancio aquel valiente. 
Salió la clara Luna á ver la fiesta 

Del tenebroso albergue húmedo y frio¿ 
Desocupando el campo y la floresta 
De un negro velo lóbrego y sombrío. 
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Cáupolicáa do afloja de su apuesta; 

Antes con nueva fuerza , y mayor brío 

Se mueve, y representa de manera» 

Como si peso alguno no trajera. 

Por entre dos altísimos egidos 

La esposa de Titon ya parecía, 

Los dorados cabellos esparcidos. 

Que de la fresca elada sacudía, 

Con que á los mustios prados florecidos 

Con el húmedo humor reverdecía, 

Y quedaba engastado así en las flores» 
Cual perlas entre piedras de colores. 

El carro de Faetón sale corriendo 
Del mar por el camino acostumbrado; 
Sus sombras van los montes recogiendo 
De la vista del Sol : y el esforzado 
Yaron el grave peso sosteniendo, 
Acá y allá se mueve no cansado; 
Aunque otra vez la negra sombra espesa 
Tornaba á parecer corriendo apriesa. 

La Luna su salida provechosa 
Por un espacio largo dilataba; 
Al fin turbia, encendida, y perezosa, 
De rostro y luz escasa se mostraba : 
Paróse al medio curso mas hermosa 
A ver la estraña prueba en que paraba; 

Y viéndola en el punto y ser primero, 
Se derribó en el ártico emisfero : 

Y el bárbaro en el hombro la gran viga 
Sin muestra de mudanza y pesadumbre, 
Venciendo con esfuerzo la fatiga, 

Y creciendo la fuerza por costumbre. 
Apolo en seguimiento de su amiga 
Tendido había los rayos de su lumbre: 



Y el hijo de Leocán en el semblante 

Mas firme que al principio y mas constante» 

Era subido el Sol , cuando el enorme 
Peso de las espaldas despedía, 

Y uh salto dio , en lanzándole , disforme, 
Mostrando que aun mas ánimo tenia* 

El circunstante pueblo, en voz conforme» 
Pronunció la sentencia , y le decia : 
Sobre tan firmes hombros -descargamos 
El peso , y grande carga que tomamos. 

El nuevo juego y pleito definido. 
Con las mas ceremonias que supieron , 
Por sumo Capitán fué recibido, 

Y á su gobernación se sometieron. 
Creció en reputación , fué tan temido, 

Y en opinión tan grande le tuvieron , 
Que ausente muchas leguas, de él temblaban, 
i casi como k Bey le respetaban. 
Sofrónia. Las dos piezas me parecen ambas 

escelentes , ni sabria , cual tener por mejor. 

Metro filo. La Alocución es admirable por la 
propiedad y energía de sus razones y pruebas; 
y la Narración merece mucho aprecio por la 
variedad de modos, con que se dice una mis- 
ma cosa. Repara , en cuantas maneras diver- 
sas se describe no solo la fuerza de sostener 
el tronco , pero aun la vuelta del Sol y de la 
Luna. 

Sofrónia. El Poema heroico , según veo, es 
sobrado dificil para mí. 

Metro fiUh Pero puede hacerse tanbien de 
argumento jocoso , como lo es el de la Mos- 
queida; en cuyo caso la poesía no pide tanta 
nobleza y magestad. 
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Sofrónia. Exigirá sinembargo, que se obser> 

Ten todas las demás regla», que dijiste. 

Mctrófilo. Lo exige sin duda ; de suerte que 
aun entonces ha de mantener el Poeta de al- 
gún modo la grandeza heroica, dando a los ob- 
jetos, aunque frivolos, un aspecto de inportan- 
cia , como si fueran muy graves. No hay mas 
diferencia entre el Poema serio y el jocoso» 
sino que los pensamientos y espresiones de este 
segundo han de llevar el trage de la ridiculez, 
de que te hablé en el Diálogo antecedente. 

Sofrónia* Me parece, que con esto se au- 
menta aun mas la dificultad. 

Metrófilo. Son muchas las cosas , que al 
principio parecen difíciles, y luego con el tiem- 

Ío se van haciendo fáciles , y aun facilísimas, 
ero pasemos ya del Poema heroico al teatral, 
de que tienes ya alguna idea , según dijiste. 

Sofrónia. La idea que tengo es muy limita- 
da ; pues se reduce toda á lo que he visto en 
los teatros , cuando he ido a ellos para diver- 
tirme. 

Mctrófilo. Pues ya que algo sabes, por poco 
que sea , dime ¿qué concepto has formado de 
las varias composiciones teatrales , á que has 
asistido ? 

Sofrónia. No puedo decirte otra cosa , sino 
que algunas son cantadas , y otras no. Se re- 
presentan sin canto las dos especies de compo- 
siciones , qué llaman de prosa , Comedias , y 
Tragedias : y se cantan las piezas musicales, 
a que damos los nombres italianos de Operas 
serias* y Operas bufas. Tanbien te puedo aña- 
dir, que todas las Tragedias, y aun muchas de 
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las Operas* serias, suelen coneloii'se coi» . un. b<n 
micidio; y al contrario las Comedias y Operasr 
bufas, hablan siempre de amores y cortejos y. y. 
rematan por fin con un casamiento. .• << U 

Metro fila. Tu descripción' det teatro r veo/ 
que corresponde perfetamente h lo que se ha*» 
ce , roas no h lo que se debe hacer. Uda» coas 
has dicho muy bien dicha; pero' otras h*y, qacf 
no van bien. • ' f i 

Sofrónia. He hablado f Metrófilo , seguni le 
que he visto, ni puedo hablar de otra suerte.. 
Tanto entiendo en lo que he dicho bien, como 
en lo que he dicho mal. A 

Metrófilo. <E1 punto, en que has acertado,. 
es el de las tres divisiones , que has hecho, de 
los Poemas teatrales ; k las que , para conpren- 
derlo todo, puede añadirse todavía otra cuarta. 
i. a División* Los Poemas dé teatro son de dos 
calidades: unos sin canto, y otros /untados. 
2.* División. Los Poemas sin canto son de dos 
especies : Comedia y Tragedia* 
3. a División. Los Poemas cantados son tqnbien 
de dos clases : Serios y jocosos* 
4* a División. Entre los mismos Poemas de mú- 
sica hay unos profanos y otros sagrados. Los 
primeros suelen llamarse Operas ó Dramas : j 
á los segundos se dá mas comunmente el nom* 
bre de Oratorios ó Villancicos. 

Sofrónia. Mis aciertos me has dicho hasta 
-aquí. Dime ahora tanbien mis desaciertos, 

Metrófilo. La primera cosa , en que no has 
acertado, es la suposición, que hiciste, de que 
puedan componerse piezas teatrales en prosa. 

Sofrónia. Lo he supuesto así , porque así 
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realmente lo he visto. He leído yo misma ?á~ 

raí Comedias y Tragedias sin verso alguno : y 
aun he oído decir algunas veces entre gente 
docta , que no es nada verosímil el hacer ha- 
blar con versds , y mucho menos con conso- 
narte*, no solo á los Reyes, y Guerreros, pero 
san a. los Pastorcillos, y Labradores, que ni en 
buena prosa ¿aben hablar. 

Metro filo. Pues a pesar de todo ésto , loa 
antiguos Cómicos y Trágicos * que han sido y 
son nuestros Maestros , han hablado todos en 
rerso; y este uso se ha conservado' en todos 
los tiempos y pueblos hasta nuestra edad , que, 
se ha querido distinguir en esto, como en otras 
muchísima» cosas. 

Soprónia. Pero los modernos habrán intro- 
ducido por ventura esta novedad , para seguir 
con mas rigor las leyes del verosímil. 

Metra filo. La mayor verosimilitud , de que 
tanto se jactan, no es sino un protesto. £1 ver- 
dadero motivo, quo tienen , es la mayor facili- 
dad , porque con menos trabajo se compone 
en prosa, qué en verso. 

Sofrónüi. Entiendo, qué en esto hay ménoa 
trabajo. Mas hablando ingenuamente , parece 
tanbien mas natural el poner en boca de las 
gentes el ienguage que usan , que no el que no 
usan , ni saben. 

Metrófilo. Quiero desengañarte , Sofrónia: 
ni solo esto : quiero de tal suerte persuadirte, 
qué puedas tú misma desengañar a los demás. 

Sofrónia. Me harás así no un solo favor, 
sino dos. 

Mttrófílo. Es menester conocer ante todo» 
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qué cosa es una composición teatral. Es una 

imitación ó representación de un hecho» el que 
fuere, ó sucedido» 6 posible; como lo sería por 
ejemplo un combate» ó un sitio. En ella no ha- 
bla el Poeta » como en las demás poesías : ha- 
blan los Personages 6 Interlocutores» los cuales 
revestidos de la forma y aspecto de los verda* 
deros Gonbatientes, dicen y hacen en el teatro 
aquellas mismas cosas » que dijeran é hicieran 
los Guerreros en sus reales. Esta es la idea» 
que has de tener» de toda composición teatral» 
ó cantada» ó no. La acción teatral» según esto» 1 , 
bo es una acción verdadera ; no es una verda- 
dera batalla » en que verdaderamente se cho- 
que, se hiera» se mate; es una acción verosí- 
mil , imitadora de la verdadera acción ; es un 
retrato poético de conbates » de heridas , de 
muertes. Siendo pues la acción teatral no un 
hecho verdadero » sino un . hecho poético ; no 
debe tenerse por cosa inverosímil el ejecutarlo, 
en verso según el estilo de toda poesía ; antes 
bien el despojarlo de la forma poética » que 
como á Poema se le debe » sería seguramente 
muy inverosímil. Pero quiero convencerte to- 
davía mas. Si hubiese razón para reprobar el 
verso en las composiciones de teatro ; debiera 
igualmente reprobarse en otras muchísimas 
poesías : en la Égloga por ejemplo » donde los 
Pastores cuentan en verso las buenas » ó malas 
calidades de sus ovejas ; en la Canción » con 
que cantando se queja un Labrador de la esta- 
ción sobrado enjuta y ardiente , que no le per- 
mite la sementera ; en el Poema heroico » en 
que con larga seguida de consonantes anima 
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un General de ejército k sus valerosos Solda- 
dos» para que den el asalto á una plaza ; en 
una Elegía finalmente » donde un hombre afli- 
gido y moribundo, llora con armoniosa ternura 
su vecina muerte. Pregúntales, Sofrónia, & esos 
encomiadores del verosímil ¿por cuál motivo 
se permite el verso y la rima , y aun el canto, 
al Pastor en la Égloga» al Labrador en la Can- 
ción , al General en el Poema heroico , y aun 
al Moribundo en la Elegía ? Ó no sabrán decir-: 
te la razón; ó te responderán seguramente» que» 
los hechos , que se cuentan ó representan en> 
semejantes poesías , no son hechos verdaderos, 
y reales , sino solo* poéticas imitaciones de lo> 
verdadero , las cuales , por lo mismo porque, 
son poéticas , deben ejecutase según las leyes 
de la poesía , ora con versos , ora con conso-; 
nantes» y ora con canto. Lo mismo sucede , ni 
mas , ni menos , en la acción teatral ; pues es 
preciso confesar» que dicha acción no es un* 
verdadero suceso » sino una sola imitación del 
suceso verdadero. Luego no es contrario & la 
verosimilitud, antes bien muy conforme h ella» 
el que una Doncella en la comedia hable con 
versos h su Amante; y un Rey en la tragedia 
mande con consonantes una prisión ; y un Ca- 
pitán en la opera en música rete cantando h 
su enemigo » y lo desafie con armoniosas ca- 
dencias á la muerte. Si tú insinuares algún día 
estas razones & los abogados de la prosa » los 
verás desde luego ó cerrar la boca» ó tergiver- 
sar con respuestas incooeiuyentes. 

Sofrónia. Mucho te debo, Metrófilo,por tus 
sabias reflexiones* Prosigue pues instruyendo* 
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me acerca de semejantes errores del vulgo, 

que así tendré el gusto de poder hablar de 

ellos aun ante personas inteligentes. 

Metrófilo* Me dijiste, que las Comedías, y 
Operas bufas, tratan siempre de amores, y 
acaban siempre con bodas* Así es efectivamen- 
te: mas este tanbien es un abuso; porque la 
Comedia, por su institución y naturaleza ,,no 
es una representación de solos amores, sino de 
cualquier otro hecho vulgar de personas bajas 
•con fin alegre. Y lo que digo de la Comedia, 
se ha de entender de) mismo modo d¿ la 
Opera bufa , que no es otra cosa en substan- 
cia , sino una Comedia cantada* 

Súfrónia. ¿Pero qué cosas son, las que pue- 
den representarse en la % Comedia , ademas de 
los amores? 

Metro filo. Podrás representar en ella las cos- 
tumbres y acciones particulares de un Doctor- 
cilio presumido , de un Avaro ridículo , de un 
.Padre prudente, de una Madre discreta , de un 
Hablador .enfadoso , de un Joven afectado , de 
una Muger vana, de una Criada negligente, de 
un Abogado ignorante, de un Médico bestial, 
de un Juez interesado, de un Mercader usu- 
rero , y así de otras mil personas , 6 buenas, ó 
malas , de que el mundo está lleno. 

Sofrónia. De todas esas cosas oigo hablar 
en la Comedia , pero siempre con mezcla de 
amores. 

Metro filo. Muy bien hecho está el que se 
represente á veces el amor ó como argumento 
principal, ó como circunstancia casual de al- 
•gumotro acontecimiento, porque es él amor 
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ricia; la envidia , la vanidad , y otras semejan- 
tes; y las reprendo , ó corrige , 6 modera con 
fórmulas populares y bajas , entre las cuales la 
mejor es la del ridículo ; y la Tragedia al con- 
trario solo se detiene sobre las pasiones mas 
Iropias de los hombres gcandes , sobre la am- 
icion principalmente, y sobre la prepotencia; 
y las reprende; ó corrige, ó modera con el mo- 
vimiento de afectos contrarios , escitando por 
ejemplo á terror con la justa caida de un am- 
bicioso , ó á conpasion y dolor con las no me- 
recidas desdichas de un inocente oprimido. 
Pero en semejantes correcciones, ó trágicas , ó 
cómicas, es menester siempre tener presente la 
•moderación , y huir del esceso. La diformidad 
del vicio descubierta á los ojos del pueblo, que 
es la mejor escuela en lá Comedia, no se ha de 
mezclar con indecencias; y el terror del espíri- 
tu , que es la lección mas fuerte en la Trage- 
dia , no ha de declinar en barbarie. Por consi- 
guiente los trágicos podrán referir' al oído ,< y 
aun manifestar á los ojos una muerte , mas no 
juna cruel carnicería: y los cómicos podrán pre- 
sentar al público un Díscolo desperdiciador» 
que se juega en una noche un patrimonio, mas 
no una Muger prostituta , que manifiesta en su 
troge toda su lascivia. 

Sofrónia. Mucho voy aprendiendo con tus 

Ealabras. Conozco ahora la diferencia , que 
ay, entre la Comedia y Tragedia; mas me 
queda una duda todavía. He- reparado varias 
veces , que en algunas piezas teatrales se mez- 
clan personas altas con bajas, y acciones no- 
bles con plebeyas, hasta Soberanos con Mu- 
gercillas , y conquistas con amores. 
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fttfrdfifo* No dices mal > Sofrónia ; antes 
bien :con. esta duda, que propones, me das mo- 
tivo para decirte, que se pueden hacer real-» 
mente, algunas composiciones con mécela de 
Comedia y Tragedia , denominadas por esto 
Tragicomedias , y que no has de hacer caso de 
algunos . presumidos de sabios , que al oír cstq 
nombre • tuercen el rostro , como si se tratara 
de un Poema de invención moderna , introdu- 
cido abusivamente por los españoles. 

Sofrónia* ¿ Con qué esta mezcla, que dices, 
ao es cosa nueva, ni mala? 

Metro filo. No por cierto. No es nuera, por- 
que la conocieron Aristóteles y Ateneo , escri- 
toras griegos de mucha fama , y aun la pusie- 
ron por obra dos Poetas teatrales , Eurípides y 
Planto^ Tanpoco es cosa mala, ni que merezca 
reprenderse; porque siendo la poesía de teatro 
juna, representación de la vida humana , y no 
otra co&a , y estando sujetos aun. los hombres 
grandes á las mas bajas pasiones de la huma* 
tildad; y sucediendo en el mundo, aun mas de 
lo que- debiera suceder, el abajarse un Prínci- 
pe y un Hérde á muy viles y muy indecentes 
acciones; no se opone por cierto ¿ las leyes de 
la verosimilitud , antes bien se conforma mu- 
cho con la naturaleza del teatro , el represen- 
tar semejantes cosas sobre las tablas , como 
realmente suceden en-la vida humana. 

Sofrónia. Yo quedo fácilmente convencida 
de tus razones. Así lo queden también los que 
las oirán de mi boca. 

Metrófílo. Todo lo que te he dicho hasta 
ahora acerca de la Comedia y Tragedia, lo has 

i4 
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de aplicar asimismo A todas: las dorias ^^po- 
siciones teatrales, ó cantadas' ó no, porqnetb" 
das al cabo se reducen a acciones ó trágicas* ó 
cómicas. Asá *la Opera en música, sería ó bufo, 
sagrada -ó profana, ha da tener necesariamente 
las calidades: ó do Comedía., ó de Tragedia,; ó 
de Tragicomedia. Y lo mismo digo de jotras 
piezas mas pequeñas , que llaman Fwrms y 
Saínetes, en las que á veces se intfiodoéenuauii 
las bestias.; pues aun semejantes conip&sicvo*- 
pes , por mas que regularmente sean tiaalas, 
conservan siempre algún. aire 6 do Comedía, 
ó de Tragedia, 

Sofrónia. Pero no «Lejana de baber* aJgtma 
diferencia particular entré tan diversas compo- 
siciones. ..*' » . v lw . -;nq r->': 

Metro filo* Casi toda lo diferencia se reduce* á 
la diferente calidad de versos,, con que>¡s0'Gejai*- 
ponen. El Poema cantado se ent*ete)e;*odé* él 
de Recitados /Arias; y Coplas , tres «kaes de 
composición' poética, en que ya estás insirárida 
lo bastante : y el Poema sin canto se form« ; de 
versos mas uniformes, ó» todos ellos sdetof, é 
todos con consonante , ó todos contfas^na^ite. 
Otras muchas menudencias bus aprenderás por 
tí misma, leyendo a los buenos Poetas; Apren- 
derás , que en el Poema ¡sin can txr había siem- 
pre un solo Interlocutor ér la vez^ cófno suele 
suceder puntualmente ! e»< efl trato humano; 
pero al contrario en el í*oeuaa cantada hablan 
según el estilo de la música ora dos, ora tres, 
ora cuatro, y ora todos los petsónagcs juntos á 
manera ido 1 Coro. Aprenderás^ que en er Poema 
sin canto el verso mas común es el de oüce 
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fiel* ó de siete y ó bien uno y. otro interpola- 
dos sin orden , ó tanbien el de catorce , que 
corresponde á dos de á siete; y que en caso de 
quererlo escribir con consonantes , su forma 
mas regular es la de las parejas , de las que ya 
le hablé en otra ocasión. Aprenderás , cual es 
en: el Poema cantado el lugar mas propio para 
las Arias , 4 de una toz , ó de muchas; y cual 
el lugar mas proporcionado para las Coplas y 
Coros. Aprenderás finalmente, que el Poema 
•agrado, llamado Oratorio, ^Villancico, aun- 
que muchas veces se ejecuté su música sin las 
acostumbradas formalidades teatrales , en su 
formación no se; distingue , ó no se debe dis- 
tinguir de la Opera seria profana , sino es por 
•o argumento sagrado, que 6 se saca de las his- 
torias eclesiásticas, 6 se inventa libremente se* 
gun las leyes del verosímil. 
; Sofránm. Mas. hasta ahora no me has dicho 
palabra ni de Actos, ni de Escenas, ni de otras 
cosas semejantes , cuya noticia me parece ne- 
cesaria para poder componer unPoema teatral, 
de cualquiera especie que* se suponga. 

Metro filo. Una cosa tras otra todo lo sabrás. 
Pero quiero antea advertirte , que las leyes del 
teatro, de que te hablaré en adelante , son to- 
das generales y comunes , y tanto pertenecen 
al* Poema' cantado, como al no cantado; tanto 
á la Comedia , como á la Tragedia; tanto k la 
Tragicomedia y al Saínete , como a la Opera 
profana , y al Oratorio sagrado , porque todas 
estas piezas, aunque diferentes entre sí, tienen 
una misma naturaleza , y convienen todas en 
la calidad genérica de Poemas teatrales. 

i4* 
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Sofrónia. Puesto que ya me has dicho, l* 
que convenia acerca de las parciales diferen- 
cias de estos varios Poemas t será muy acerta- 
do el darme, como dices , las reglas generales» 
que convengan generalmente k todos. * < 

Metro filo. Es preciso pues, .que yo te inforí- 
me en primer lugar de las dos divisiones , que 
ha de tener todo Poema teatral : División in- 
terna, y División esterna. Te hablaré desde 
luego de la primera. Toda representación, cual- 
quiera que sea , ha de tener interior diente tres 
partes sucesivas» # Primera parte: el Designio: 
los antiguos lo llamaron Prótasis ó Prólogo: su 
lagar es el principio del Poema. Segunda, par- 
te: el Enredo: se llapia tanhiefjb Enlace y Ata- 
dura: este ha de ocupar el centro , y la mas 
larga carrera de la* representación. Tercera 
parte : el Desenredo : los Griegos lo denominar 
ron Catástrofe, 6 Éxodo: suprdpio tugar es el 
último. 

Sofrónia. Entiendo lo del lugar, que se ha 
de dará cada, una de estas tres! cosas : mas no 
entiendo sus cualidades , y quizá ni aun sus 
nombres. 

Metrófilo. El esponer b insinuar desde el 
principio del Poema en términos ó cubiertos, 
ó manifiestos , el último fin ,.k, que aspira .¿1 
principal personage : esto es lo que llamo De* 
siguió» El dar cuerpo .y vigor h la* ¡dificultades 
y obstáculos, que pueden impedir su consecu- 
ción : en esto consiste el Enfedv. El cortar y 
quitar todos los impedimentos, y concluir el 
negocio según el designio formado : esto es lo 
que se. llama Desenredar 6 Desatar. 
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Sofrótiia. Me parece, que lo del Designio 
supiera tal cusí hacerlo* de uq modo á otro; 
pero en lo del Enredo y Desenredo , confieso 
que me hallaría muy enredada. 

Metrófilo. Los medios principales para sos- 
tener el Enredo -son ios i el Episodio, y la Pe- 
ripecia. Se llama Episodio la representación 
de un nuevo acontecimiento estraño , el cual, 
aunque tal, es necesario que salga de la acción 
pri-Acipal con Ja mayor verosimilitud , y con 
igual verosimilitud vuelva á incorporarse en la 
misma. Se llama Peripecia natural imitación 
de los altos y bajos de la fortuna, en virtud de 
los cuales pasa continuamente el hombre ora 
de la felicidad a la desgracia , y ora de la des- 
gracia á la felicidad. Con el juego de semejan* 
tes Episodios y Peripecias podrás formar cual- 

Juiera especie de Enredo , y acrecentarlo , y 
evarlo adelante, cuanto quisieres. < 

; Sofrónia. Esjos medios , que me propones» 
parecen fáciles en tu boca ; pero no sé si lo se- 
rán para mi en la ejecución. Y si ha de ser 
difícil el enredar , mucho mas lo será sin duda 
el. desatar lo' enredado» 

Metrófilo* Los mismos medios , que sirven 
para el Enredo , sirven igualmente para el De- 
senredo; pues el mas conplicado enbrollo de 
acontecimiento se puede soltar con toda natu- 
ralidad ó por medio de un n uevo suceso , que 
es el Episodio „ 6 por medio de una nueva vi- 
cisitud, que es la Peripecia. Pero el modo mas 
fácil para salir de cualquiera enbarazo es el 
que llaman Descubrimiento , que es la impro- 
visa noticia de una cosa ignorada hasta entón- 
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cea; como sucede por ejemplo, cuando uno se 
halla con un hijo que juzgaba muerto. , ó des- 
cubre ser doncella la que lenta por casada , é 
encuentra vencedor al que pensaba hallar pri- 
sionero. 

Súfranla. Me agrada mucho este último es- 
pediente» porque me parece el mas fácil. 

■ Metrófílo. Ya te has hecho cargo , según 
veo, de las tres partes internas, en que necesa- 
riamente ha de estar dividido todo Poema tea- 
tral : el Designio: el Enredo , y el Desenredo- 

Sofránia. £s menester ahora , que me es-r 
pliques la segunda división , que has llamado 
esterna. 

Metrófílo. La división esterna en el Poema] 
teatral es la misma , que tú insinuaste poco 
antes. 

Sofránia. Será naturalmente la de los Actos 
y Escenas; pues en todos los libritos de Opera» 
y Comedias, veo dividida la representación en 
varios .Aclos , y cada uno de estos en un buen 
número de Escenas. 

. Metrófílo. Esta cabalmente es la división» 
que llamé esterna, porque se vé en lo estertor, 
y se descubre mas sensiblemente. Los Actos 
(enpezando por e6tos) antiguamente eran cinco: 
Muchos modernos los han reducido á tres ; y 
algunos por abuso aun á dos solos. El primer 
Acto está destinado para el Designio de la pie- 
za , y para la preparación del Enredo. Se em- 
1>lean después oíros tres Actos-, ó bien uno so- 
o, en enredar y dificultar el asunto. En el úl- 
timo Acto í¡ cálmente se prepara y ejecuta el 
Desenredo. Bate es el método mas regular pa- 
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ra la distribución de los Actos» ora sean cinco» 
ora .tre* solos. 

Sofrónia, En la distribución de las Escenas, 
creo, qu£ la libertad será mucho mayor. 

Metréflto. Es cierto , que pueden ser mas 6 
ménfcs , sQgun la calidad de los razonamientos 
que se van entretejiendo; pues. por regla y uso 
general, cada vez que sale á las tablas un nue- 
vo Interlocutor, se enpieza nueva Escena. Son 
lícitas las- Escenaá de un solo personage» cuyo 
discurso se llama Soliloquio ; pues el hablar á 
solas «sobre las tablas* en vano pretenden algu- 
nos, ser inverosímil, sucediendo muchas veces* 
que un hombre delibera y discurre consigo 
misma en el retiro .de su cuarto , sin ser oído 
de fiad ie. Tiene sin esto mucha utilidad el po- 
der hacer saber h todo el auditario un designio 
secreto, que para cumplirse, como se intenta, 
no debe llegar k noticia de los demás Interlo- 
cutores ,. 6 por mejor decir , de las personas 
representada^ por; ellos. 

Sofrónia. De una duda quisiera que me sa- 
cases, por lo que toca al asunto presente. Veo 
tíiuchas veces insinuada en el libro una Escena 
nueva, sin que por eso en el tea tro^e» muden 
las Escenas. 

M tiró filo. Es menester distinguir, Sofrónia, 
en la. palabra Escena dos diversos significados. 
Se llaman así en primer lugar /como he aca- 
bado de decirte , las pequeñas partes ó piezas, 
en; que se divide el Acto: pero se dá tanbien 
el mismo nombre, á los bastidores y telas del 
teatro, que "representan en pintura ó un jardín, 
6 lina sala» ó un campo de batalU, ó cwtyute- 
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ra otra cosa. Estas segundas Escenas de tela 
no se mudan tantas veces , como las primeras; 
antes bien algunos quisieran, que no se muda- 
sen jama*. 

Sofrónia. ¿Y cuál puede ser el motivo de la 
diversidad de opiniones acerca de la mudanza 
de las Escenas r 

Metrófito. Fácil cosa es el averiguarlo. En* 
teñan los Maestros del Arte teatral , que toda 
la acción del Poema se ha de representar en 
un solo lugar. Algunos toman esta unidad de 
tugar con tanto rigor, qué donde enpiezan la 
representación , allí misma la acaban > sin ha- 
cer pasar á los Interlocutores ni de • un cuarto 
á otro. Otros al contrario dan al lugar, aunque 
uno, alguna mayor amplitud , suponiendo que 
la acción haya sucedido, no en la estrechez do 
una sola pieza, sino en toda una casa por ejem- 
plo , y aun en toda una ciudad ; y en esta su- 
posición hacen pasar á los Interlocutores del 
estrado al jardin , del jardín al atrio , y del 
atrio á la plaza. Los primeros , como todo lo 
ejecutan en un recinto solo, dejan siempre ¡n- 
i mobles las mismas telas en que está figurado 
aquel recinto. Los segundos al contrario , ha- 
ciendo pasar varias veces k los Interlocutores 
de un lugar h otro , necesariamente han de 
mudar otras tantas veces de pinturas y telas. 

Sofrónia. ¿ Mas quién tiene razón en este 
pleito escenario ? 

Melrdfilo. Eos de la razón son los segundos; 
•porque el Poema teatral ha de representar los 
hechos sobre las tablas, como realmente acon- 
tecen entre l<*s : hombrea ; y aunque sucede 4 



*°9 
Veces» que algunos negocios se entablan y aca- 

. ban en un mismo lugar; pero lo cierto es, que 

muchos de ellos , principalmente los mas con- 

plicados y difíciles, no pueden llevarse al cabo, 

sin que pasen los hombres de una á otra pieza, 

y aun de una casa á otra. 

Sofrónia. Negocios hay, que piden que se 
pase no solo á otras casas, pero tanbien á otras 
ciudades , y aun á otros reinos. En este caso 
los Interlocutores en el breve tiempo de la re- 
presentación pudieran rodar todo el mundo. 

Mctrófilo. En todas las cosas es necesaria la 
moderación. Tanto se peca por esceso , como 
por defecto. 

Sofrónia. Es preciso pues, que me fijes los 
limites justos de la estension del lugar. ~ 

Metro filo. Rigurosamente hablando, debiera 
corresponder la estension del lugar á la esten- 
sion del tiempo. 

Sofrónia. Esto para mi es un misterio. 

Metro filo. Al instante lo entenderás. Dura 
por ejemplo cuatro horas la representación 
teatral. El espacio del lugar debiera ser tanto, 

Íno mas , cuanto se puede andar en cuatro 
oras. 

Sofrónia. Me parece muy razonable esta 
regla. 

Metro filo. Buena es por cierto; pero la tie- 
nen muchos por sobrado rigurosa. Dicen , que 
el tiempo no se ha de medir por la casual du- 
ración de la Comedia ó Tragedia, ora mas lar- 
ga , y ora mas corta ; sino por la verdadera 
duración , que tuvo , 6 pudo tener la acción, 
que se representa. 
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Sofrónia. Está especie Je medida pudiera A 
mi juicio es tenderse, no solo a horas, pero aun 
a meses y años ; pues se representa a veces 
una conquista militar, como la de América por 
ejemplo, que sabe Dios , cuanto duró. 

Metrófllo. Tanbien en esto han pensado los 
Maestros del teatro. Con mucha prudencia han^ 
tenido por necesario el establecer una especie 
de. proporción 6 equilibrio entre la duración 
de la verdadera acción , que pudo ser .sobrad** 
larga , y la de la representación , qué regular^ 
mente es sobrado corta; y en consecuencia de 
esto han resuello , que en una pieza teatral de 
tres, ó cuatro, ó cinco horas , se pueda repre- 
sentar una acción de quince, ó veinte» ó veinte 

?r cuatro horas , pero no mas larga. Esta reso- 
ucion es prudentísima según las leyes del Arte 
poética; porque cuan inverosímil parece el eje- 
cutar en solas, cuatro horas una larga seguida 
de acontecimientos de meses y años; otro tan- 
to parece muy conforme á la. verosimilitud el 
que se puedan apresurar ó abreviar los limita- 
dos sucesos de un soló dia , reduciéndolos a] 
término de unas cuatro horas* Se infiere de 
aquí , que en cualquiera Poema teatral , ó lar- 
go, ó corto, como fuere , se podrá representar 
una acción , ó una continuación de acciones» 
que haya durado , ó podido durar hasta unas 
veinte y cuatro horas, pero no mas. Fijada es- 
ta unidad de tiempo > que así la llaman los 
Maestros del Arte, se sigue, que la medida del 
lugar podrá estenderse a tanto y no mas, cuan- 
to puedan correr los interlocutores en el tér- 
mino de las mismas veinte y cuatro horas. 
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Sofrónia. Todo esto va ¿¡en de palabra; 
Días no entiendo , como pueda ir bien. en la 
práctica. Yo por ejemplo quiero representar él 
descubrimiento de la América. Para bacer via- 

{ # ar al Señor Colón desde Genova su patria 
tasta tierras tan apartadas, no me bastan por 
cierto veinte y cuatro horas de tiempo, ni 
nueve 6 diez leguas de lugar. 

Metrófilo. La dificultad está bien fundada; 
pero el remedio es facilísimo. Enpiézese la ac- 
ción teatral no • desde Genova , de donde salió 
Colón , sino desde las mismas tierras america- 
nas, donde fué su paradero; y represéntese 
allí todo lo que hizo en el último dia de su 
conquista, ó de su descubrimiento. 

Sofrónia. Pero si los oyentes no saben todo 
lo que hizo Colón antes de aquel dia; si no tie- 
nen noticia de sus viages , de sus trabajos , de 
sus émulos , de lo mucho, por fin , que le costó 
una tan grande enpreza; no podrán segura* 
mente formar idea de la magnitud de la ac- 
ción que se representa. 

Metrófilo. Sabiamente hablas, Sofrónia; y 
me dan mucho gusto estas dificultades tan dis- 
cretas, saliendo de tu boca. Pero sabe, que 
para informar al auditorio de todos los hechos 
anteriores á la acción , no es menester , que se 
le notifiquen por representación , bastando» 
que se le cuenten. 

Sofrónia. ¿Mas quién los ha de contar? ¿Y 
de qué modo , y en qué tiempo? 

Metrófilo.- Cualquiera de los Interlocutores» 
á principio de la acción , ó después de adelan- 
tada , puede ponerse & consultar ó tratar con 
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cualquiera de sus compañeros , y conversando 
coo él , ir haciendo memoria oportunamente 
de las cosas pasadas , de suerte que los pre- 
sentes pueden entender sin el menor trabajo 
todas las relaciones , qué hay entre los hechos 
sucedidos antes, y los que van entonces suceh 
diendo. He aquí un modo naturaljpiíno para 
trabar y entretejer todos los hechos de un año, 
y aun de un siglo entero , si fuere menester, 
sin pasar mas allá de las medidas que te he in- 
sinuado , de tiempo , y de lugar* 

Sofránia. Es cierto , que me has esplicado 
con la mayor claridad las dos leyes , que me 
parecían tan difíciles , de unidad de lugar , y 
unidad de tiempo. 

Metro filo. Pero hay todavía otras dos uni- 
dades , que igualmente deben observarse: Uni- 
dad de persona , y unidad de acción. 

Súfranla. Esto si, que no lo entiendo; de 
veras , pues siempre he visto en el teatro , que 
son muchas las personas que hablan , y mun 
chas las acciones que se representan. 

Metrófílo. Es así , como tú dices efectiva- 
mente. En el teatro se representan muchas ac- 
ciones una tras otra , y hablan tanbien en él 
muchas personas , tres ., cuatro , seis , y aun a 
veces mas : pero es menester advertir, que to- 
das las acciones, que se representan, se han de 
dirigir a una sola acción principal, por ejepir 
plo al descubrimiento de la América ; y asi- 
mismo todas las personas t que hablan, han de 
dirigir de algún modo sus designios á un solo 
personage principal , qué es el que llaman los 
griegos Protagonista , por ejemplo Colón. La 
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ptriucipal acción una ., y el principal personage 
uno, han de lucir y ocupar el primer lugar en 
todo Poema teatral. He aquí en que consisten 
las dos uniddde* de persona ., y de, acción. 

Sofrónia. Sobrado va creciendo el número 
de las leyes teatrales. Ui> sé* si podrá abarcar 
na i memoria tantas cosas. 

Metro filo. Puedo casi: decir, que he acabar 
do con ellas. Pero sinembargo para tu niayo^ 
instrucción quiero todavía añadir algo. Has de 
procurar , que la acción en fcualquiera, Poema 
teatral conparezca entera y cumplida , que es 
decir, que .se- conozca y. fce. rea (según! te. dije 
poco antes, hablando del Poema heroico) su 
principió, su; ptogreso, j su fin. 
, Sofróniav ¿Hay mas. 'leyes todavía? , 
. Metro filo. Otra, y no mas. No te figures» 
que todos loa Interlocutores en el Poema- trá-» 
gico han de ser graves ;y. magestuosos , y en el 
cómico al contrario todos ridiculos y.tíhocar- 
reros. Estas* son ideas* de gente vulgar* Lo 
cierto es, que en cualquiera Poema , cómico '6 
trágico, catatado ó no cantado , el lenguage de 
los Interlocutores , y aun todo su modo y tra- 
to , ha de ser semejante al natural. El Sobera- 
nb ha de hablar. con magestad, el Subdito con 
rendimiento, el Pastor con ingenuidad, la Mü- 
gércilja coo sencillez, el Doctor con exactitud,, 
el Altivo con arrogancia ., el Tímido con mesu- 
ra , el Político con astucia , el Ingenioso con 
agudezas , el Necio con sandeces , y así cada 
cual según su carácter. El arte de poner, en 
boca de cada uno su propio lenguage caracte- 
rístico es la mejor prenda que puede tener un 
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compositor de piezas teatrales : y cuando esto 
falta , no hay que esperar aplauso , ni apro- 
bación'. 

Sofrónia. ¿Acabaste por fin, Me tro filo? 

Metráfilo. Ahora sí que acabé» Repíteme 
todo lo que te ha dicho; y luego te dejo. * 

Sofrónia. Si has de esperar de mí todo eso; 
tendré el gusto de" disfrutar dé tu compañía 
por largo tiempo. '•■ 

M ¿irá filo. Entiendo, donde van k parar tus 
cumplimientos. Hablaré yo por tí. Las poesíaa 
largas , de que hoy se ha tratado , se reducen 
á dos* clases: Poema heroico, y Poema teatral. 
Uno y otro es capaz ó de seriedad, 6 de burla. 
Entrambos se dirigen. á notificar al público 
algún acontecimiento humano, el primero por 
medio ¡de narración » y el segundo con la viva 
representación. El Poema heroico ( de que se 
habló en primer luga r^) ha de ser grandioso 
por todas sus partes; de manera que: aun en 
argumento ridículo hit de afectare! Poeta gran* 
diosidad. Se dá principip á él con dos Prelimi- 
nares: Proposición; é Invocación. Se prosigue 
después con una sucesiva Narrarían del hecho, 
interrumpida é ilustrada con Comparaciones, 
con Alocuciones s y col» Episodios, Se han de 
observar en él tres unidades,' lá de las acciones, 
que se han de referir todas á un soto hecho; la 
de lasi personas , que han de tener todas rela- 
ción eon un solo persónate ; y la del tiempo, 
que no ha de esceder los límites de un sola 
año. Estas son las principales leyes del Poema 
heroico. El teatral es de diversas especies; uno 
con canto , y otro sin él; uno trágico , y otro 
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«ftmibovtino simple; y otro míalo; trtio serio; 
j otro'buíb'; «oo sagrado i y *flft> profano: 
«pero todas estafe -pieza* tan varias se reducen 
por fia & do$ solas-: Comedia > $ Tragedia. La 
Comedia, enplqa perJoaafe privadas! rkptesenta 
acciones vulgares; maneja pasiones'* comnnes,' 
gusta de acabar cdn alegría * ^erb^fco -siempre 
con la tie -las ltydWLa Tragedia é&plea per- 
sonas ¡lustres; representa acciones • publicas; 
nianeja pasiones de Héroes; gttéta» v dte acabar 
con amargura jn)as' no siempre c¿ü v la de Id 
muerte. Éitrambaáireusan-laíp^bsa^i'íy exigen 
por su naturaleza el verso. EntitaélfrtíS pidéti 
en la espresion tanta diversidad , cuanta lá 
hubiere en los caracteres de sus personages. 
Entrambas están aladas con cuatro especies 
de unidad : la de un tiempo solo , que no pase 
de la medida de un dia : la de un lugar solo, 
el que se pueda andar en el mismo espacio de 
tiempo : la de un hecho solo , á que se refieran 
y dirijan todos ios demás acontecimientos : la 
de un personage solo , con quien tengan rela- 
ción todas las demás personas inferiores. Toda 
pieza teatral ha de tener dos divisiones , una 
interna , y otra esterna. Sus partes internas 
son tres , Designio , Enredo , y Desenredo : el 
Episodio , la Peripecia, y el Descubrimiento, 
son los mejores medios para enredar y desen- 
redar con la mayor propiedad. Es te mámente 
se divide el Poema en cinco , ó tres Actos ; y 
cada Acto en mas ó menos Escenas. La pala- 
bra Escena tiene dos significados : se toma por 
una de las partes , en que se divide el Acto : y 
se dá el mismo nombre á las telas pintadas, 
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que representad el lagar» en que sucedió la 
acción. Sq muda la Escena en el prítner sen- 
tido ..cuantas veces sale á las tablas un nuevo 
Interlocutor': y se muda en el segundo senti- 
do , siempre* que pasan los representantes de 
un lugar, áo^ro* Si tú observares todas estas 
leyes , te harás dueña con el tiempo de las dos 
clases deppeaía , que te h& e&pücado , teatral, 
y fieráica. 

Sofrónia., Lo que depende de mí , es apli- 
carme , y ejercitarme. Si después de esto no 
me salieren bien las cuentas , no será culpa 
tuya,nimj#» 
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DIALOGO OCTAVO. 



. ' IDEA DEL JLRlfCtoAGB, Y DBL ESTILO POÉTICO. 

Sofrónia. IVIüy pronto volviste, Melrófilo. 
Apenas me has dado tiempo , no digo para po- 
ner en ejecución lo que me has enseñado acer- 
ca del Poema heroico y teatral , pero ni aun 
para reflexionar un poco sobre la materia. 
, Metro ¡lio. El ejercitarte en esos géneros de 
poesía , todavía no es para tí. Es preciso que 
te ocupes mucho en leer á los buenos Poetas; 
entes de tomar la pluma para escribir* De pro- 
pósito vine tan pronto, con el fin de enseñarte 
iodo lo que es necesario, para que puedas leer- 
los con provecho, y luego imitarlos con acierto, 
*¡ Sofrónia. Me dijiste ( si no me engaño ) en 
otra ocasión , que después de habéritoe dictado 
todas las leyes de la poesía , mé instruirías. en 
particular sobre el lenguage poético. • * 

Metro filo. Esta puntualmente -«s la instruc- 
ción , que te faltaba , y la que rengo á darte 
esta mañana. . .• ■ ■. ( 

- Sofrónia. Mucho deseaba > yo ,. que llegáse- 
mos á este punto. 

Metrófíto. fenguage es lo mismo que ma- 
nera de hablar; y lenguage poético* manera d$ 
hablar en poesía. Par* hablar se HQc$silah pa; 

i5 
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labras y espresiones. Palabra se llama cual- 
quiera voz humana, que signifique algo : y por 
espresion se entiende una seguida ó junta de 
palabras, dirigida á comunicar nuestros pensa- 
mientos á otro cualquiera. El lenguage poético 
por consiguiente se compone* de palabras poé- 
ticas , y de espresiones poéticas. A estos dos 
solos artículos se reduce, toda la conferencia 
de hoy. 

Sofrónia, Yo me habia figurado, que el es- 
tudio del lepgoage hubiese de ser mucho mas 
enredoso y difícil. 

Metrófilo. Efectivamente lo sería , si te qui- 
siese llevar por el camino trillado ,• por donde 
han ido hasta ahora todos los Maestros de) Ar- 
te. Oyeras resonar en tus oídos la Hipotipésis, 
la Etopéya ¿ la Sinécdoque , la Metalépsis , la 
Catacresis* y tantos oíros nombres tan estoaños 
y ftaevos , qué mas te costaría el aprender las 
voces /qué el entender lo que ellas dicen. Yo 
te enseñaré lo mismo, ni mas, ni- menos ; pero 
con menos palabras , y mas inteligibles» 
' So fronte* Esto es ir por atajo , y andar por 
él sin trabajo. 

Metróflhé Escúchame p oes. Hay en nuestra 
lengua algunas voces y esprftsioaés , que como 
mUs populares ; se tienen por mas propias de 
lacrosa; yotras , que pasan por mas noMes, 
y por mas dignas del verso. Mas ©o por eso 
has de pencar, que en prosa sé ha de tablar 
siempre con aquellas, y en poesía sietapre ooa 
esltts. El Prosista , que se levartta A tratar de 
tosas grandes, y cpn grande aparato ,' como la 
stfcedc al Qtfadoreh un Panegírico,- toma mu* 
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fchas voces éb su boca no sólo palabras , pero 

aura espresiónes poéticas : y el Poeta al contra* 

río , cuando se abaja a materias humildes , y h 

modales plebeyos , como lo hace el Gracioso 

en la Comedia ; escoge de propósito las espre- 

stones y palabras mas populares. 

Sofrónia. ¿Pues por qué se hace tanta dis- 
tinción entre palabras y espresiones de verso, 
y palabras y espresiones de prosa? 

Metro filo. Porque quien habla en prosa» 
aunque puede & veces revestirse del noble tra- 
ge poético, no debe ni suele salir ordinariamen- 
te de su rumbo prosaico: y el Poeta asimismo, 
aunque se confunda alguna ves con la gente 
mas ordinaria del pueblo, regularmente no sue* 
le , ai debe olvidarse de su nobleza poética. 

Sofrónia. Según esto, son palabras y espre^ 
siones poéticas, las que se usan mas en el ver- 
so , qué en la prosa ; y palabras y espresiones 
náicas , las que se hallan mas repetidas en 
t rosa, qué en la poesía. 

Metro filo. Así es puntualmente. 

Sofrónia. Pues ahora hazme ver la diferen- 
cia, de que vas hablando. 

MetrófUo. Enpecemos por las palabras, que 
es el artículo mas breve. El Poeta ( como te 
dije en otra ocasión) puede alterar algunas 
voces de dos maneras diferentes ; 6 mudando 
la situación del acento , como cuando dico 
Océano en lugar de Océano: ó variando el or- 
den , ó el número de las letras , como cuando 
escribe dé por donde. 

Sofrónia* ¿Pero habrá sin esto otras ma- 
chas calidades de palabras poéticas? 

i5* 
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Metro filo. No las hay sino de una sola es- 
pecie , que es la que conprende á todos los 
¡numerables objetos que tienen dos : nombres, 
el uno mas bajo y prosaico , y el otro más no* 
ble y poético. 

Sofrónia. Gustaría de oir algunos ejemplo» 
de semejante variedad de nombres. 

Metro filo. No bay cosa mas fácil. Dicen 
muchas veces los Poetas candido por btknco, 
rogado por encarnado 9 oleo por aceite, onusto 
por cargado, tumba por sepulcro , detibar por 

fustar, yantar por almorzar, mortal por hpm- 
re , acero por espada , y así otras mil voces 
semejantes, que irás viendo y aprendiendo' por 
tí misma. 

Sofrónia. ¿ Con que ya se acabó él tratado 
de las palabras ? .' ,; '*' 

Metro filo. Así es. No hay mas que decir. 

Sofrónia. Si es tan breve y fácil, como éste, 
el de las espresiones , muy bien va i la cosa 
para mí. < 

Metra filo. La materia de las espresiones es 
mucho mas larga sin cotejo , de modo que.no 
. sé, si me bastará para ella' todo el dú» dé boy. 
Procuraré sinembargo acortarla, cuanto e$ po- 
sible, y tratarla con la mayor claridad. i - 

Sofrónia. jNo necesito tanto , JMetrófilo.', de 
que seas breve , como de que seas claro* 

Metro filo. Ya te esplique, poco antes, que es 
lo que debe entenderse por eepréfeio»/ Podrió 
ahora presentártela en muchos y muy difereú»- 
tes aspectos , según son muchas y varias sus 
calidades. Pero para ahornarte trabajo y con- 
fusión , reduciré todas las espresiones poéticas 
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i solas, cinco clases de fácil inteligencia : Es- 
presión aumentada : Espresion trocada : Es* 
presión adornada: Espresion pictórica: Es- 
presión fabulosa. Las tres primeras son comu- 
nes al Orador, y al Poeta : las dos últimas son 
mas propias del Poeta , qué del Orador. 

Sofrónia. Esta división , aunque no tuviera 
otras ventajas , tiene alómenos la de ser tal, 
qué sus palabras se entienden , aun antes de 
oir su esplicacion. 

Metro filo Espero , que todo lo entenderás 
con facilidad. Espresion aumentada es aque- 
lla , en la que hay u% segundo nombre , que 
aumenta la fuerza del primero. Así en lugar 
de decir sencillamente el mar, el rio, la fuen- 
te , la flor, la sombra , el rayo , se dice con 
aumento de espresion el mar inmenso , el rio 
claro, la fuente fresca, la flor olorosa, la som- 
bra nocturna , el rajo resplandeciente. 

Sofrónia. Es cierto , que de este modo se 
aumenta y se hermosea la espresion. Mas yo 
muchas veces tendría miedo de errar en seme- 
jantes añadiduras. 

Metro filo. Te daré algunas reglas, para qui- 
tarte todo temor y peligro. 
Regla i . a El nombre añadido no ha de insinuar 
cualquiera calidad del objeto , sino la que sea 
mas proporcionada al asunto. Si hablas de una 
espada, que mató á tu amigo ; no dirás espada 
luciente , sino espada cruel. Si hablas de una 
mano , que dá limosna ; no la llamarás mano 
blanca , sino mano benéfica. .Si hablas de un 
hernioso joven, que peleó con valor; no lo ape- 
llidarás guerrero lindo, sino guerrero valeroso» 



Regla 2." En toda añadidura debes huir de la 
obscuridad , por mas que muchos escritores 89 
hallen muy bien con ella.- No dirás ave sinies- 
tra , ni flor nocturna , ni hambre atado , para 
significar un pájaro que voló por la izquierda; 
ó una flor que solo se abre de noche ; ó un 
hombre, que corre, como si volara; porque se- 
mejantes espresiones necesitan de intérprete, 
y en vez de agradar a quien lee, no sirven sino 
para cansarlo y desazonarlo. 
Regla 3. a Se ha de evitar tanbien en los nom- 
bres añadidos toda especie de esceso , que no 
haya merecido antes la aprobación def publico. 
No te salga de la boca la vela inmortal , por 
cuanto haya durado; ni el papel angelical, por 
blanco que sea ; ni el horno divino , por esce- 
len te pan que se cueza en él. Pero sí podrás 
decir , porque el uso lo lleva , fama inmortal, 
cara angelical, pincel divino. 
Regla 4«* La afectación es otro defecto muy 
malo , de que te has de apartar, cuanto pue- 
das. No es cosa bien dicha la dulzura dulce, 
ni el velón fulminante , ni la lluvia húmeda, 

Í>orque son tres añadiduras afectada! , que sa- 
en de su justa medida; pues la primera nada 
añade , la segunda añade demasiado , y la ter- 
cera demasiado poco. 

Sofrónia. Muy buenas son estas reglas; pero . 
no es fácil el tenerlas presentes en todas las 
ocasiones. Veamos , que reglas me das para la 
Espresion trocada , que es la que nombraste 
en segundo lugar. 

Mttrófilo. Llamo Espresion trocada , ja en 
que se truecan los nombres, poniendo uno por 
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litro. Muchas maneras hay, con que se puedq 
hacer esto: pero las reduzco todas á sojas ocho. 
El todo por la parte, ó al contrario. 
Lo mas por lo menos , ó al opuesto. 
El continente por el contenido , ó al revés. 
La causa por el efecto*» 6 este por aquella. 
La calidad por la cosa calificada. 
Lo increíble por lo creíble. 
El elogio por el vituperio. 
Lo impropio por lo propio. 

Sofrónia. No son sino ocho : pero aun así 
me parecen muchas. 

Mitró filo. Guando las entiendas bien, no te 
parecerán sobradas , ni difíciles ; y aun casi 
apuesto , que te agradarán. 

Sofrónia. Enpieza pues por la primera. 

Metro filo. El todo por la parte , 6 al con- 
trario, Si tu dijeres mortales en lugar de decir 
hombres , 6 cuadrúpedos en lugar de caballos, 
6 año en lugar de invierno; nombrarías el to- 
do por la parte , porque los mortales forman 
un todo , cuya parte son los hombres; y los 
cuadrúpedos otro todo , en que están conpren- 
didos los caballos; y el año es otro total , en 
que entra el invierno, como parte. Al contra- 
rio nombrando el techo en vez de toda una ca* 
sa, las horas en vez de todo el tiempo, las plu- 
mas en vez de toda una cama ; se nombra la 
partcTpor el iodo; porque el ¡techo es una par- 
te de la casa , las horas una parte del tiempo, 
las plumas una parte del lecho. 

Sofrónia, Esta primera clase de mudanza 
es facilísima. 
v Metra filo. Igualmente lo es la segunda, qut 



es la de lo mas por lo menos , 6 al opuesto* 
Podrás decir nuestro en lugar de mió, los Ci- 
cerones en lugar de Cicerón , los mares en yes 
de la mar: ya tienes dicho lo mas por lo mo- 
nos. Podrás decir al contrario el romano por 
los romanos , el guerrero por los guerreros, el 
enemigo en lugar de los enemigos: ya dijiste lo 
menos por lo mas. Debiera parecerte fácil aun 
este segundo modo de trocar los nombres. 

Sofrónia. Lo puede entender un niño. 

Metrófiloi Pasemos pues al tercero: El con- 
tinente por el contenido , ó al revés. • Repara; 
que la España es un continente, y los Espa- 
ñoles son los contenidos en ella : la casa es un 
continente, y la familia, que la habita , es un 
contenido : la Ciudad es tanbien un continen- 
te, y el Concejo, que la representa, es un con- 
tenido. Podrás pues nombrar, como roas te 
agradare , la España por los Españoles , y tos 
Españoles por la España; la casa por la fa- 
milia , y la familia por la casa : la Ciudad 
por el Concejo , y el Concejo por la Ciudad. 
¿Qué te parece de esta tercera clase de espre- 
siones trocadas ? 

Sofrónia. Me parece , que hasta ahora todo 
es claro. 

Metra filo. Cuarta clase: La causa por el 
efecto , ó este por aquella. Podrás decir ojos 
tristes en lugar de llorosos , rostro espantado 
en lugar de pálido , frente alegre en lugar de 
serena; porque la tristeza es la causa del lloro, 
el espanto la causa de la palidez , la alegría la 
causa de la serenidad. Al contrario puedes de- 
cir pálida muerte 9 pigre sueño, ciego temor; 
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ttorque la palidez es inr efecto de larnuerte, 
a pigricia un efeGto del sueño » y la ceguera 
un efeoto del temor. 

Sofrónia. Ya nos vamos apartando algún 
tanto de lo fácil : pero venga sinembargb lo 
q[oe viniere. 

Metrófilty Quinta clase : La calidad por la 
cosa calificada. El ser Poeta fué una calidad 

I principalísima de Homero ; el ser cojo una ca- 
idad característica de Vulcano ; el ser hermo- 
sa una calidad distintiva de Venus. En lugar 
pues de Homero puedes decir el Poeta s en lu- 
gar de Vulcano el cojo Dios 9 en lugar de Ve- 
nus la bella Diosa. 

Sofrónia. Es muy fácil esta especie de true- 

3ue de palabras para quien sabe las calidades 
e todas las cosas; pero no para mí. 

Metrófílo. Leyendo á los Poetas , y aun á 
otros Escritores , poco á poco las irás apren- 
diendo. 

Sofrónia. Sigúese ahora la sesta clase , que 
es la de lo increíble por lo creíble. 

Metro filo. Esto se consigue con solo valerse 
de espresiones increibles y falsas , para dar á 
entender una cosa verdadera y creíble. 

Sofrónia. Para raí es un misterio , si no me 
lo esplicas con un ejemplo. 

Metrófílo. No te lo esplicaré con uno solo, 
sino con varios. Se suele decir, aun hablando 
seriamente : que un velocísimo caballo no deja 
huella , corriendo : jque el coche , en su mayor 
earrera , no toca la tierra con las ruedas ; que 
el águila , con la altura de su vuelo , parece, 
que desafia al mismo Sol. Estas espresiones son 



falsas é increíbles; pero son muy al caso para 
hacernos concebir una justa idea de la verda- 
dera y creíble ligereza del caballo , del co- 
che , y del águila. Otro ejecrtplo quiero darte 
de estilo jocoso. Nuestro insigne Quevedo, 
para darnos una idea verdadera de una muy 
grande nariz , hizo de ella la siguiente pin- 
tura increíble. 

Erase un hombre 4 una nariz pegado, 
Erase una nariz superlativa, 
Erase una nariz sayón y escriba , 
Erase un peje espada muy barbado: 
Era un reloj de Sol mal encarado, 
Erase un alquilara pensativa, 
Erase un elefanta boca arriba, « 
Era Ovidio Nason mas narizado: 
Erase un espolón de una galera» 
Erase una pirámide de Egipto, 
Las doce Tribus de narices era: 
Erase un naricísimo infinito, * 

Muchísimo nariz, nariz tan llera, 
Qué en la cara de Anas fuera delito. 
Sofránia. Jamas me olvidaré de esta poesía 
narigal de nueslro Quevedo, y me bastará ella 
sola para tener presente la sesta clase de ea- 
presiones trocadas. 

Metro filo. La séptima, si te acuerdas, es la 
del elogio por el vituperio. ¿Quieres envilecer 
á un hombre , 6 á cualquier otra cosaü, Dale 
alabanzas tan desatinadas, qué vean todos, que 
se las das por burla. Repara, como fingía con- 
dolerse el italiano Berní con Domingo de An- 
cóna por las quejas , que él hacia , de que lo 
hubiesen cortado su barba. 
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1 ¿Quién tendrá un corazón tan inhumano? 

. ¿Quién un pecho tan bárbaro y. cruel , ' 

Qué no llore con lágrimas de hiél 

La barba de Domingo Aüconitáno? 
■ Sofrónia. Esta especie de burlas algo p£sá~ 
sadas la hacemos a veces aun en las conversa* 
ciones familiares. 

Metrófilo. Lo mismo sucede por lo que toca 
a lo impropio por lo propio; pues oirás decií 
frecuentemente, que fulano derramó un rio dó 
lágrimas, en lugar de lágrimas muchas; que 
tenia su alma como en tempestad , esto es en 
agitación; que se bañó después en un mar de 
dulzura , porque tuvo motivo de consolarse. 

Sofrónia. Esta última clase de espresiones 
trocadas parece fácil. 

Metrófilo. Puede sinembargo tropezarse en 
ellas en algún inconveniente , por falta de mo- 
deración y tino; porque entre el nombre propio, 
que se deja , y el impropio , que se toma , es 
menester, que haya alguna verdadera semejan* 
za y proporción. Repáralo en los mismos ejem- 
plos, que acabo de traer. Las lágrimas, cuando 
son muchas , corren por las mejillas á modo 
de dos ríos: la tempestad de la mar es una 
verdadera agitación de sus aguas , semejante á 
la de los humores de nuestro cuerpo: el con- 
suelo en nuestro corazón es como la dulzura 
en el paladar , y su interna estensroa y dilata- 
ción por toda el alma puede asemejarse de al- 
gún modo á la anchura de la mar. 

Sofrónia. Pues dtme, cuales son los incemve- 
Dientes, de que debo huir en semejantes casos; 

Metrófílo, No $on sino dos: el pecar por ¿s* 
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ceso , ensalzando una cosa con demasía : y el 
pecar por defecto , envileciéndola mas de lo 
que conviene. Los Poetas, que dieron á las es- 
trellas el nombre de doblones del cielo , al Sol 
el de horno del aire , al escudo militar el de 
botella de Marte ; aplicaron a objetos grandes 

L nobles unos apellidos sobrado bajos y viles. 
>s que dijeron al contrario en lugar de nariz 
la pirámide de la cara, en lugar de freo te la 
espionada de la cindadela del hombre , en lu- 
gar de dientes las almenas de la fortaleza hu- 
mana; han pecado gravemente por esceso» 
atribuyendo á objetos muy pequeños mucho 
mas de lo que merecen. Pero basta ya lo que 
te he dicho acerca de las ocho clases de opre- 
siones trocadas , y pasemos á otra materia. 

Sofráma. Me parece , que la que se sigue, 
es la de la Espresion adornada, , 

Metro filo. Así es, Sofrónia; y sírvate de 
consuelo, que no necesitas para ella de instruc- 
ción alguna; porque es cosa, que se aprende* 
sin maestro con solo leer buenos libros , de 
cualquiera 'calidad que sean. 

Sofrónia. Pero Convendría sinembargo, que 
me comunicases alómenos alguna idea sobre 
la materia. 

Los principales adornos» con que se puede me- 
jorar una espresion , son los siguientes. 
i.° Esclamacion. En lugar de decir , que unos 
ojos son vivos, podrás decir: ¡Ay que ojos 
vivaces ! 

2t° Interrogación. En lugar de decir, que no 
sabes , quien te engañó , puedes interrogar 6 
preguntar: ¿Quién fue mi traidor? 
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5.° Admiración. Ea vez de decir, que Cartago 
cayó , dirás con tono admirativo :/ Ay quién 
dijera, qUe cayó Cartago! • 

4«° Dubitación. Queriendo tú afirmar , que.él 
amor es una pena , puedes decir dudando: *Sj 
tio es pena, oé amor; ¿.qué com tápena? <... . 
5.° Repetición.. Ea lugar de decjry que el ai&ftf 
aflije , puedes repetir las palabras, idictatydn: 
Aflije amor, aflija *amor aflije. .»';,' m ,, ; 
6.,° Smspension. Antes de deeü? Una £osa; cual- 
quiera que sea , podrás tener suspensos k Icft 
oyentes, diciéndoles por ejenjplftjj^ttefw? tjwwf 
ingenio, peora concebir, ni palabra para espfr 
car> ni aliento.para cantar, lo qnjM&¿(iMs¡er¿p* 
yS. Ficción. Fingirás,; que £p (; quines , $.w 
«alies , ó temes, decir, lo raisq*>que $sK¿s.4t T 
ciendow He aquí dos tfewpk&i^QuttnlpudUrq 
de&iny cwmteito qmrno? Np¿ w.qvíevo decidí 
que te amo mucha*,* - «.!• ^■.•.;. 1 / ül i -\y } .f> 
&• Animación. EiSbbtúltiúio adorno es..u&o.cl§ 
los : m$ís hermosos*; Cociste en, habla* ¿ u#f 
co&a inanimada, .como si tuviefea oíAe^;ó en 
hacerla hebUrj^cóoi^ »i tuyiera.iwa* Así : poó 
dráa decir á ,una? Valle;: C) VakU¿ <fa<$w mwh. 
na mi lamento > Ttfr ¡Mnpa*i(m dtita^rfrupi 
tormento: y 'fe' .Valle tfe. podrá reapobder: ¡Ay! 
¿qué Mgs.quUHQ? S* .mfivchita tt prados Por 
tus tristes auerellas cmg^ado. ;, . JCI{¡ , 
Son bie4 claraste inteligibles, jtoilbift.a&JM. espe- 
cies ÁQ^pxesi^nts adornada* i> . / 

Sofrónia. Es cierto qos yq entiendo lodo lo 
que dices: mas no sé, si en laso®asjooes sabré 
ejecutólo. 

Metrófilo. Lo ejecutarás, aun sin advertirlo. 
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Ifospues -de la expresión adornada sígnese tal 
pictórica ; á la que doy este nombre , porque 
con ella , parece que se pinta 6 se retraía el 
objeto, que se tiene entre manos. Esta pintura 
poética, segfen la diversidad de cosas , que son 
capaces de eHa, puede dividirse en tres ciases* 
Pintura de objetos inanijnados.- 
Pintura de «ojetes animados. 
Pintura de objetos personalizados. 

iSofrónfai Jamas hubiera pensado , qtfe de 
la poesía btyhta de pasar ó' la pintura. Enhora- 
buena ensébame :á pintar., - ' 
i. a Pintar* 4 Objeto* inanimados. Están con* 
préndjdtabajweaie nombre todas las cosos del 
ttfondo', que no tienen alma , como ríos» llanu- 
ras, plantas, edificios, estrellas, y otros ¡naara» 
frables objetos semejantes, que vemos coa urna» 
tinos ojos, y aun muchos mas, que no vemos, 6 
de que no remos sino las cansas; 6 los «fectas¿ 
como por ejemplo el s©ntd¿V el movimiento; 
Tedas éstaV-coane se pueden ^pintar en farpoe*- 
sí a, describiendo ó su aspecto, ó sus calidades, 
6 sus semejanzas. Lee por ejemplo en el canto 
sesto de Luis* Camoens la pintura de una* naya 
en tempestad, que etnptesa así : 
Ya con la ;nave aléelo se «ubian 
Las ondas* de Neptuno furibundo; »> 
Ya por debajo de,«Ha se > partían» 
Echándola de golpeen e^p*o6indo. 
Noto , Austro , Bóreas, AquUon .querían 
Despedazar la máqufáa del mundo : >. 
'» Y anoche negrísima laida • : : ' ' 
Con los rayos , que el cielo despedía. 
• Las Álcionéas Aves triste canto éte, 
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r Sofránia. Conozco , qae realmente es ctnf 
pintora la de Litis Carnéeos!, y que pueden ha- 
cerse otra» • ¡mochas ¿1 woéo* de esta , aunque 
no sin trabajo. ■..''- s. • . ¡. a 

M etrófitb. •* -*éi '■' Pintará : Objetos animiidúSi 
Loa espíritus vio*' bombees» y las bestias , que 
son los oipfetps eanprdndidos bajo el.preseato 
título, se ¡pueden- pialar ¡de dos maneras 1 ditó* 
rentes; ó» retratando su aspéeto esteworrfc des- 
cribiendo* sus: calidades! internas. Pettemefen'4 
la primera «specie de retratos el gesto y ebíta&± 
vimiento, eJ> color , laihíermosura'ó featááiiy la 

Eroporcion ó desproporción de las pdrtes: y ft 
\ segunda ios rócies t-lásrártudes , las ínolma- 
ciones, el ingenio y y coalqmier otra cosa inter- 
na y espiritual; De semejantes pinturas ¡feaM*¿ 
ras inomerabies ejenaipbís en oualquiera ?o4ía 
bueno, 4foe leyeras. »' .»: *•"* v 

Sofránia. \an dos pintaras hasta aborai 
Queda todavía la tercera; de la que n»<enti0n* 
do ni siquiera el nombre. . 

M*trófilo+ &•* Pintura:: Qbjútw petsonatiza* 
dos. Esta es la pintura , que merece sobro to- 
das pl nombre de poética , porque «puede lla- 
marse hija y criatura de la imaginación del 
Poeta, ei cual infunde cuerpo y aspectodé per- 
sona k qnrien no tiene, ni jamas turo semejó ü~ 
te aspecto, ni cuerpo. •• •' • *•••, 

Sofrónui. Esle si ; cjue «* un milagro , tfúe 
no sé absolutamente. como puede hacerse'. ' v ' 

Metro filo. Pues tú lo harás con el tiempo; 
y sé queJendrás gusto eq hacerlo. Oye, como 
se hace. Supongamos , que quieres pintar la 
Fama. Este es unobjetp no solo inanimado, 
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pero aun invisible; pues no espinas -que una 
«02,. que corre de Jbooa en boca , y de oído en 
oído, estendiéndose d* este modo por muchas* 
6 por todas las partes del mundo». Considera 
con tu entendimiento las ¡calidades de esa voz; 
y vístela después coa «I cuerpo y trage que 
mas te agradaré , con tal que -sea proporciona- 
do á las. calidades, que> descubriste pn ella. 

Sofrónia. Dices bien» y muy bie&r J aun me 
paree** que entiendo! lo que dices : pero si t£ 
no míe enseñas los vestidos , que pueden darse 
ala Fama., yo por cierto no supiera , como 
disfrazarla* . * 

Metro filo. La. transformación es facilísima* 
SI nombre /^m*, como acabado en a, parece 
nata propio de hembra,' que de riuronc conviér- 
tela <pue* en muger. Habiendo eUa de viajar» 
y cansarse mucho , para llevar las noticias á 
todo el mundo , necesita, fuerza y vigor : no la 
hagas pues ni niáa,!ni vieja, siüo moza robus- 
ta. Su voz ha de ser alta y sonora , para que 
llegue con mas facilidad;, al oída de todos los 
hombres í píntala, pues con una ¡trompeta. .en 
la boca. Su carrera ba de ser Velocísima , para 
que corran con ella las noticias con la mayor 

E réstela' de una á la otra parte dé la tierra: no 
i haga» pues canutar:,. sino, vobry suponien- 
do por consiguiente , que tiene dos alas en loa 
hombros-, y lleva vestidos muy ligeros» He aquí 
personalizada y retratada la Fama* Á.ún mo- 
do, semejante podrás piotar cualquier otra cosa 
d?l mundo, por mas que soa inanimada, y aun 
insensible. , y . . .¡i 

Sofrónia. íAüs yo qmpiera ver otras pintura» 
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-Je tu'tttono para poderlas imitar, porque ua 
«jeinpio tolo es ¿obrado poco para quien- nada 
«abe en tan difícil materia. 
• Mttrófilo* Quiero contentarte , Sofrónia; 
pero can toda la brevedad posible. Te daré por 
abecedario un pequeñísimo índice de algunas 
otras pinturas poéticas; y tú lo guardarás en tu 
estadio para valerte de él en las ocasiones. 
Abundancia. Moza de buen personal y color» 
que va con rico vestido bordado de uvas y es- 
pigas* ny llera en la mano una cornucopia car-, 
¿ada de flores y frutas. 

Beneficencia. DAuger con boca de risa , que 
«braza non la mano izquierda k un pobre viejo 
enfermo, y- dispensa con la derecha un fajo da 
gracia* firmadas. 

Caridad* Hermosa muger, desmedrada y des- 
colorida* con un corazón ardiente en la mano, 
un aislo en la falda, otro en los brazos , y una 
muohedumbre de pobres al rededor. 
Discordia. Feísima vieja , con rostro amorata- 
do, ojos turbios, arrugas en la frente, culebras 
por cabellos , antorcha encendida en la mano 
izquierda , y puñal en la derecha. 
Eternidad. Cna rueda en et aire, dando conti- 
nuas vueltas , sin que nadie la sostenga , nadie 
la mueva , nadie la pare. 
Furor. Hombre feo encendido , desgreñado» 
que echa los ojos afuera, se muerde los labios, 
estrecha loa puños de la mano , y dé golpes en 
tierra con un pie. 

Galantería. Joven afectado ,. de buen talle y 
proporción» con vestido lkero y ajustado , co* 
manos y pies en ademan de bailar. . > 

16 



fnvicrno. Ua fiefo sin color en el rostro* ca*~- 
**4o <foiot>a, calentándose & k lumbt e, y tem- 
blando de trio. ,.':»»<, 

ÍAÍKmfito Un» Sirena , medio mügaA* j medio 
fes, qo% Aleifatado don su* dulce melodáa k un 
¿obre jóvfenr, lo'va rnseásthlemente arrastran^ 
«o ; badfc* q*e se ahogue en la mar» 
MelaneoÜa. Juren cubierta' de un ligero reto, 
•Je amable talle y sedtfcfarira lánguido*, l* boca 
ctotreabteéta . en ildetnatf de espedir un snapi- 
ro,- o» brazo caidoooft. desden, y la otra maso 
encima del corazón , como apretándole > paca 
tjue do allí saca eMa sus consuelos. 
Muerte. Esqueleto de muger con doa alas bmj 
¿Morales , que tiene én «a mano ifeqaierda. i$na 
guadaña , y en la derecha la tapa do lina reci- 
ña «roa de cenizas. 

Nonfat*. Muger vestida de negro » recostada ten 
an bosqae para dormir, y rodeada fie ares noc- 
turnas , que con su vuelo continuo ao la dejan 
descansar. . 

Qcaxikm. Muger dtesnuda , calva £or detrás cv~ 
bierta fie velo por delante* asentada ébbta mi| 
águila , que vuela. 

A*t0ce¿0R..Señóratnag6rftoosa , qué abran f 
•daricia una mona, y ia coloca b sa hado sobre 
un escaño de oro, 

Qéiéhuk Muger alegre y taciturna, sfebUrda^A 
im btfriqué sénforio, cuyas {tarafe* alh'wínas np 

Aojan tinfráé. á nadiev* * 

Respeto. Hombre con rostro serano % «uj*8>baw 
jas ¿ ¿abtad dfescutfiettaV ¡MiHándbs* . á. lá 
pmen<fa.< 4+ cm SojbferáriO ^ que- estarán: sa 
trono* «■*! fwi ." . t '»¡ a. v <«iíi •• 
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sSúduccfoiu Mattom de aspecto bftkigüefto, ves- 
tida de preciosos» y ondeantes rouges toe col* 
una tomo «waatra par tas cabellos á tma'het*-- 
mosa doncella acia un hóffwoso déspoto dero 
y con la otra aparta de ella coa fuerza al'/*tr- 
<foK en «figúrame un tímido tntracebtov'tyoe sa 
cubre cuidadosamente la'cara con tm vékn, y 
fc la Reflexión, matrona gratto,'de 'ctr'ya^fVfcnta 
se desprendían rayos de s h«5, llevando un etepéVb 
en la mano, que mira con^tericion, y^hpaío 
en fo otra, en que se apoya. *Bl x Rém&riUmtofi~ 
tú les sigue á lo lejos , en figurante uh 'j&Vefe 
pálido /los ojos entumecidos, deíos qtte se 
desprenden algunas ¿gruesas lágrimas , de as- 

Seeto despavorido , y «t pecho profúndamete fci 
engarrado, cuyas heridas petanfcen vérsele uní 
coraron qoe está bullendo en gusanos. 
Sueño, ¿toen tendido en un «lecho, coronad* 
con hojas de dormidera , rodeado de «ves 'en- 
trañas y monstruosas , que le Van dolando pee 
encima. 

Templanza. Mtfteowa de edad, pero de amable 
presencia , vestida sin faje , ctfn un freno en 
mía mano, y ttn coatfpas en ia otra. 
Tristeza. Matrona Vestida de un farrgo y con- 
pKcado ropage, de presencia vbtriMa , iá Cabe- 
xa caída sobrede! pecho-, fcoft nufr urna ftmé- 
ral en la mano , k la qtfto dirige seis ójbs tm> 
bifes -, pero enjuto». 

Victoria. Guerrera con yelmo en la Cabezft, 
con una palma y una cotona de laurel *eh la 
mano, descansando sobré utt montan de ttrm&s; 
Zéfitú'. Mv)fcuíe4ó hermoso , con *cftJ¡rtmVde top-, 
res , túaitft Tfetesdft i «faft de mareta $ 4ft 
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ademan de apretar los labios para* saca* afeen» 
un suave soplo. 

Se acabó el índice de mis pisturas poéticas 
que pudiera aumentarte con otras! invehas sin 
cuento. 

• Sofrónia. Lo guardaré» como me has dicho» 
y haré mucho caso de él. 

Metrófilo. Hemos ya llegado , Sofrónia ¿ al 
último articulo dé. nuestra conferencia. 
, Sofrónia. Esto es (si no me engaño) k la 
Espresion fabulosa,- asunto par» mi entera» 
vente desconocido. 

Metrófilo. Yo llaino así á cualquier espre- 
sion 6 serie de espresiones, en la que se cuen- 
te ó se insinúe alguna de las fábulas antiguas. 
No por eálo has de pensar» que es de necesidad 
y de ley» el meterlas en toda pieza poética; 
porque bien puedes .escribir en verso sobre 
cualquiera materia con invenciones, de tu capri- 
cho, sin ir mendigando las de los antiguos. 

Sofrónia. Segftm esto » podré ahorrarme el 
estudio de las fábulas» como poco provechoso, 
6 alómenos, no necesario. 

Metrófilo, Es estudio indispensable; porque 
todos los Poetas antiguos» y aun la mayor par* 
te de los modernos han llenado de ellas sus- es- 
critos; de modo qué sin esta noticia* no podrás 
absolutamente entenderlos. 

Sofrónia. No es pequeño enbrollo para mí; 
no sabiendo yo de fábulas ni una jota*. 
. Metrófilo, Hoy muchos UbriUw , y aun U- 
hros voluminosos » que tratan de ellas de pro-. 

E osito. Podrás en olios estudiarlas y aprender- 
ía, cuando t$ parezca » ó te venga bien. 
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i a Sofreída. ¿Mas por qué no quieres darme 
alómenos una idea, la que me liaste por ahora» 
sin ir buscando libros ? 

: . Metr&fHp. Te hablpré con toda ingenuidad; 
Tengo tres motivos para no meterme en esté 
berenjenal» Primeramente la historia de [as 
fábulas antiguas es enredadfcicna : son tantas y 
tan dirersas' las opiniones sobre muchos artícu* 
les de etyfes fué no es fácil el tomar un camino» 
bueno y '-segara , y mucho menos el evitar loa 
frecuento* peligros de oontradicciones é inca* 
herencÍB5¿fla*de saber en segundo lugar, qué 
el 'fin principal,: que tuvieron los antiguos Gen- 
tiles, en 1* invención de ¿us fábulas, fué el dar 
impunidtfd é todos sus> vicio» , ennobleciendo* 
fes , y aun; consagrándolos ( si se puede decir 
así ) oon^lor ¡ejemplos de «us indecentísimos 
Dioses, ¿{¡orno quieres*; que hable yo contigo 
de semejaáte* cosas ? La tercera razón , que 
tengo , es la muchedumbre de desatinos, inve- 
rosimilitudes , y aun locuras, de que están 
cargadas tcidaa las fábulas gentílicas. Yo las 
aborrezco: ñolas puedo sufrir: quisiera verlas 
déte r radas de todas nuestras poesías, y que 
nuestros Poetas (si fuere posible) se olvidasen 
dé ellas pqra siempre. 

Sofrótiia.* Pero tú dices al mismo tiempo, 
que es indispensable el saberlas. Si ellas son 
locas , yo las despreciaré , como merecen. Si 
ten indecentes , de tu boca me vendrán con 
menor indecencia , qué de cualquier otra. Si 
son finalmente embrolladas , como tú dices, 
tanto mas necesito de tu instrucción para en* 
tenderlas con alguna elaridad. 
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Métráfilo. Ya- e¿Ui visto , que quieres de .mi 
le historia fabulosa. Te la dató oftro dia pasa 
no alargar sobrado la conferencia dethoy, per- 
ro coa la condición de que me refritas ahora 
todo 1* que-, te be eaaeaado acerca del. lengua- 
je poético* J> 

Sofrónia* Voy* Ai repetirlo , bienio mal » có- 
mo; me acordare* Bl laaguage dallas Poetas, s^ 
compgtfte:de paJ*6na$ poética* ¿i. j ¿¿presionek 
fritiaUi y se llameniasi* no p«jq«|e¿*ean praí- 
nias.de solos élite» «¡no porque afease* mas eil 
la poeaí*,. qué.eu la prosa» La$> palkhta* poé4ü- 
cps se reducen & trea olaaes: pelaJuresfde acento 
trocado; palabras de letras. alterada*} y pala* 
brande uso menofc.freGnent0L.Ibab tyiraaíqae* 
j&íiieMí sea. de cinco calidbdesodiffewas. Lá 
primera, se. llama atmienUida< A y>(m\u* recih* 
guaseólo con un segando nambí* / (fue . anadé 
fuejrza al primero- La ¿egünda se Uiupa troca* 
da, porque en ella se truecan Joaí nombres; 
poniendo uno por otro. La tercera, se llama 
adomada s . porque se adorna y mejora? cba va«* 
*ip* modos do hablar menea uafedee. L*> cuarta 
ae llama pictórica* poique<en ella se- pintan los 
objetos con variedad de retrate*.. La. quinta ae 
llama fabulosa , porque se entretejen en ella 
las antiguas fábulas gentílicas. Ye no he- hecho 
mas qué insingjtr los artículos» .£1 eapticarloa ¿ 
ilustradlos ,. como, tü k> hioistftji*neí.es.paramL 

Meirújila. Mi yo te pido mas. Estadía ¿ I** 
tela,* le legión dehoy, que no es dé. sola, poen 
m» s&qq taabiea 4© retórioa *y;oaÉtó«ia* 
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Mctrófílo. Jua conferencia de boy, *)¡4&efré- 
nia , *» muy centra mi genio. Te he de haMar 
de un asunto ridiculo», en que me pairan á cada 
paso el desorden y. la indecencia. 

Sofrónia. Pero y* «n esto no fray cuestión. 
Estamos ya convenidos «n que te bas de vencer. 

Metro filo. Voy á darte esta satisdación , ya 
que ib quieres, i^a tós|oría fabulosa «a larga, 
09 ¿bácpra! y tes maliciosa. Pondré todo mi 
cbidaite.fÉi dártela con brevedad , claridad , y 
honestidad» ' 

: Sóptima. Gomiéntaia enhorabuena ; qué 
breve ó larga , como fuere , no me cansaré de 
escuchadla» 

¡tetro filo. Enpezaré por el primer desatino, 

2 lie es el de suponer el mundo criado sin Cria- 
or. litx historia de las fábulas antiguas nom- 
bra por primer principio de todos los Entes á 
im Penmage famtásttoo f tíafnado D&mogórgo- 
aii; ¡bayoQuyo nombre ip — so s , que 'ios ciegos 
geokfhn to» entendía* -otra «osa •, sino aauella 
pitnart *Dflt**i* des*i4ei»áa , ¿ que solemos 
dar la deiomtnaeÍM4e Gám. Este Oies '£**; 
4 &*mógórgox$t j m el trfgso prftnero , y mas 
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antiguo , del cual descendieron fiMesmnaaent* 
iodos los demás Dioses, principales Personages, 

Ícasi únicos , de todo el romance fabuloso* 
ara dar algún orden á la historia^ d4 dichas 
Divinidades, la dividiré en seis Generaciones» 
sin distinguir ( como «e suele hacer) entre Nú • 
snenes , y Divos* ni entre Dioses, y Semidib- 
ses, ni entre Divinidades de prime* fafan* f 
de segundo; porque estas distinciones son fre- 
cuentemente arbitrarias, é inútiles del todo 
paro la poesía. < , ..".;*■.•» ...i 

Gefes de, la Generación iS Erebo j Nocke % a 
Gefes de Ja 2. a Cielo y Tierra* ,<••.•...,,■• .* 
Gefes de la 5. a Saturno y Hhcfi. I ' • 

Gefes de la 4** /ove y Jumo* 

Gefes de la 5. a Sol y Luna» 

Gefes de la 6. a Pan y PánUeo. . \ 
Estas Generaciones bajan » por órdéavJa una 
de la otra , la sesta de la quinta <, la qtudta de 
Ja cuarta, la cuarta de la tercera» la ternera de 
la segunda, y la. segunda de la primera. 

Sofrónia. Matiz ahora no hallo enredo ni 
confusión.. Espero , que. de cada una de dichas 
Generaciones hablarás con igual claridad. j 

Metrófilo. La primera Generación no con- 
prende, sino dos parejas de Dioses» una de las 
cuales pudiera apellidarse nocturna , y la otra 
diurna, 

1. a Pareja hrebo y Noche. Loa primerea hijos, 
que tuvo Dtmogórgones, fueron un rarón y una 
hembra; Erebo, que quiere decir Subterráneo?. 
y Noche , lo mismo que Tiniébla* Estos dos 
obscuros hermanos celebraron sin teétigo al- 
guno el primer .matrimonio del mundo» del 
cual tuvieron uña hija llamada Tierra* 



§&';ft«foya ElhenyrLur. Bl Eíheroin f Mw^ y la 
Luz ó Dia fueron hijos a&iwtfcuwéé Demogim 
goittf, y tanbtea se casaron. J5e«átoe segundos 
esposos, como nías -claros «jaeVlos^priinerosi 
nació el anchísimo Ciclo á dé doifjde üos vien* 
h lux. . Xa; >x i- • '. .! 

Sofréniad fOh «fué <íaáta do^cádadosl jOJj 
ové locuras l f : . ^b^*;-' ':•'•*> .» n<.s' - ^m 

Métrófüo. ¿No^tte lad¡je>:>yaaLo;pedr caj 

qutcpor fuerzav 6» por amor ^ «sc.j»efei&e «erdei 

ei iiésopo ea el^B«lk>^ ttétasmcioeda^es^ ar 

•- Sapánia. ftirreat ,i i skrtarWgb *J» 4» > alfcajaia 

Mc*r¿fiCúy * Poesi Jp&e*ifcajnía* s caí ¿ dtortirnrisi 
D&I&y cimeraiG¡QBM^dbD;.q«t4j«íjBÍ¿eda edplp 
cada , descendió la secunda. Eb&abUí desea 
ebnprepderstf iú>hQW\mC*d&toht'T\ifrra± x &h^ 
éfcifef¿A;a]gniMsies]tírituaiim^ *id*st¡aa\ 

aWfKrtel oafpr¡dh&4e los ^aártálosepaí^anoaidat 
dcSigéajerohinnatmpoli caat>(aemo^se «rená «afeas 
abajo)» náci6 «desbarro; >jr ffolaiódesjiúesíá aaT 
éerldcf .ia* p¡eBnuu> Las D¿Viinda4w dtf> ettk 
époda^pued en placarse todas: fc>saavfckses¿ ?A 
vSC\tb y Tierral ,v ..'_!,; : e»>i.ii » • á ti 
«¿* Jjos Genios*. I t! »' ••• « ! ■[> r.I. . • ,. ...vi 
5. a loé Hados. .;-. 
¿tS'LasPancasí x:u :;:... • •.. • i o 1 7 
5. a £a* furias» 
6+* Los Manes* s *. i<* » vi.;.-. -. í; 

Sofrónia\ Algomm* itefee e*te:sa£Üiida Ge¿- 
macion , qu¿ la ¡moaera, <•!<". V:rj 

Mctrófilo. Y k» que vradiífaifaqlUM de a*» 
ta , irán Gradeada todavía ¿mast /cono auctdfa 
puiHualmente , en i néafetra* £udUíssí> Peí» . jm> 
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liba apártela JU/jiuestnTaaunió , y vokáftfQ* 
áifa» aeiAiciésaa^qm' acabo- «fe nombra*, *'« :^\ 
•/ Cielo pWieiñt. SI. Señor Cutio , a quien 
loa gfieeps<4la*«fi É/máo ^faé hijo dellftqrj 

Ídé la /jua^ylk ifeí\aita Tienta, k quién otro» 
an dado el r nombre de feafó mayar, turo f>oé 
¡taires al Enbe\> y ala $o x ehb) a uiwjoe ^algu- 
nos escritores, confundiéndola con ¿tobo* ¿Eren 
b», hi ^»Jám^«J^a)ld®iD6m<?g^o/M*- Ha- 
fciénd* «T< ÍSwfa.j J* Tmrmtn éonirahido- vpftri» 
momo > troteros) ¿(costo dbepueá ae f«rá)ltrá9 
rio* Jlijoap dpdgf i4bal«a«I ( (¿mo¿ém^-daé»se 
llamó Saturno, por su ¡npaciente de&caidtüsiH 
Iróataat&á^aedttdtéatajtftm&dot baéré<* le 
jló pto¿fei «j a^fnUKBl gipánih aúm* y dHáafi 




*rf»Z*»xti*fIt4. **o* bjciodehiiArt y^dp Ja 
í«Br«rbi\ UMM^uiBlarét :dp la )g<xiéff atiáéíd* 
i*frihenbrqaef>íittrt»f»t JebdUtefao faatoipWJb 
MÉb «aro ?^otM^oW'' [taimara; dora» )3¡<fó 
SflénBartígpalojtíaioa yqoaMeddbi bfcmbreí ttjania 
4a» G¿maaí ^une étf eae í ^«r.ílo'estíáiubfra á 
las okm*i)wm& ¡ttfiotrorwaiéy qoe lo ipctiM« 
ba h las malas: idea , oue hrr.fjí&lHeá pfcdie- 
ron aprender del pueblo hebrea* L©£ gcfegoa 
daban al Genio en su lengua .d ; nVtnkto "di 
Demonio , y le brindaban en hr foiíáaiadii él 
último vaso , que bebían. . \> — • >'• 

5.* £o« ffado*. Por ifa<Í0 ó De#m**a*bádhh 
4o^gdbli^«iii^Í6rt«toa«id) í ttin^itallte # la 

cual no solo ocasionaban kcfo»: fcapnbnaé toda 
4artánat»íiinélii i^aaca»», 1* inviten filero 
IfecaathaaMwAnUmUf afra >b*oM¡feáUa » 
aéraaife ailétinioi4i4atotiir» fefaa*4t*<f 
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propia libertad :. bellísima jmteubioa pfcra Mcu- 
•arse , á capa descubierta t 4e; cualquier] error; 
6 vicio, ó delito. I* ir." 

4« a Las Parcas* Eran tres hermanas , hijas, del 
Erebo y de la Noche; y arbitras, y dueáas de la 
vida de los hombres. ClótQ\&cÁb$ el hito.de Jfi 
rueca: es detir, que daba la.widáiá ,los\qü$ nae- 
cian. Laqueáis lo recogia ea*i'buso :.efrfcftsigj5- 
nifica , que conservaba la vida* v/tr«p*^<tortyr 
ba el hilo , y dejaba caer ta .tierra el&fedtf 
símbolo de'fcr máerie, yAo 1S aépulttoé^?. 
5tf Las Furfas. Taubiea ^Ma$ ¿eran tret>heM 
manas, Tisifone, Alecto, y Meguéra. $aetéfcon 
detin parto solo de la: obscurísima N&i&é, y 
tuvieron el encargo de castigar ai los malvados 
desde el cielo /'desde la tierra., 7 desde él inr 
fierno , con las penas del i^atduniento ,ty.d9t 
la* desesperación*. En el cielo se \teuaa&* foirafo 
6 Iras de. Dios; ¡en k tipM*m Fuñios ¿ MFurtr 
hundas; y eft éliaütrnoEuirúnides, üM&r 
levólos. . . . v- *.*. ; ." 






to.* Loa Mimes* Daban ef te nomlxre los genlüof 
&' ciertos espíritus invisibles,, qae, habii^ban «fe 
loa sepulcros , y protegía* ka cenjz^s de los 
difuntas. No- parece, que deban confundías* 
\osDious,Mjones ni coa los Genios, de. que b$ 
hablado ántafr; ni oonLlos¿d«^6j/?end/fl« 4 df 
que. tratase; eo la sesta Gemación; o» óoif 
aquellos imagkiaiios. eshíritu* vagahitfid<*& ; rk 
quienea.dad mu la tmoa el, naax¡>Ba 2a Zcótetrcti 

Ínosotoofr él de &uejides % Ha aquí v acabada lé 
¡atocia de lasegnnde &eoeradeo¿ - ; : . >í '■:,■■■ 
Sofrónia. Puasiguev Meicóíilo rqoé es4oip<H 



- Mettóftlo. En la tercera Generación podría* 
tener* lagar muchas mas Divinidades, qué en la 
antecedente: pero dejando k varías como ioátU 
tea, jorque no son sino copias de otras; puedo 
redimirías absolutamente á solas cinco parejas* 
i • •■ Saturno rJBfvoa. 
*„* Tifán y Tüé*. i 
&^ Océano y Titisxj 
4* tapeto y Asia» * 
5S Mermes j Afr+dit*. 

Sofránia. Me %uro , que las vidas de estés 
Dioéesno serán menos gustosas , qué las ante^> 

cedfobtes. . * •( v .'. » 

' M&rófilo. Te gustarán todavía mas. Escu» 
cha ; qué qtrizé te harán reír* • 
*.• Saturno y Rhuu 'Fueron hijos y í sucesores 
éel^&cefo y de la Tierra; y se casaron , aun* 
qochterroano* » según la costumbre de entón* 
ees* \Es muy estravngante la ftbuJa , que se 
€oenta de estos Dioses» Tenía Saiurno un herí 
mano llamado Titán ó Titano , h cuyos hijo* 
prometió la herencia paterna , dando palabra 
d% itrágarse vi vea á todos los varones , que lé 
naciesen » para -os fieaer sucesión* Verdaderas 
mente el buen viejo tenia ánimo de cumplir su> 
promesa ; pero le encañó sd muger, salvandd 
primeramente por eseeáo de amor la vida del 

Írimcgénito Júpiter, y luego después las de 
hti&n y Neptúno. El hecho sucedió así; Cuan-; 
do estuvo Rkea para parir» llamé * los CuréUs, 
ó< Dáctilo* , 6 Galos , ó léeos , 6 Coribantes; 
qué todos estes nombres tenían sus Sacerdotes;, 
les, mandó que hiciesen un gran, ruido de tím- 
panos y panderos, y cantando y sopando se üe* 
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tase* faerh desasa al niño Júpiter, para que 
9u padre no le oyese llorar : luego dio orden k 
*us doncellas» que fajasen una muñeca de pie- 
dra, y la presentasen & Saturno, marido, y pa- 
dre de tan buena ley» qué desde luego se la 
tragó , padeciendo después , como era natural,, 
una gravísima indigestión. Pasado algún tiem- 
po, Titán descubrió el engaño; armó k todos 
«us hijos ; movió guerra k Saturno y k Bhea; 
y los venció y aprisionó. Guando Júpiter hubo 
crecido en edad, renovó la guerra , domó k los 
Titanes, libró de la cárcel á su padre, y .volvió 
h colocarlo en el trono. Pero poco le duró k 
Saturno el nuevo reinado; porque manifestán- 
dose poco agradecido k los beneficios , que su 
hito le había, hecho , por obra de este mismo 
perdió nuevamente la corona» y hybo de andar 
vagabundo de tierra en tierra por muy largo, 
tiempo, hasta que, siendo ya muy viejo, lo re- 
cogió el Rey Jano en la corte, del Lacio , y lo 
honró con la mitad de su trono. Esta fué la 
¿poca, en oue Saturno desbastó y civilizó k los' 
italianos , candóles aquel caprichoso siglo de 
ero, en que üo se robaba, ni pecaba, ni había 
mió , ni tuyo ,* y vivían todos los hombres ea 
común , y en perfectísima igualdad. En tiem- 
pos tan huenos y dichosos fuá sumamente in- 
feliz un hermoso Joven llamado Atys ; pues 
habiendo. ¿1 manifestado alguna mayor parcia- 
lidad por la Ninfa Sangaritide , qué por la 
Princesa Doña Bhea, ésta gelosa Señora Iq in- 
fundió por castigo un interno furor y despe- 
cho, y no contenta aun cqu esto, le convirtió, 
después en un pino. Lqs Sacerdotes romanos 
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éb Saturno , en las fiestas saturnales ¿el me* 
Se diciembre , hacían representad ha quimérica 
igualdad del siglo f de oro con púbtieós bailete y 
banquetes , en los qtie danzaban los criados 
één los tomos , y estos segundos servian en la 
mesa á los primeros. Taftbieto los Sacerdotes 
dé Bkea honraban con fiestas k su Diosa; y en 
memoria de lá fié tí si ble invención , con que 
ella burló á su maridó , la cortejaban en loa 
sacrificios con una furiosa música de tímpanos 
y panderos* 

*.° Titán y Titea. He aquí otro par de her- 
manos y esposos ; hijos tanbien del Cielo y de 
la Tierra. De élite nacieron seis poderosísi- 
mo» Titanes, hombres muy célebres por la 
guerra que movieron á Saturno, y mas toda- 
vía por haber sido padres de ciertos Gigante* 
formidables , que renovaron las hostilidades 
contra Júpiter, levantando tres montes, uno 
sobre otro , el Olimpio , él Ossa , y el PéKo, 
para poder llegar fcoti tato estrena escalera has* 
ta ío mas alto del tibio. La temeridad de estos 
hombres tuvo el dfesgrtffeifedo- fin , qué se les 
debía. Júpiter con ius rayos acabó con textos 
eHbSj médos cóh Tiféfi el mus alte y feroz de 
todos , eorqtiti tjtiisb , <f üé éste tuviese la petoá 
de Quedar eternamente sfemivfy* etl él volcáa 
de Sicilia , desde ttond* tosuItfttétfiVÍa ton in- 
útil esfuerzo, vomüftíidó perpetúa* llamáis de lá 
bbeá. jLecüraS tbrd&defafaéifcte gigantesca*! 
5é» Ócéané y Tétii. Ttmbtett éstos áiéron hi- 
ja* del CMd f de I* tierra > f Üefcttatíbs de 
$MUtnó y de Tñdñ\ 6* fes atribuye lina fin- 
úmm íescomtenélá de persftiftl éi%ii)*i > di 



algaaQ* de .las cuele» haMaré después. Los 
Poetas, ademas de esto» entendiendo pon Océa* 
né eé general é todo al mar, y pov.TétU A sus 
ota&VduponeirhaUer «acido dfe este aguado nía* 
trimonio todas 1 las aguas del'nwmdo , faeittes, 
nos* arroyos, cabales ; lagunas , f< pantanosa - "» 
4~* J apelo y A$uu La Señora Doña Asia , dé 
cuy o» padres se habla con variedad, es aqbéllá 
nnsfaa» porción de tierra , que fof tea ahtrtii W 
curtrla -parte de «éestro mondo'. 6t>n éstft Ma- 
trona de. tan fedénrable grandeza se casó Jufi&ttf 
hije del Cietó y de la Tikrm ; j iuto eB ella 
eaatra Ufas híeü conocidos en el mondo, ttéfr 
pero, Atlante , Prometeo i y Epitnúéo, Petto-* 
nages'j que vetaeM» á pateeei* Mbre hls laMas 
en la siguiente Generación. - 

5.* Mermes y Afrodite. há Feñtie grfegtt ( <&* 
versa de la latina , qué tardó tfiuebB d naéfef *f 
se llamó Afrodite, como si dijérMáof Bsptihih) 

Ítorque según las acostumbradas toofofiaj dé* 
os antiguos tuyo porwadreáh espitttta dbl ; 
agua, y por padre aquel espíritu viftl del #tfc- 
lo , que arrojó Saturno á la maV( bótalo dije 
Antes. Esta ridicula Diosa, éoúkiderada pop ló* 
Poetas como símbolo de la hermosura ¿ f tátí*- 
bié»de la defchjbnesUdiid , se dice haber sido 
muger de H enríes , que es el Mercúrto fcrieg& 9 
drreveb «ánbtén delrttaaoo , de 4 u ^b volverá 
á hablar. Tuyo la Diosa tres hijos: uno se Htr-. 
nri Hvnntsfrbdito •* vp* áóftnpmla de los dos 
mnnttret ¡ ¿fi t ri íp* fMehrttst y les círos dos ti* 
\\*mtrbú EmyAükmy en eatoeflattó A*iW s 
y € m án h tn fc y ria a hu les - ifaoy prdptos dfe í¿ 
%¡dn ife ks «alaatcly«i «qaieaw.va rietojttG 



t48 

anido el placer ton h ¡lasasen, y la 
con el remordimiento. 

Sofránia. Veo , que de lat antiguas fábula» 
puede sacarse tanbien alguna buena moralidad* 
. Metrófilai No hay ponzoña alguna , de la 
cual no pueda aprovecharse la medicina para 
buenos efectos.: pero si una vez los renegó* 
dan la vida, cien veces alómenos dan la muer*, 
te» Esta puntualmente es la maligna calidad de 
las fábulas gentílicas : pero A pesar de ser tan* 
malas, es preciso continuar su historia. * 
. Sofránia* Has acabado de esplicar la terce- 
ra Generación. Sigúese ahora la cuarta, cuyo* 
Gefes son Júpiter y Juno. 
. Metro filo. Pide esta época* diez artículos* * 
i. 9 Júpiter y Junó. . 
a/ Plután é Hiperidn. 

3.° Neptúno y Ámfitríte. . ■• 

4*' Néreo y Dáris. 

&.* FoHÚmno y Pontana. ' . • < . 

Q. é Céreo y Fosta Humor. ., 

7.* Herma frodito y Flora. 

%.• Iris y Nube. 

9»* Prometeo y Bpimetío. ■ 

10/ Héspero y Atlante* 

, Sofránia. Muchos son los Actores en esta 1 
cuarta Comedia. 

Metro filo* Uno tras otro; todos harán sa 
papel* . \ .» 

i.* Júpiter y /ua*. El supremo Júpiter ¿Jé* 
ve, hijo de Saturno y de Rhea>> conservado en 
vida por su madre , como dije antes , fué- tras- 



ladado por los Cu retas al monte Ha de Creta; 
donde lo criaron con tnjfX , y leche de cabra. 
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las ttei doncellas Amaltéa, Melisa, y Cinosú- 

ra r á quienes en premio el mismo Júpiter con- 
virtió después- en estrellas, transfiriéndolas á la 
constelación , que llamamos Osa menor. Este 
dfrino hijo de Saturno, se apoderó, como que- 
da dicho , del trono de su padre : cedió á sus- 
hermanos menores Plutón , y Neptáño los do* 
minios del infierno y de la mar, y él se quedó 
con los del cielo y tierra : se casó con su her- 
mana Juno , que habia sido criada por Tétis: 
dio á su nueva muger el mando del aire , y de. 
todos los animales de pluma : y tuyo en ella á^ 
Vulcano , que fué el único hijo de este princi- 
pal matrimonio. Hablo en estos términos, por- 
que cada Dios entonces , según 1a. costumbre 
gentílica de aquella edad, ademas de su prime-, 
ra muger , tenia otras de segundo orden ; y 
asimismo cada Diosa otros maridos de mas 
baja esfera. Júpiter no solo adoptó este uso 
general; pero como Criador que era , dio vida 

£or sí solo á varias Divinidades ; como á la sá~ 
ia Minerva , que le salió del seso ; á la rigu- 
rosa Némesis, que fué obra de su justicia; y h 
las nueve Musas > que fueron criaturas de su 
memoria. Juno, por no ser menos de su mari- 
do , crió tanbien ella de la nada al guerrero 
Marte, y a la hermosa Hébe , como se verá en 
la siguiente Generación. < 
2,° Plutón é Wperión. Eran primos hermanos, 
hijo el primero de Saturno , y el segundo de 
Titán. El sabio Hiperián se dedicó á la Cro- 
nología, que es el estudio del tiempo; lo divi- 
dió en años , meses , días , noches , y horas ; y 
señaló al Sol y á la Luna, entrambos hijos su- 

«7 
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yos, el camino y carrera, que habían de hacer. 
Platón al contrario, como Dios del infierno , J 
de todos loa subterráneos , tenia cuidados ma- 
cho mas bajos y terrenos , y gustaba por esto» 
que le ofreciesen víctimas de torosa por ser los 
que rompen con el arado las entrañas de la 
tierra,. en cuyas hondas cavernas habitaba. 
5.° Neptuno y Amfitritc. Tanbien estos eran 
primos; y habiéndose casado, fueron padres de 
muchísimas bijas , que se llamaron ./Venfó*. 
Ella descendía del vastísimo Océano; y él dó 
Saturno y Bhea, de quienes heredó, en el con- 
cordato hecho con Júpiter-, losdomiaios de la 
mar. Se dice, que Neptuno es protector de 1m 
coches y caballos, y autor de los terremotos. 
4«° N ¿reo y Dóris* He aquí otro matrimonio 
de maridos , hijos entrambos Aq Océano y Té- 
üs, y padres tanbien de muchas Ninfas , co- 
mo Glauca* Melite, C limeña, Oritia, Antat- 
tea , Galaxia , y otras , & quienes se dio en ge- 
neral , por el nombre de su padre , la denomi- 
nación de Neréidcs. 

5«° Vertúmno y P&móna. El griego Proteo, 
llamado Vcrtúmno por los latinos , hijo de 
Océano y Tétis , se distinguió entre todos los 
Dioses por la singular habilidad, que tenia,* de 
mudar de semblante y figura ; y de aquí le vi- 
no el título de Dios de la fruta, por lo mucho 
y pronto que ésta se muda, ora verde, ora ma- 
dura, y ora podrida. Estando él enamorado de 
Pomóna, Diosa de las manzanas, se tranfiguró 
en una vieja para ir á hablar con ella , y per- 
suadirla á casarse con él. Como no le saliese 
bien esta tramoya , se disfrazó en forma de 
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joven, pere tan lindo y hermoso, qué ella por 
si mioma quedó prendada de él, j lo pidió por 
marido. Nacieron de este matrimonio Idotéa 
y Melante. . 

6** Cére$ y Pesia menor. Eran hermanas , hi- 
jas de. Saturno y de Rkea , pero muy diferen- 
tes la tina de la otra. Fesia, Diosa del fuego* y 
de los hogares , se mantuvo virgen : y por esto 
I&veneraban en Roma las vírgenes Vestales, 
que mantenían encendido el fuego, perpetoo en, 
el retiro de sus claustros r de donde -jamas sa- 
lían ai faun para las célebres fiesta» vestales, 
en que iban dando vueltas los jumentos por 
toda Roma coronados de- flores. Cérea ó P¿- 
tcs , al coñteario , escogió» ei estado matrimo- 
nial, y tuvo alómenoslos hijos; Pinto el Dios 
de las «riquezas , i quien muchos distinguen de 
Pluián; y Proserpma i la Diosa del infierno» 
cuya principal habitación estaba 'según uno* 
bajo la islav.de Sicilia , y según ^ oti*o$ -en tos 
subteriaueos de Espawav E*a respetada' Céres p 
come, inventora del- «so 'del triga, 4 cícvmo pri- 
mera legisladora d* tía vida culta' y feocial ; y 
como particular protectora de ia* dehesas y 
demás pastos , por cuyo motivo la «cortejaban 
los pastores romanoá en las fiestas pailitas del 
mes de abril. 

i 

j. 9 Hermafroditoy Fldra. Junto estos dos per- 
sonajes, porque sus -historias, aunque diver- 
sas , son» entrambas en un mismo género ridi- 
culísimos. Herma fredite muy bello mozo, hijo 
(como -sabes) de Hermes y de Afroditt, fué tan 
ainado de Satmáce, Ninfo de una fuente de la 
Caria ; qué los Dioses , para contentarla , for- 

, 7 * 
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méron de él, y dé ella un hombre solo , deno- 
minándolo por esto el Andrógino , que es de- 
cir, el compuesto de Taran y hembra. La Dio- 
sa Flora , 6 Clóri , muger del viento Zéfiro, 
fué tan descarada, qué habiendo adquirido con 
sus malas arles un riquísimo caudal , tuyo la 
desvergüenza de dejarlo en testamento . k la 
ciudad de Roma con el peso de una ánun fiesta 
floral, en que se renorasen sus famosas proezas* 
8.° Iris y Nube, Se llama Iris propiamente el 
Arco celeste , que suele después ae la lluvia 
anunciar lá serenidad ; pero los gentiles para 
honrar la memoria del dominio del aire , y de 
todos los fenómenos celestes , concedido por 
Júpiter k su muger, formaron del Iris una Dio- 
sa , y la intitularon la Enbajad&ra de Juno. 
Gomo después ellos mismos considerasen ., que 
la materia del Iris es la Nube, condecoraron 
tanbien k esta con los honores de la Divinidad. 

2.° Prometeo y Epimetéo. Eran dos hermanos, 
¡jos de Japeto y de Asia , k quienes Júpiter 
dio la nobilísima comisión de cubrir de vivien- 
tes toda la haz de la tierra. El primero crió k 
los hombres , y el segundo k las bestias , for-i 
mando de barro sus cuerpos , y de éter, mas ó 
menos puro , sus almas. Prometeo después de 
haber ejecutado su comisión tuvo la animosi- 
dad de subir al cielo , tomar allí Un poco de 
lumbre , y regalarla k los. hombres. Enojados 
los Dioses , dieron orden k Mercurio en la si- 
guiente Generación , para que lo atase de pies 
y manos en el moote Caúcaso , de modo que 
quedase indefenso contra la fiereza de un águi- 
la, destinada k roerle el corazón. 
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io.° Héspero y Atlante. Estos dos hermanos 
de los dos antecedentes, é hijos de los mismos 
padres , fueron tanbien honrados por el Dios 
Júpiter Gon dos enpleos de la mayor inportan- 
cia. Héspero tuvo & su cargo la dirección as* 
tronómica de las estrellas , lo cual lo obligó k 
largos viages por Italia, España, y Mauritania. 
Atlante estuvo encargado de sostener con sus 
hombros toda la bóveda del cielo, para que no 
se aplome sobre la tierra; y no teniendo el 
pobre para esto ni bastante fuerza, ni suficien- 
te estatura , se le concedió , que se convirtiese 
en un monte de los mas altos y fuertes, que es 
el que tomó de él el nombre de Atlante, y lo 
comunicó al mar Atlántico. Ambos hermanos 
tuvieron sucesión. Héspero fué padre de las 
tres doncellas, que se llamaron Hespérides; y 
Atlante tuvo catorce hijas tan lucidas , qué 

Í araron finalmente en estrellas , y son las siete 
fiadas , y las siete Pléyades. 
Sofrónta. No puedo avenirme con fábulas 
tan locas, y disparatadas. Si las hubiese inven- 
tado mi Abuela , no me hirieran tanto la fan- 
tasía : pero me sorprende el que hayan salido 
de la mollera de hombres grandes , y que las 
hayan adoptado las naciones mas célebres del 
mundo. ' 

M ¿trafilo. El hombre el mas grande, el mas 
ingenioso , el mas sabio si llega a dejarse do- 
minar de una pasión, cualquiera que sea; él es 
el mas espuesto h caer y estrellarse en los ma- 
yores derrumbaderos , en la* mas necias locu- 
ras, en las mas enormes impiedades. ¿Y sabes, 
Sofrónia , por qué? Porque tiene mts. ingeni» 
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para inventar estravagancias: porque tiene mas 
doctrina para sostener falsedades j porque tie- 
ne mas crédito y autoridad para Tender »por 
virtud el vicio r y por oro el oropel, Pero* no 
es tiempo ahpra de discursos morales , porqu* 
la quinta Generación , que nos llama» noa oca* 
para mucho tiempo mas , qué la pasada. - ; 

Sofrónia. No quiero interrumpirte , Melr&~ 
filo v ya que tienes tanta paciencia conmigo. - 

Metrófilo. Nos presenta la quinta Genera- 
ción diez y ocho clases de Divinidades* . 
1. a Sol y Luna. - ; ; 

2. a Apolo y Diana* - i ■ • 

Z.'tProserpina y Trivia. • •; •« 

4. a Febo+y Lueína. 
5. a Mercurio y Áreade. 
6. a Minerva y IV emesis* . ,■•..< 

7. a Marte y Belóna. .?• • • ; * - 

8. a Fulcano yVenvu*. 
g. a Castor y Pálux* 
10. a Osiris é Isis. 
1 1 , a Baco y .Ninfas. 

12. a Hébp y Ganimédes. . ;i«« » 

i5. a Victoria y Gracias. »• 

1 4. a Muías y Hespérides. 
lb.*,Deucai¿ón y Pirra. ... 

16. a /ano y Pico. ! 

17/ Minos y Iiadasnánio. 
1%.* Eaco y Hércules. 

Sofrónia. La lista es larga. No sé , a que 
hora acabaremos. 

Metréfila. Si no perdemos tiempo, acabare- 
mos, mas pronto. ..<"!,• 
l.° 1S0Í y ¿«na. fistos dok Planetas divinizados 
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faéron hijos de Hiperián, y de Eurifása, 6 
Thía. Anillos corren por el aire en carroza; el 
Sol con; cuatro caballos mas ligeros , qué el 
viento; y la Luna con dos solos , uno negro, y 
otro blanco. Tuvieron entrambos sucesión : el 
Sol fué padre de las Horas, y tanbien de Cir- 
ce, Faeténte, y Fetusa: y la Luna, muger del 
Aire, parió al Rocío. El 5a/ lleva el título de 
Dios del dia : es tenido por prolector del arte 
balística por los rayos de luz , que dispara ; y 

{>or esto lo llaman pean , ó Flechero: gusta de 
as victimas de caballos , como símbolos de la 
velocidad de su carrera. La Luna es la Diosa 
de la noche: fué cortejada singularmente por 
el Dios Pan , quien la regaló un blanquísimo 
vellón : fué tan amante del Pastor Endimion, 
qué una vez, para poderlo contemplar, lo ador- 
meció con sus rayos. Los antiguos , cuando 
veian a la Luna cerca del Ocaso. , hacían un 
gran ruido con una especie de panderos de 
bronce , para que no oyese las voces de los 
Magos y Encantadores , que en aquel punto 
(decian ellos) la atormentaban. 
s.° Apolo y Diana. Estos dos hermanos, y ge- 
melos, nacieron de Latina , una de las muge-, 
res de Júpiter de segundo orden. La medici- 
na, la música , la poesía, y el arte divinatória, 
ó de pronósticos y agüeros, reconocen á Apolo 
por protector. Este sabio Dios fué padre y 
maestro del gran Médico Esculapio; y tuvo 
desde niño la fortuna de matar a la gran ser- 
piente Pitón, que hacia terribles estragos ; por 
cuya proeza se denominó pitónico el arle arri- 
ba dicho de adivinar, que desda entonces se le 
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concedió. Fueron famosos sus amores con lá 
Ninfa Da/ke 3 la cual , para no casarse con él, 
quiso mas bien transformarse en un laurel; 
y este es el motivo , porque suele coronarse 
Apolo con las hojas de dicha, planta. Amó 
tanbien él mismo al niño Jacinto; y habiéndo- 
le casualmente dado la muerte á tiempo que 
jugaba con él á la pala , hizo nacer de su saa- 
* gre las flores, que llevan su nombre , para que 
quedase su memoria en el mundo. Diana* 
hermana de Apolo, fué siempre virgen, y aman- 
te de la caza: por el primer respeto las famo- 
sas enemigas de los hombres , llamadas Ama- 
zonas , le dedicaron un gran templo : y por el 
.segundo consiguió el título de protectora de 
Jos bosques, y de los perros, y cazadores. 
5.° Proserpina y Trívia. La primera de estas 
Diosas fué hija de Júpiter y de Céres. Estan- 
do ella en Sicilia, de repente, Pintón se la lie- 
vó á sus estados, la declaró Reina del infierno» 
y se casó con ella. Su madre , que nada sabia 
de lo sucedido , se puso á buscarla con el ma- 
yor afán , se entró con antorchas encendidas 
por los boquerones del monte Etna , bajó por 
aquellas sendas subterráneas hasta el negro ca- 
labozo de las almas; y habiéndola por fin en- 
contrado, obtuvo de la benignidad de Júpiter* 
que viviese su hija con el marido en el infier- 
no seis meses solos del año , y los otros seis 
con ella en el cielo. La segunda Diosa , que 
tiene el nombre de Trívia s y tanbien el de 
flécate, no es sino un monstruo fantástico, en 
quien se han unido poéticamente tres diversas 
Diosas , la Luna presidenta del cielo , Diana 
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presidenta de la tierra , y Proserpina presiden- 
ta del infierno. Esta tríplice Divinidad, á quiea 
se hacían fiestas en los tritios con públicas ce- 
nas , se pintaba con tres cabezas , de caballo, 
de perro , y de javalí. 

4-° Febo y Luciría. He aquí otros dos mons- 
truos poéticos , compuestos cada uno de ellos 
de dos diferentes personas. Apolo y Sol con- 
currieron á formar un Febo; y Juno y Luna 
á formar una Lucína. Los Poetas consideran 
en esta última una protectora de la fecundidad, 
y por esto la pintan á veces con muchos pe- 
chos , unos bajo de otros. La llaman Prónuba* 
como presidenta de las bodas ; Matrona, como 
protectora de* los matrimonios ; Dea genital, 
como amiga de la generación ; y Lucína , por 
ser la que ayuda a. las madres para dar luz y 
vida h los hijos. 

5.° Mercurio y Arcade. Fueron hijos de Júpi- 
ter* pero de diferentes madres. Mercurio, in- 
titulado el Trismegisto, que quiere decir el tres 
veces máximo, nació de Maya hija de Atlante*; 
y obtuvo de su padre el enpleo de enbajador 
del cielo : él es el Dios de los Oradores , Mer- 
caderes, y Ladrones: él el conductor de las al- 
mas desde la tierra al infierno : él el inventor 
de la lira, y de otros instrumentos de cuerdas: 
él el protector de la música, poesía, y palestra, 
y generalmente de todas las ciencias y arles. 
Arcade nació de C alisto , hija de Licaén Rey 
de Arcadia, Princesa infeliz , que transformada 
por Juno en osa , vivió quince años bajo un 
semblante tan brutal , hasta que Júpiter por 
conpasionla transportó juntamente con Arcade 
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al cielo, colocándoos á entrambos; en la cons- 
telación , que llamamos Ursa mayor. 
ü.° Minerva y N ¿meéis. Tanbien estas fueren 
hijas de Júpiter. La .severa Nómcsis , símbolo 
de la venganza de Dios , nac¡6 de Thémis 6 
Astréa, que es la divina Justicia; y la venera- 
ron los griegos bajo dos títulos; bajo el de 
Mamnúsia , en memoria del templo , que lo 
erigieron en Ramnúnte de Ática ; y bajo el de 
AdrasUa, que quiere decir la Inevitable, potfr 
que ningún malvado puede librarse de ella* 
Minerva símbolo de la sabiduría , nació de la 
frente de Júpiter, abierta por Vulcano con 
una hacha para librarlo de un gran dolor de 
cabeza» que le daba calentura. Ella fué la in- 
ventora del aceite , del lanificio , de la arqui- 
tectura , de los carros militares , y de otras 
muchas cosas; y fué tanbien, no menos que 
Mercurios la protectora general de las artes y 
ciencias* 

7.* Marte y Beléna. El Dios de la guerra, lla- 
mado Marte ó Grádivo , nació de Juno en las 
¡olorosas campiñas Olenias de la Diosa Flora. 
Se casó con su hermana Bélóna , que tanbien 
era guerrera , y tuvo por hijos á los famosos 
Bómulo y Remo , fundadores de Roma , los 
cuales dieron después al mes. de marzo el nom- 
bre de su padre. Los animales, mas amados de 
Marte ', son el caballo , el lobo , el gallo , y el 
que los latinos llamaban Picó , y nosotros pá- 
jaro carpintero , símbolos del corage , y de la 
vigilancia. 

8.* Vulcano y Venus. De Júpiter y Juno, n^r 
ció Vulcano ó Muldbero, niño tan feo, qué 
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por su deformidad lo arrojaron del cielo sufe 
padres , y cayendo en tierra desde lugar tan 
alio , tuvo la desgracia de quedarse cojo. Lo 
crió en la isla de Lemnos la Ninfo Eurínome, 
bija de Océano y de Tilia. iStendo ya mayor* 
pasó á las islas Eolias cerca de Sicilia , y allí 
se poso á trabajar de herrero». al «servicio de 
Júpiter, tomando por sus mozos!» ó ministros», 
á los Ciclópea , que eran gigantes con un .ojo 
solo en la frente. Aunque tan feo, y de rían 
bajo oficio ; consiguió casarse con Venus , qué 
por su singular belleza se intitulaba la Diosa 
de la hermosura. Esta célebre muger de Vul+ 
cano tuvo otros maridos de segundo orden , y 
dei eitos á varios hijos. Gomo esposa de Anqui- 
ses , parió al famoso Eneas: como muger de 
Baso ,. dio á luz al licencioso Priapo : y como 
cacada con Marte 9 fué madre del loco niño 
Cupido , á qaíen llaman los Poetas Dios del 
amor. Fueron célebres los amores de Venus 
coa Adonis mozo de singularísima hermosuras 
Yendo á caza este joven, le mordió y' mató un 
jávalí* Venus , después de • haber llorado sn 
muerte inconsolablemente; para que se com- 
sérvasé en el mundo la memoria de su amado* 
Uñó con su sangre las amapolas* Yendo des >- 
pues ella misma á enterrarlo , se hirió el pie 
casualmente con las espinas de un rosal; y 
desde: entonces las rosas, que habían sido siem- 
pre blancas , tomaron el color de la sangre de 
Venus. , 

9>° Castor y Pólux. La Reina l Ada, muger de 
Timbro Rey de Esparta , viendo qne Júpiter 
por gana de volar se había convertido eo Cisne, 
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le pidió la gracia estravagantísima de que pu- 
diera ella poneP huevos , como las "gallina*. 
Efectivamente puso dos: de uno de ellos na- 
cieron dos Mortales, Castor y Clitemnéstra; y 
del otro salieron dos Divinidades, Pólux y He- 
lena. El Dios Pólux , por el mucho amor que 
tenia á su hermano Costar, le cedió la mitad 
de su divinidad; y transformados los dos en 
estrellas , fueron colocados por Júpiter en la 
constelación de Gémini. Mientras estuvieron 
los dos hermanos en la tierra , Pólux se ejer- 
citó en la lucha , y Castor en el arte de cabal* 
gar : y este es el motivo , porque los Cochero» 
romanos, en sus juegos circenses» tomaron por 
sus protectores á estos Dioses , dándoles la de- 
nominación general de Dioscúros ó Tkerapnéas. 
io.° Osiris é IstSé ínaco Rey de los Argívos, 
tenia una hija llamada I sis ó Jo , á la cual el 
Dios Júpiter f por un estraño estro de locura, 
convirtió en novilla. La Diosa Juno, admirada 
de ver una bestia tan humana , la quiso tener 
en su rebaño, y la entregó al cuidado del Pas- 
tor Argos 9 hombre de cien ojos , que la mal* 
trataba mucho* Viendo esto Júpiter, arrepin- 
tióse de haber dado naturaleza bestial á la 
doncella; y para que no tuviese tan mal trato» 
mandó ¿ Mereúrio, que matase al Pastor: de 
lo cual ofendida vivamente la Reina del cielo» 

? perpetuó en él pavo-real los cien ojos del di- 
tato Argos , y fijó bajo la cola de la infeliz 
novilla un tábano tan cruel , qué no hallando 
ella reposo en ninguna situación ni lugar, se 
puso á correr como desesperada , hasta llegar 
por fin al Egipto. Allí el benignísimo Júpiter 
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k volvió á revestir de forma humana ; escribió 
su nombre en el celeste catálogo de sus segun- 
das mugeres; tuvo en ella un hijo, que se Ha-* 
mó Épafo; y la honró después con la corona 
egipcíaca , dándola en esposa al: Rey Osiris, 
hijo del mismo Júpiter y de Niobc» La nueva 
Reina enseñó é sus vasallos lá agricultura , y 
el uso. del liso , y vivió felizmente en el trono» 
basta que su cuñada Tifón cometió el sacrile- 
go delito de dar la muerte al Rey; á cuyo 
cuerpo (escondido por el homicida) fué ella 
buscando con- largos viages bajo la. dirección 
de su; confidente el sagacísimo Anúbi, Divi*-. 
nidad retratada por los Poetas con ocíco de 
perro. Osíris 6 1 sis consiguieron después de sifc 
muerte los honores divinos. Creían los Egip- 
cios, que el alma del primero ( costo buen ma- 
rido de una , que había sido novilla) se había, 
entrado en el cuerpo de Serápis ó Apis, nom- 
bres de un antiguo buey, muy distinguido entre 
loa demás por las bellísimas mancha* <fc su pelo. , 
Adoraban ellos por este motivo á un buey ma^ : 
chado como aquel; y cuando lo veían viejo, lo 
ahogaban en una fuente, y lloraban su muerta 
con gritos, hasta que encontraban. á otro del 
mismo pelo para llevarlo, codo lo hacían, con 
alegres aplausos á la ciudad de Memfis. Tan- 
bien I sis era muy venerada así en Egipto, co- 
mo en Roma.* Los Sacerdotes egipcios , que da 
ella se llamaban Isíacos, se vestían de lino 
para los sacrificios , y la aplacaban sus enojos 
con el agudo sonido del sístro, que era una es- 
pecie de pandero de metal. Los romanos la 
cortejaban en el campo Marcio coa tan escan- 
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¿alosas indecencia v qué Varias /veces el Se- 
nado, para impedirlas, haba de «andar , que 
se cerrase si> Rompió, r * ^.-. .. . J;:: 

i !;•• Bacó y -Ninfos* El Dios del vino, y de los 
borrachos, coy* - nombre Ba&o es le nrismo 
que gritador 6 Voceador; i fué. hijo de Júpiter 
y de Scrodfe* Habiéndolo* Horadé á la India un 
elefante, sujetó allí aquello» pueblos bárbaros, 
y corrió después? victorioso' por la Siriaco* el 
Egipto, y por iodo el Oriedte¿ Se le atribuye 
ta invención de-Ios» diademas y triunfos , y^ aun 
la de la savegacion, que es aire honrosa^ Tuvo 
esté Dios pon maestro al viejo «Scfóno; poneon* 
fidentes á loe brutales Sátiro* ; por animales 
dte bu diversión é los maohosde cabrio.* por 
compañera» ¿V su libertinaje Jl\ tedas : las *8a~ 
cantes ¿ & Ménades , b 'fViíddóg^ . mugares dé 
ruido y tumulto; -por amigas 'fiígalmenteLé'las 
Ninfos, npmbre genérico» desunas moza* Vaga- 
bundas, hijas la» Mas de ella* » dé Dioses mari- 
nos. Hahtfabatt' dichas ' Nüifiá lio solo eri» la 
inar, y en fuentes i y ríos, pero tqnbien enimon» 
tes y bosques. Las marinas^, y dp otras aguas, 
se llamaban Nereides; las montañesas, Oréudes^ 
y las silvestres» Dríades bijamaéríades. . i 
i'2.° Hébe j Ganimédesj Una lechuga , comida 
por la Diosa" '«/una- en la mesa de Apoto * se 
convirtió mnravilbsameiHe enuna graciosa <n¡- 
úa , llamada Hébe; la cual consiguió mas ade- 
lante el título de Diosa de ia juventud, y el 
honroso cargo de servir á Júpiter la taza; Este. 
Dios , por su natural volubilidad , -se cansó de 
la doncella ó camarera ; y lomando el protesto 
de que Hébe. con la copa en la mano sé babia 
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caldo casualmente con poca decencia delante 
de todos los Dioses , la ¿espidió de su palacio 
celestial ; y luego d¡6 providencia , para que 
irubiese al cielo sobre las alas de su agüita un 
hermosísimo joven, llamado Canímedes , é 
quien confirió el enpleó dé capero, señalándole; 
para habitación el celeste signo del acuario; 1 '; 
í3.* Victoria y Gracias. La Diosa Vici'éria 
hija de AquerónU y de Esttyia , erd doncella; 
pero muy valerosa, de suerte que guslabsi > de r 
ir á la guerra,* y con su invisible poder^deióí** 
día de las batallas. Se instruyó en el arte níflf-' 
tar en 1* escuela de Mikerva ■; y auñ : bajo'Iá?, 
dirección dé Júpiter, de cttyo lado no se 1 apar- 
tó un mómeinto en la famosa guerra de i bsr Gi- 
gantes. Tanbien • eran dohcfeilás 4 las L tres Gfé- 
cias , hijas todas dé Júpiter, y Comparas/de 
Venus: la primera de ellas ;tfe llamaba Aglaya;' 
6 Esplendor; la segunda' Tfitiía , 6 Hermosura; 
y- la tercera Eufrosíne, 6 Alegría. ' "' 

i¿¡S Musas y Hespérides. He aquí otráé dosj 
clases.de doncel tas, á lasque uno por esto ba- 
jo' un mismo título. Las Hespéridas , hijíjs de' 
Héspera, de quien hablé antes, erání. tres, 
Egle, Aretksa , y Hesperettxsa. Poseiqh estas 
hermanas en la Mauritania un amenísimo jar- 
din , en que habia un bosque de manzanas de 
oro , fiadas á la vigilancia de un fiero dragón, ' 
pero robadas sinembargo por el sagaz y vale- 
rosísimo Hércules , de quien te diré después 
muy grandes cuentos. Las doncellas, que lla- 
mamos Musas , hijas de la memoria de Júpi- 
ter, y por consiguiente cultísimas y eruditísi-* 
mas, nacieron en el monte Pierio de la Tesalia» 
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y habitaron después con variedad; ora eH el 
monte Citherón , 6 en la reciña Aónia de la 
Beócia; ora en el monte Parnaso de la Fócide, 
en cuja falda nacia la limpidísima fuente Cas- 
talia; y ora en el cercano monte Helicóna, 
celebrado por su fuente Hipocréne, donde ellas 
bebían , y se bañaban ; fuente que hizo brotar 
de una peña e\ alado caballo Pegaso , bijo de 
Medusa y de Neptúno, abriéndola con. un gol* 
pe de uña. Eran las Musas nueve hermanas, 
instruidas y dirigidas en la literatura por el 
Dios Apolo; y cada una de ellas era maestra y 

£rotectora de un particular estudio : Talía de 
i comedia , Melpótnene de la tragedia. Polim- 
nia del gesto teatral» Caliope del verso heroico, 
Erátv de los cantares amorosos , Eutérpe del 
sonido de la tibia , Tersicore del Baile , Clio 
de la historia , y UrárUp de la astronomía. 
i5.° Deucalión y Pirra. Te dije poco antes, 
que los dos hermanos Prometeo y Epimetéo, 
poblaron de vivientes toda la tierra. Pues has 
de saber , que de allí á no muchos años pade- 
ció todo el linage humano un formidable Dilu- 
vio, del cual no escaparon sino los dos casados 
Deucalión y Pirra, hijos de los dos. hermanos» 
que acabo de nombrar; y debieron ellos su 
fortuna á una triste barca , que los echó pro- 
digiosamente en una cumbre del monte Parna- 
so. Estos dos felices residuos de la especie hu- 
mana, por consejo de la Diosa ThémU, á quien 
se encomendaron , fueron echando tras las es- 
paldas todos los cantos ó piedras, que hallaban 
or tierra, y vieron con increíble estupor, que 
os que arrojaba Deucalión se convertían en 
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Yarones,y tos que Pirra en hembras. ¡A* 1 P*** 
Tertian loa gentiles las verdaderas historiad de^ 
nuestra divina Escritura ! 
16S Jano , j Pico. Fueron dos Príncipes da 
¿origen incierto , divinizados por los italianos,! 
Jano , antiquísimo Rey de Italia , conocido en 
>Grecia con el nombre de Enótrio , que quiera 
-decir el introductor del Tino , fué honrado por 
Júpiter con el celoso enpleo de portero del 
cielo y de la tierra; y por esto lo retratan con 
una llave , y una vara en las manos , y lo inti- 
tulan Patuleto , que es decir el que abre , y 
Clausio , el qde cierra. Como k portero del 
tiempo , pasado y futuro , lo- solían pintar con 
dos caras , y lo llamaban Bi fronte: y conside- 
rándolo algunos como & quien tenia las Mareé 
de las cuatro estaciones, primarera, estío, oto* 
ño, é invierno, le aumentaban los rostros has* 
4a el número de cuatro. Los romanos lo inti- 
tulaban en general portero del ano ; y esta ra- 
zón tuvieron para dar su nombre al primero 
de los doce meses , denominándolo Januario. 
Juzgaban tanbien , que él abría las guerras y 
las paces; y en consecuencia de esto , tenían 
abierto su templo, durante la guerra , y cerra-* 
do en tiempo de paz. Tuvo Jano una hija, que 
se llamó Cancnte, y la dio en esposa al Rey 
Pico, cuyos subditos, hombres de muy estrañ* 
genealogía , se llamaban Aborigénes , porque 
.habían nacido de la tierra , como hongos , sin 
padre, ni madre. Este célebre Gefe y Monarca 
de hongos humanos , por no haber correspon- 
dido á ios amores de la Maga Circe , tuvo la 
desgracia de ser privado de su natural .figura, y 

18 



a66 
convertido en. la da ¡un pájaro de su- nombre 
.que se divierte con su pico en taladrar los 
boles, y sacar de sus escondrijos á las hormigas* 
i j.° Minos, y Radamdnto. Queriendo Júpiter 
llevarse consigo á Creta una de aus segunda* 
mugeres, llamada Europa, hija de Agotar Rey 
de los Fenicios ; y no bailando, pronto ningún 
navio para ejecutar. la inavegaoion con la; soli- 
citud, con que con venia a fin de^ae no se su* 
piese en la Corle ; tomó un espediente el más 
ridiculo» que se pueda imaginar; se convirtió 
fin buey, y asentando sobre sus ' espalda» á Ja 
muger , se fué con ella nadando' hasta llegar k 
la isla. Europa en su nueva residencia tuvo 
dos hijos Minos y RaáamánXo ; los cuales, ha- 
biendo crecido en eifcd, reinaron juntos en sa 
patria con la mayor prudencia y justicia ; de 
modo qué cuando les vino la muerte» y se los 
tragó el infierno , lea dio Piulan el nobilísimo 
empleo de supremos jueces de las almas. Mien- 
tras vivía Europa en la isla de Creta , su her- 
mano Cadmo la buscó por orden del padre 
por todo el muodo : mas no habiéndola halla- 
do, ni atreviéndose a volver á casa sin ella ; se 
situó cerca del monte Parnaso, y construyó en 
aquel lugar la ciudad de Tebas. Para poblarla» 
como era necesario, sembró en tierra» por con* 
sejo de Minerva , los dientes de un serpiente, 
que él mismo había muerto : y efectivamente 
nació do ellos un ejército muy cumplido dé 
combatientes armados ,• que se pusieron desde 
luego á pelear » matándose unos á otros terri- 
blemente , hasta que no quedaron sino cinco, 
que fueron lo* pobladores de la ciudad. Cadmo, 
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después de mucho tiempo, cuando ya no pen- 
saba 6 lo hecho , pagó la pena del serpentici- 
dio; ni sola él la pagó, sino taqbten su muger 
Hermíonc ó Harmonía; pues se hallara en- 
trambos de un golpe convertidos en serpientes. 
\%.° Eaco , y Hércules. Taebien estos fueren, 
hijos de dos mugeres de Júpiter. El primero 
nació de Egína hija de Asopo Rey de Beocia, 
-y reinó después en Cenópia con tan inflexible 
severidad , que Platón lo quiso por compañero 
de Minos y Radamánto en la judicatura infer- 
nal. La madre de Hércules el T ébano ( pues 
se inventaron otros muchos) fué Almena es- 
posa de Amfitrión, muger de singular fortale- 
za de ánimo, y digna por esto de tal hijo, que 
tanto se distinguió en el mundo por su valor» 
Juno, como rival de Almena , y enemiga de 
Hércules , mandó á Euristéo Rey de los Mico- 
nios , que lo espusiera á los mayores peligros» 
para apresurarle la muerte. Pero él salió coa 
mucha felicidad y gloria no solo de las doce 
famosas proezas ordenadas por el Rey, sino 
tanbien de otras muchas , que le abrieron el 
camino para conseguir la divinidad. Un hom- 
bre de tanta fortuna y valor, & quien nadie 
pudo quitar la vida , se mató finalmente por sí 
mismo. El hecho sucedió así: Uno de los for- 
midables Centauras, medio hombres , y medio 
caballos , por despecho de .verse vencido por 
Hércules, cegaló á Ihyanira muger de su ven- 
cedor un vestido ensangrentado , diciéodole, 
ue si su marido se lo ponia , no podría dejar 
e amarla á pesar de cualquiera desabrimiento. 
La polire muger se lo creyó , y mandó dar 
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•aquella ropa & su marido , á sazón que estaba 
prendado de la Ninfa Yole. Pero el vestido es- 
taba enponzoñado; y pendrándole k Hércules 
el veneno basta las entrañas , entró en tan 
grande furor jy desesperación , qué por sí mis- 
mo se echó fc morir en las llamas. 

Sofrónia, Estarás cansado , Metrófilo , de 
tanto bablar. ¡ Pojare Hércules 1 ¡Y qué fin tan 
desdichado que tuvol ¿Mas por qué no me has 
contado sus grandes proezas , siendo tan famo- 
sas y tantas ? 

Metrófilo. Por lo mismo , porque son mu- 
chas. Te insinuaré sinenibargo las principales, 
ya que no todas. Él sujetó en Enmanto k un 
formidable ja valí , y en Creta k un toro furio- 
sísimo , y vivos los presentó al Rey. Él enca- 
denó en el infierno al Can-Cerbéra , y sacó de 
aquel obscuro calabozo á todas las almas que 
quiso. Éi venció en guerra á muchísimos pue- 
blos, aun al de las Amazonas tan temidas, ha- 
ciendo prisionera á su Reina Hipólita. Él con- 
quistó en España los ganados del Rey Gerión, 
y abrió el estrecho de Gibraltar, separando el 

África de la Europa. Él dio la muerte al pode- 
rosísimo ladrón llamado Caco , al gigante An- 
teo de la Libia , al terrible león Neméo , k los 
indómitos Centauros, k las espantosas aves Es- 
tinifólides , al águila devoradora de Prometeo, 
á la velocísima cierva de las astas de oro , á la 
-hidra de las siete cabezas , al fiero» dragón del 
jardin de las Hespéridos. ¿Qué mas quieres, 
Sofrónia ? Él llegó á sostener el délo , cuando 
Atlante, ya cansado de tanto peso, estaba para 
dejarlo eaer sobre la Hierra. 
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Sofrónia. Es cierto , que es lo mas que se 
puede inventar. ¿Hasta dónde llega la locura 
de los hombres? 

Metro /lio. Deja por ahora las reflexiones, 
que todavía hay, mucho que andar. ? 

Sofrónia. Me parece , que ya no te queda 
que hablar, sino de la sestá Generación. 

Metro fila. Pero de ella hay mucho que de- 
cir, pues se han de conprender bajo este título 
veinte y cuatro familias, 
i . a Pan , y P aníseos. 
2. a Príapo, y Cupido. 
5. a Aurora, y Portümno. 
4** Faetónte, y Faetontiades. 
5. a Esculapio* y Circe. 
6. a Términos, y Hermas. 
7. a Lares, y Penates. 
8. a Himeneo* y Taláso. 
9. a Eolo , y Fíenlos. 
10. a Dédalo, y Minotáuro. 
1 1. a Testo , y Ariádna. 
12. a Perséó, y Medusa. 

i3. a Caco, y Polifémo. » 

14. a Midas, y Pandora. 
i5. a Páris, y Helena. 
16. a Jasón , y Medía. 
17. a Hámulo, y Eneas. 
18. a 0r/&> , y Amfián. 
19. a Dioses do los niños. 
20. a Dioses de tos casados. 
91. a Dioses de objetos virtuosos. 
22. a Dioses de objetos viciosos. 
20. a Dioses de, objetos indiferentes. 
24** Romanos divinizados» j 



- Sofrónia. Te escucharé , Metrófilo, sin ha- 
blar palabra. 

Metrófilo. i. Pan, y Paniscos. La Reina 
Penélope, muger de l) lites, y madre de Telé- 
maco , tuvo por segundo marido al Dios Mer- 
curio , y por hijo de este matrimonio al Dios 
Pan , niño feísimo , con astas y piernas de ca- 
bra , tan temido de todos los demás niños por 
su estraila figura , qué desde entonces se in- 
trodujo el uso de llamar pánico k todo vaho 
temor. Habiendo nacido Pan en Arcadia» tier- 
ra de mucho ganado , los pastores lo tomaron 
por su Dios ; le hacían muy amenudo oblacio- 
nes de leche y miel ; lo cortejaban en febrero 
con las fiestas 1 upe rea les; y solían tanbién di- 
vertirlo con la fístula 6 flauta de siete cañas, 
que él habia inventado. Los Poetas han forja- 
do después oíros Dioses ó Semidiosas , con as- 
tas y piernas , como las de Pan; y aunque les 
lian dado el nombre general de Panucos, los 
han distinguido sinembargo en tres diferentes 
clases , denominando Sátiros k los de ios bos- 
ques , Silvanos a los montañeses , y Faunos a 
los de las campiñas y llanuras. Del Silvano 
primero y mas antiguo, que llaman por esto el 
viejo, dicen, que tenia mucha afición al joven 
Cipariso; y que habiendo este mozo fallecido 
de pena por la falta de un ciervo , qué el mis- 
mo Silvano mató por casualidad , el buen vie- 
jo , para restituirle de algún modo la vida , lo 
convirtió en ciprés. El primero, y mas célebre 
Fauno, que tuvo, tanbien los nombres de Fa- 
tuo y Egipán, se cersó con su hermana Fáúna 3 
(S Fatua, ó Buena Diosa; la cual, aunque 
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buena y amante de su marido» mereció sinem- 
bargo , que éste la azotase un dia con varas de 
mirto úl arrayan , porque la halló tomada del 
vino. Estos son los principales hechos de los 
Pamseos. 

fi.° Priapo, y Cupido. El Dios de las huertas 
Priapo r y el Dios de los amores Cupido , na- 
cieron entrambos de Venus; pero el primero 
fué hijorde Baco, y el segundo de Marte. Uno 
y otro fueren famosos por su deshonestidad y 
desvergtienaa ; yk loa dos hacian votos los 
que andaban en amores. Á Priapo en particu- 
lar se haofqn sacrificios' de asnos , en memoria 
del asno dé' Sileno (maestro de Baco) cuyo 
rebuzno le impidió el cortejo, que estaba ha- 
ciendo á larNinfa Lóthide. 
5.° Aurora , y Portúmno. Del Sol y de Tétis 
nació la. Dk» 9a del Alba, que se llamó Aurora, 
é Matufa , ó Metrália , ó Leucotéa ; y de esta 
nació eiUfofr de los puertos de mar, que tuvo 
los nombres de Portúmno, Melicer tes t y PaU- 
man. La bella Aurora (que fué madre tanbien 
del guertero Memnón, muerto por Aquiles en 
la guerra Tro jrana ) tenia en otros tiempos la 
costumbre de levantarse tarde de !a cama para 
no despertar á su marido Titán, que en su ju- 
ventud dormía mucho : pero cuando lo vio en 
adelaiite 'mas viejo, y mas desvelado, enpezó á 
tomar el uso de madrugar, como lo hace aho- 
ra todas las mañanas. Testo en honor de Por- 
túmno hijo de la Aurora instituyó los juegos 
ístmico* , que tomaron el nombre del Istmo 
del Peloponeso, y se repetían, como los OUn%- 
pieas, cada quinto ano. 
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4." F atiente , y Faetontiadt*. El Sol , y CU- 

tnene fueron los padres deFaeténU, y de las tre* 
hermanas Faetontlades , que tuvieron los tres 
particulares nombres» de F a tinta , Lampetusa, 
y Lampccia. Habiendo conseguido Pactante 
por un dia el carro solar de su padre , lo guió 
por su poca esperieocia tan desconcertadamen- 
te, quemando el cielo y la tierra» qué Júpiter, 
viendo el desconcierto , le hirió con un rayo, 
y le precipitó en el Pó de Italia , en donde se 
ahogó. Sus tres hermanas corrieron luego á la 
playa del rio á llorar su muerte , y tanto allí 
se detuvieron , qué habiendo sus pies echado 
raices en tierra , poco á poco se fueron trans-> 
formando en álamos blancos , y prosiguen to- 
davía después de tantos siglos derramando lá~ 
f rimas en forma de ámbar» 
.° Esculapio, y Circe. El Dios de la medicina 
fué Esculapio hijo de Apolo; y la Diosa de la 
botánica fué Circe hija del Sol. Instruido Es- 
culapio por su padre , hizo tan grandss pro- 
gresos , qué en lugar de matar á los vives, se- 
gún la costumbre de los demás Médicas ,. resu- 
citaba h los muertos; tanto que Júpiter. un dia 
lo hirió con un rayo , como k perturbador de 
los hados. Tuvo Esculapio dos hijos Podalyrio 
y Macaón , que adquirieron faina en la guerra 
de Troya. Por su virtud médica fuéjvenerado 
en muchas partes del mundo , principalmente 
en Epldáuro de la arrecia v y en la isla Tiberína 
de Roma. La Diosa Circe fué muger de espíri- 
tu diabólico: anbiciosa del trono, dio la muerte 
k su marido Rey de los Sármatas i cruel en el 
gobierno, fué desterrada por sus pifemos *«sa*v 



líos : fugitiva por el mondo ; se detuvo en el 
meto Le Circéo de Italia para hacer esperimen» 
tos botánicos : inclinada al mal, se valió de loa 
jagos de las yerbas para brujerías: maestra en 
su malvada arte , tomó la magia como por di- 
versión , deleitándose en dar íi guras de bestias 
h los hombres : así transformó al Rey Pico ett 
un pájaro , á los conpañeros de VUses en cei'r 
dos , y k la Ninfa Escita su rival en un mona* 
truo marino. 

6.° Término* , y Hermas* Estuvieron en uso 
antiguamente ciertas estatuas informes , sin 
brazo» , ni pies ; algunas con cabeza , y otras 
sin eUa» Se colocaban siempre en lugar descu^ 
bierto , y tenían diferente denominación según 
el diferente par age, en que se ponían* Las que 
estaban cerca de sepulcros , ó en caminos pú> 
bÜcos . se llamaban Hermas , y se respetaba* 
como imágenes del Dios Hermes/de quien he 
hablado antes. Las qae se plantaban comonkí»- 
jones, en los confines de las provincias , ó ter- 
ritorios, ó haciendas, se tenían por Términos^ 
y por retratos del Dios Término, á quien se 
ofrecían vasos de vino, y pastas de miel , prin- 
cipalmente ten . él mes de febrero , que era el 
tiempo de las fiestas Termínale** ' r 

j¿ ¿Ares, y Penates. Asi se llamaban los Dio- 
ses protectores de Cualquiera región, ó ciudad», 
ócalle, ó casa , ó familia. Se renevaban en Ice 
Penetrales , ó ÍAivários , que eran una especie 
de Oratorios domésticos. Sus imágenes eran 
de cera, adornadas: de flores, y vestidas de pe- 
llejo de perro: sé les ponia un fierro de guarr 
, y so les tenia lumbre ó fuego perpetuo* 
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Una tal Lárá., ó foránea , pasaba por madre 
de ellos; y una Diosa , llamada Manía s por 
abuela. En las ¿alies y vecindarios se les ha- 
cían unas fiestas con el título de Compilóles, 
Lse les ofrecían en sacrificio . las primicias de 
s cosechas. ■ 
8.* Himeneo , y TaJáso. Vivió en la ciudad de 
Atenas un joven bellísimo , que se llamó Hi~ 
nUnc ó Himeneo , hijo , no se sabe de cierto, 
si de Baco y Venus , ó de Apolo y Catíopa 
'linos ■ Piratas ó Cosarios , q&e - hicieron pristo»* 
seras un diaá muchas doncellas Atenienses, que 
estaban celebrando en la Jplaya del mar. las 
fiestas de Cünee-t se lo llevaron también, á él 
casualmente , porque estaba entre «Uas en tra- 
go de muger paya no perder de vista h su ena- 
morada , con quien no se le permitía casarse 
por la desigualdad de sus famHiasJ Habiéndole 
entregado al sueúo los Cosarios- en una piara 
desierta , Himeneo los degolló k todos ; y. de* 
jando allí fe. sus compañeras; marchó luego £ 
presentarse: ai Magistrado de Atenas , prome- 
tiendo, que todas las prisioneras Volverían ^on 
él á la patria, con tal que ae le permitiese ca<* 
earse con le« que él quería* Efectivamente él 
volvió con ellas , y no solo ' se casó , skao que 
mereció tarfbien ', que. los. griegos lo diviniza** 
4en, intitulándolo fofos detae'iedms. Bajo : este 
misino título: veneraban los . romanos k otro 
imaginario Numen , qué llamaban Taiásoh+'h 
icuyo nombre; ü& motivo ¡el- rapto* de las -Sabir 
•ñas , por haberse librado um de -ellas. de; todo 
insulto con elffaibo* supuesto de qae estaba piro» 
metida mi Gcaérel Idimslán^Lo cierto ef , <§«a 
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según el ceremonial de los antiguos matrimo- 
nios, cuando la novia salía de su casa paterna, 
la aconpañaban h gritos por las calles los niños 
y niñas, invocando á Himeneo; y luego que 
entraba en la casa del marido, resonaba en las 
bocas tle todo el pueblo el nombre de Taláso¿ 
g.* Eolo, y lientos. Nació Eolo- de Sergesta 6 
Actsta 9 hija de Hipólo 9 y moraba en las islas 
sicilianas de Lípari, que tomaron de él el nom- 
bre de Editas. Como él hubiese reflexionado 
mucho sobre la variedad de nubes» qué se iban 
formando con los vapores marítimos y terres- 
tres de aquellas islas , y se valiese de estos in- 
dicios para hacer pronósticos sobre los vientos; 
jusgó el pueblo ignorante , que era él , qnien 
os formaba , y mandaba soplar; y de aquí le 
vino sid otro mérito el título de Dios de ton 
vientos > y de hijo de Júpiter. Aumentaron' 
después los Poetas esta misma fábula, añadien- 
do , que los F lentos tomaron partido contra el 
cielo en la famosa guerra Titánica , y que ha- 
biéndolos Júpiter vencido, los encarceló en las 
cuevas subterráneas de la provincia Edítete, y 
los fió al gobierno dé Éolo , mandándole , que 
sucesivamente los^bése soltando , y. volviendo 
á cerrar, según conviniese al buen orden del 
universo. 

io. D Dédalo, y Minotáttro. Se llamaba Dédalo 
un escótente artífice Ateniense , inventor de la 
sierra, azuela, barreno, y plomada , y de otros 
muchos instrumentos , y mecanismos» £n oca- 
sión , que se hallaba este hombro en' la isla de 
Creta , la Reina Paséfae tuvo la desgracia de 
parir uq monstruo , que llamaron Minotáttro* 
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medio booibre , y medio buey. El Rey Mino* 

marido de Pasifae , encargó á Didalo la cons- 
trucción de un enredado laberinto /donde pu- 
diese tener preso á Minotáuro con la seguri- 
dad de que el monstruo no hallase calida algu- 
na* Obedeció el ingenioso Arquitecto: pero 
caoaado de vivir en la ¡da de Creta , de don- 
de el Rey no quería dejarlo marchar; entre- 
tejió dos alas pata sí» y otras dos para ait 
tíio ícaro, y escaparon entrambos & vuelo. 
El padre biso su viage felismente: pero el 
hijo , arrimándose sobrado á la esfera del 
Sel , tuvo la desgracia de que se le derritiese 
la cera , con que estaban aseguradas las plu-* 
mas, y cayéndose abajo como un plomo , mu- 
rió abogado en la mar* 

ii.° Teséo, y Ariádna. Los Ateniense*, en pe- 
na de la buida , que acabo de contar, de su 
paisano Dédalo, se obligaron k dar anualmente 
siete de sus ciudadanos al Rey de Greta para 
alimento del Minotáuro. Tocó esta mala suer- 
te, al joven Teséo bijo de Egéo Rey de Atenas. 
Ari4dna hija de Minos y de Pasifae, se movió 
fe conpasion ¡wr la desgracia de tan bello mo- 
co , y le dio secretamente un puñal , y un ovi- 
llo 4e hilo, el primero para matar al monstruo, 
y el segundo para salirse del laberinto, Habién- 
dole, logrado todo, como se deseaba , huyó el 
joven con Ariádna, se la llevó á la ciudad de 
Atenas; y de «allí á la isla de Cbío, donde con 
esceso de ingratitud la desamparó por deseo 
de grangearsa gloria con otras proezas* La -in- 
feliz muger se casó entonces cofrfiaco , pera 
habiéndola aun epte abandonado, y dejado sola 
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por una gloriosa guerra indiana , h que quiso 

ar; tanto lloró la pobre , 7 tanto gritó desde h 

playa del mar; qué el marido finalmente, para 

no otr mas sus lamentos, ib transformó en una 

constelación celeste. •••} 

12. Per seo, y Medusa. Acr/sio Rey de los Ar* 

giyos , habiendo sabido por pronósticos , que 

había de morir á manos de un hijo de su* hija 

Dánae, la mandó encerrar en una torre 'iriity 

segura , para que ño se. casase. El gran Jupi** 

ter, para vengar la inocencia de la prisionera, 

transformado en Uuvia.de oró se entró por los 

tejados de la cárcel , y dio la mano k aqtfettá 

desdichada , declarándola su muger de las do 

segundo orden. Noticioso el Rey de que su bt- 

J'a no solo tenia marido , sino tanbien un <hijtf 
lamado Perséo, mandó echar k la mar «sfpl 
hijo, como k la madre» cerrados entrambos dtá 
una caja» Mas no por esto se libré él de la 
muerte , que le habían pronosticado: pues: ha- 
biendo un pescador de Pulla recogido U caja, 
y dado parte del hallazgo al Rey Pilamos 
Perséó 9 que se halló vivo en. ella juntamente 
con Qánae , después de haber. estado atocho* 
años en aquella Corte , se volvió á la patrio y f 
mató allí, sin advertirlo ,á su propio abuelo! 
Otras muchas cosas %e cnentra de Persea í po- 
ro la mas singular es la muerte de Medusa, 
hija de una Ballena , y de un Dios marinó; 
(fue se llamaba Forco. Vivía esta Diosa coW 
sus hermanas Gorgónidts on las islas Gorro- 
nas, ó de Cabo verde; y habiéndose allí* casa- 
do, á pesar.de Minerva, con el Dios ¡Vcptá**, 
parió al caballo Pegaso, de quien he hablado 
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antes. Minerva , para vengarse , convirtió lo* 
bellísimos cabellos de oro , que tenia Medusa» 
M horribles culebras, y la infundió ademas de 
esto una tan maligna magia, qué todo hombre» 
que la miraba , se moría de repente , y se vol - 
fía de piedra* El valiente Pénseo, para condes- 
cender k los ruegos de mochos pueblos , que 
deseaban la muerte de tan dañosa muger, se 
oubrió con el resplandeciente escudo de Mi- 
nerva, y habiéndola de un golpe degollado» se 
llevó como en triunfe su cabeza. 
i5.° Caco, y PoUfémo. Así se llamaban dos 
divinos ladrones famosísimos, el primero de loa 
cuales se gloriaba de ser hijo de V tucano, y el 
segundo de Ncptúnfr. Eran entrambos tan fuer- 
tés .y .temidos, que Caco cerca de Roma, y Po- 
Ufémo en Sicilia, robaban impunemente, cuaa- 
tOi querían : pero k la postre ( según el fin re* 
gUMúr de semejantes malvados) pagaron la pe- 
na de sus delitos , cuando menos se lo temían. 
Caco hombre de tres cabezas , que respiraba 
humo en lugar de aire , hurtó los bueyes de 
Hércules , los mismos que habia robado éste 
en 'España; y aunque tuvo la advertencia de 
arrastrarlos ,á su cueva por la cola , y cerrarse 
¿entro con ellos sin dejar señal alguna de 
puerta ; sinembargo HércjiUs , por los brami- 
dos que se oían,. entendió donde estaban; rom- 
pió la cueva con su clava; en tro. en ella impe- 
tduo^amente ; degolló» al formidable ladrón; f 
recobró con gloria su ganado* PoUfémo era un 
terrible Gigante de los de un ojo solo, hombre 
tan cruel, qué motó de una pedrada al ¡nocen- 
te jovencito Acís , no por otro motivo , sino 



porquo la Ninfa Galatéa lo quería mas que á 
él. Hallándose un día este bárbaro con tbda'sd 
grey (pues era pastor) en unía profunda cuera 
cerca de la mar, recibió en ello a t/fófós ,qde 
había naufragada allí cerca 1 boa «face conpáá#í 
vos. Gada día por almuerio »se tragaba un pa¿ 
de 'sus huéspedes ¿ y luego cprrando á les ¿M 
más' en la cueva , se iba á pasear* con sus ofé^ 
jas hasta la noche. Ulises, viéndose al segunda 
dia con cuatro conpañeros menos ; 7 temiendo 
de la inuerte dolos densas, y aun de la pro* 
pia ; le presentó una cuba ,*que! tenía y de pre- 
cioso vino, suplicándole , que se lo bebiese^ y 
habiendo asi ^conseguido , q«e «nedase cargado; 
de licor, y de* sueño , \e metió oé tizón por rf 
ojo; y lo dejó eteg*; Al otro dia- el Gigante *fr 
puso á la puerta de la cueva:* palpar ámrf 
ovejas una por .una entes de saca rW á pacerá 
pera que na saliesen con ellas sus huéspedes^ 
pero éstos, cubriéndose con pellejos , se ecba^ 
roa afuera, como pudieron , y la dejaron bu r^> 
lado* • ■' • » * !""• 

t>4«* Midas , y Pandora. 61 hombre mas rfcfaf 
de todos fué Midas , y la muger mas perfeta- 
fué Pandora. A ésta la formó* Polcano á tnar^ 
tíllazos sobre el ayunque* por orden y diree^ 
cion de Júpiter, y con asistencia de los dem'a*> 
Dieses, Venus U perfeccionó con so hermosa-; 
ra, Minerva con su sabiduría % Mercurio coa- 
su habla, Apolo con la duliura deúu canto; y» 
así concurrieron los demás Dioses á hacerla 
perfeclísima. Esta misma muger; aunque tan 
privilegiada , es la que deslinó Júpiter para in¿ 
íicionar á todo el género humano. Mandó el 
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tomo Dios , que ella carga** con ana capta 
carrada , y la entrégate , así como estaba , & 
Prometeo , que había sido ( cono» dije antea ) 
el criador de los hombres. La cañada de este 
la abrió por curiosidad , y de ella salieron vo^= 
lando todas las enfermedades. Midas Rey de 
Frigia , en reconpensa de haber hospedado á 
Baco en su casa, neciamente le pidió , y obtu- 
HOj que todo lo que él tocase, se le convirtiese 
en oro , coa la esperanza de conseguir todos 
los caudales y riquezas , á que podía aspirar. 
Efectivamente lograba ser de este modo el mas 
rico hombre del mundo , pero al mismo tiem- 
po era el mes infetis de todos , porque aun la 
Comida y la bebida se le volvía oro ^ de suerte 

Sse fué menester» ctué acudiese otra vez al 
ios. Maco para que le quítase el don que le 
t>abi* dado; y de hecho lo perdió con solo ba- 
ñarte en el rio Pactólo, cuyas arenas desde- en- 
tonces se han quedado siempre .doradas. Mere» 
ció: el mismo Midas por otra. tontería suya 
otro castigo aun peor. Nombrado Juez por loa 
Dioses Pan , y jipólo .en una contienda , ¡que 
tai vieron , de música , decidió el buen hombre 
en favor del primero; por coya injusta senten- 
cia ofendido et segundo , le hizo nacer en la 
cabeza dos orejas de asno. Es cierto , que él 
por vergUenza. las llevaba siempre tapadas: pe- 
no el barbero, que se las vio» como no pudiese 
qontenerse de decirlo á pesar de la prohibición 
que ¿1 lo hizo . se desahogó con gritos en un 
foso, donde nadie lo oyese , y luego lo cubrió 
de tierra. Nacieron por casualidad en aquel 
mismo lugar unas cañas : y sacando éstas por 
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sus cañutos tas Toces , que había enterrado el 
barbero , el viento las esparció al rededor, ha- 
ciendo saber á todos , que Midas tenia orejas 
-de asno. 

i5.° Páris , y Helena. Los Reyes de Troy* 
Priamo y Hecúba, fueron los padres de Pári&± 
hombre acreditado por su buen modo de pen- 
sar. Comiendo un dia en casa de Peleo las tres 
Diosas mayores Juno, Venus, y Minerva; Jú- 
piter, acostumbrado á divertirse , echó desdo 
el cielo sobre la mesa una manzana de oro, ea 
que estaban escritas estas palabras : Dése á les 
mas hermosa. Se suscitó entre ellas, como era 
regular, una muy grande discordia ; pero por 
fin se convinieron en tomar por Juez al pru- 
dente Púris 9 á quien Juno en caso de vencer 
prometió un reino, Minerva un tesoro de cien- 
cias , y Venus una esposa , que fuese superior 
«n belleza k todas las demás mugeres. Esta úl- 
tima, que se llevó la manzana, cumplió su pa- 
labra; pues proporcionó de modo las cosas, 
qué Páris, enviado á Grecia con el pretesto de 
una enbajada , se llevó consigo ocultamente k 
la hermosa Helena muger de Mentido Rey de 
los Espartanos; burla tan pesada para los Grie- 
gos , que por solo este motivo enprendiéran U 
famosa guerra Troya na. ' 

16. Jasan , y Medóa. En Coicos región de 
Asia , se guardaba un vellocino de carnero, 
Apreciado mucho por su bellísimo color de oro, 
y fiado por este motivo á la guardia de un fie* 
ro dragón , y de dos estraños y formidables to- 
ros , que teniañ los pies de metal , y arrojaban 
'iuego por la boca. Estando. Jasen para here- 

l 9 
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dar el reino de Tesalia por muerte dé stt pa- 
dre , su lio y tutor, con el fin de apartarlo de 
4a Corte para no dejar el mando , le propuso, 
como muy noble hazaña , la conquista del ve- 
llocino de oro , ofreciéndole para eeta enpresa 
nna magnífica nave llamada Argos , y la com- 
pañía de los mas ilustres jóvenes de la Grecia, 
que son los que por el nombre de la nave ae 
apellidaron Argonautas. El valiente joven ae 
encargó de la espedicion; y habiendo llegado á 
Coicos con muy larga y penosa navegación, 
turo la fortuna de que Media hija del Rey ae 
la aficionase , y aun le enseñase lo que habia 
de hacer para sujetar k los toros, y adormecer 
al dragón. Habiendo pues conseguido feKst- 
menie el vellocino , se caaó con la Princesa , y 
volvió glorioso k su reino, donde la nueva So- 
berana, escelente eo el arte mágica, hizo resu- 
citar á su difunto Suegro para dar este con- 
-suelo al marido, 

17. a Rámulo, y Eneas. Los dos hermanos Ró- 
mulo , y Remo , hijos de Marte y de l lia , y 
criados (según dicen) por una loba, Anidaron 
4a ciudad da Roma. En tiempo de esta funda*» 
«ion murió Remo; y. su hermano Rámulo, k 
quien otros llamaron el Quirino /ó el armado 
de lanza , consiguió el título de Rey, y dictó 
las primeras leyes á los romanos. Los vasallos 
con esceso de ingratitud le dieron la muerte; 

{>ero después ellos mismos, como arrepentidos, 
o divinizaron. No fué menos célebre en la an- 
tigua Roma el nombre de Eneas , hijo de la 
hermosa Fenu*, y del infeliz Anquíses., Nave- 
gando él para Italia después de la guerra Tro- 
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yana , tuvo la gloria- dp quo sus nares 4 .,, incen- 
diadas por Turno, se transformasen en. Niufas? 
y él mismo , cuando^ de$pues se abogó desgra- 
ciadamente en el rio Nemi del Lacio, mereció, 
.que se escribiese su nombre en el catálogo de 
los Dioses. 

i8. ft Orféo , y Amfívn. El famoso Qrfto , hijo 
de Apolo, y de Caliope, heredó de sus padres 
una habilidad tan singular en la música • qué 
con su canlo , y su lite atrehia k los árboles» 
arrancaba las peñas, paraba los ríos, y amansaba 
k las fieras. Habiendo muerto su inager Euri- 
dice mordida de una sierpe , se bajó á los in- 
fiernos para recobrarla; y tanta dulzura espar- 
ció con su instrumento por aquella región del 
llanto y del dolor, qué Phaén en reconpensa 
le restituyó la muger con .sola la condición, 
que durante, el viage no la mirase. Mas él la 
amaba tanto , qué no supo poner freno á sus 
ojos; volvió por consiguiente á perderla» y so 
dejó caer por esta nueva desgracia en tan pro- 
funda melancolía, qué ya no quiso en adelanto 
lomar la lira en sus manos , ni aun para dar 
gusto á las Bacantes , que se lo pidieron ., nu- 
geres tan locas , y desatinadas , qué mataron 
por venganza al infeliz Otféo , hacióbdolo mu 

Cedazos. Las nueve Musas < afligidas por, tan 
árbaro acontecimiento, recogieron coa la ma- 
Íror piedad todos los ipiembros del difunto , y 
os depositaron, en magnífico sepulcro: aun mas 
hicieron : transportaron al cielo su milagrosa 
lira , para que recrease, h los altos Dioses con 
eterna, armonía^ Merece* acompañarse con Or- 
féo el celebrado Aififiáh , hijo y discípulo da 
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Mercurio, bajo cuy* dirección salió tan aven- 
tajado en el canto, y en el manejo de la lira» 
qué cantando y tañendo arrastró enpós de si, 
con admiración general, h todos los cantos y 
piedras que se necesitaron para construir Jas 
murallas de la ciudad de Tebas. 
19, Dioses de los niños. Son diez los princi- 
pales. Natío los protege en el nacimiento: Le- 
varía los levanta de la tierra : Canina los de* 
fiende en la cuna: Cuba los pone h dormir: 
C armenia los divierte con el canto : Pavéncia 
les quita el miedo : Rúmina les abre la boca 
para tomar el pecho : Bdúsa los acostumbra á 
córner: Potfna los ayuda á beber: FabuUno loa 
hace hablar. De estas Divinidades , y de las si* 
guientes, basta saber los npmbres y los enpleos. 
aoS Dioses de los casados* Estos son siete. Do- 
midúcto acompaña & la novia á casa del novio: 
Yugattno los junta en matrimonio : Mantürna 
los' mantiene en paz y concordia : Firiplac* 
aplaca al marido , cuando está enojado : los 
tifisos dan vigor 2r la tougpr de parto: Presa 
asiste' á los partos fáciles, y naturales: Posvérsa 
h los extraordinarios y difíciles, 
si.* Dioses de obfetos» virtuosos.- Pongo bajo 
éste tituló & trece Divinidades'. Ayo Loníeio 
da' buenos eome)o8> Como k>s mantiene secre- 
tos : Angeróna enseñad' callar : Estrenua in- 
funde coraigé: F¿ intf'ir* \ lealtad '.: ^Fidvtcia 
conforta la. esperanza :> ¡ftw :foima> las amista- 
des: Concordia tiene unidos- 5 Jos a Iñigos: Cíe- 
m¿n*út «ahviza los corazones :¡ Piqdaü purifi- 
ca el «espíritu: Honor ennoblece las* raimas: Pu- 
dici¿ia\hede castos h los \ hombres : : Vwtod los 
hace generalmente virtuosos. 
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ts.* Dioses de objetos vicioso*. Ocho Divini- 
dades tóalas. Audacia vuelve temerarios á los 
hombres :. Pavor los hace pusilánimes r Vacu- 
na los debilita en el ocio : Murcia los abisma 
en la pejrcza : Ldbérna los incita al robo : Vo- 
luptad Jos estimula á la lujuria : Libertad los 
con vid* al libertinage : Lubentína los deja en 
poder de sus /propios caprichos. 
»5.° Jhoscs de objetos indiferentes. Estos son 
diez y seis. Estercuelo conserva el estiércol pa- 
ra las tierras : Rubigo libra del orín á los tri- 
gos: Mefitis aparta los malos olores: Felicidad 
prepararlas prosperidades: Averrunco aleja las 
desgracias : Horta se ocupa en exhortar : Hi- 
pána. asiste & los ginetes : Vivüia acompaña á 
los viajadores; : Mente dá vigor al entendimien- 
to : . Potencia fortifica el cuerpo : Salud con-' 
servft'*an«o*'& los, hombres : Mórféo les conci- 
lia el. sueño : Quietud los tiene en reposo:\ 
Fiebre los pone enfermos : Muerte los mata: 
Nenia los en tierra. 

24-° Romanos divinizados. La antigua Roma» 
en tiempo' de la república , dispensaba el títu- 
lo de Dioses k los hombres mas beneméritos, 
honrándolos con altares , cotí templos., con sa- 
cerdotes , con sacrificios , y con fiestas. Muda* 
do el gobierno republicano en monárquico , se 
concedió en Roma Ib» Divinidad á Julio Cesar, 
y consecutivamente á todas las demás perso- 
nas de la& familias imperiales. En los retratos 
de los Emperadores , para indicar su Divini- 
dad , se . anadia el águila de Júpiter* s y en los 
de las imperiales Augustas el pavo-real de Juno. 
Sofrónia. Tienes ya concluida , me parece, 
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'a historia de las Divinidades gentílicas» que es 
ridicula á lo verdad , cuanto puede serlo. 

Metro filo. Pues no está acabada todavía; 
porque, para entenderla del todo, te fallan dos 
noticias: la de los renombres y títulos, que tu- 
vieron algunas particulares Divinidades : y 1» 
de los mas conocidos retratos , que se han he- 
cho de ellas tanto en pinturas, como en poesías. 

Softánla. Me parece , que una y otra noti- 
cia son igualmente necesarias* 

Mttrófilú. Acerca dé 'las varias denomina- 
ciones de los Dioses antiguos ya te be dicho 
algo en sus lugares respectivos: pero me que- 
da que decir todavía de; los siguientes. 
i.° Saturno. Se consideraba este Numen, co- 
mo el Padre del Tiempo , que roe y consume 
todas las cosas , por fuertes que sean. Por esta 
razón los griegos lo lfomáron Chrúnú, sinóni- 
mo de Tiwnpú; y los latinos Saturno , que es 
como dedir él que jamas se sacia» 
a.° Rhea. El primer nombre, que tuvo esta 
Diosa, fué el de Ti&rra, pero Tierna cultivada 
y habitada, distinguiéndose en esto de sü ma ~ 
dre, que fué Tierra inculta y desierta: 2.° nona* 
bre Rhea, como si dijératoos madre de la flui- 
dez y abundancia : 3.° Ops , voz latina , que 
significa riqueza : 4 * Idea , porque sus prime- 
ros Sacerdotes salieron del monte Ida de Fri- 
gia: 5.° Cibeles , de Gibóla pais de la misma 
Frigia, donde se le hicieron los primeros sacri- 
ficios: 6.* Berecintia , del famoso templo , que 
tenía en el monte Berecinto de Asia: JSMadró 
de los Diúses, porque todos descienden de ella. 
5.* Júpiter, So apellidó el Óptimo j el Máximo, 
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el Omnipotente, títulos. propios del mas alto 
Numen : el Fulminador, ó el de las rayos, 
porque se supone , que con estos castigaba : el 
Capitolíno , porque era singularmente venera» 
do en el Capitolio de Roma : el Olimpio , por 
su gran templo en Olimpia , de donde los jue- 
gos Olímpicos tomaron su denominación : el 
JLacidl , porque era el protector de las fiestas 
latinas , o del Lacio: el Estator, porque todo á 
su mando se paraba y estaba quieto : el Dios 
del pedernal ¿ porque los romanos » cuando ju- 
raban por Júpiter,- tomaban esta piedra en la 
mano. Tuvo ademas de esto otros muchos nouv» 
bres, eojno son los de Bélo, Ammán, Lucécio> 
Ferétrio, E Licio 9 Mareio, Plávio, Conserva* 
dar, Tondnte, Trióculo, y Dodonéo. 
4. Juno. Títulos de esta Diosa: la Reina, co- 
mo muger del Rey de los Dioses y hombres: la 
Amable , porque mereció ser amada de Júpi- 
ter: la Diosa del aire, por ser el dominio que 
la cedió su marido: la Sáspes, que es decir, la 
madre de la salud : la Diva Lacinia , en me- 
moria de su insigne templo , mandado cons- 
truir por Hércules en el promontorio Lacínio 
del Abruzo: la Argiva, la Februat , la Per fe 
ta, la Parthónia, la Monéta, la Calendaría, 
la Populónia, y de otros muchos modos. 
5.° Platón. Se intitulaba Dite á Dis, por las 
riquezas subterráneas : el Mágico, porque era 

{protector de la magia : y el Orco , como si se 
e llamara el infernal. Tomaba tanbien otras 
denominaciones de los tres ríos infernales 
Fiegetonie , Aquerontc y Cocito , y de la fa- 
mosa laguna Estigia, por la que acostuna* 
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braban los Dioses á jurar. El asqueroso bar- 
quero Garónte pasaba por ellos en su Cimba 
ó barca , las almas que quería introducir á loa 
dominios de Pluton. 

6.° Cores. Tuvo tres renombres: el de Alma\ 
Diosa, porque con los trigos, é yerbas alimen- 
ta á los hombres , y & las bestias : el de Diva 
Eleusina, por tener este nombre los sacrificios, 
con que la honraban los Áticos: y el de Madre 
Casta, porque las matronas , que se preciaban 
de su castidad , la veneraban en Roma en el 
mes de abril con ocho dias de fiestas* 
7.° Apolo. Los Poetas lo apellidaron el Pido, 
en memoria de la serpiente Pitón, á quien dio 
la muerte : el Deifico , por el oráculo de este 
mismo nombre, que se atribuye k él: el Padre 
de las Musas, como presidente de la música y 

Íoesía: el Délio , porque naeió en la isla de 
télos, y habitaba en ella los seb meses de ca- 
lor : el Pataréo , porque pasaba los seis meses 
de frió en Petara ciudad de la Lipia: el Rubio, 
por el color de sus cabellos , que lo distinguía 
de los demás Dioses, 

8.° Diana. Esta Diosa , por su continuo ejer- 
cicio de cazar , no solo tuvo los renombres de 
Cazadora , Diosa de los bosques , y Amiga de 
los perros , sino tanbien el de Jana , ó viva- 
Jana , que es lo mismo que decir , la Anda- 
riega, ó la que siempre camina. Se llamó tan- 
bien Latónia , porque fué hija de Latóna ; y 
Artémis , ó Artemisia , porque era virgen, 
g.* Proserpína. Sus apellidos mas conocidos 
son tres : la Libre , como antigua Compañera 
de Baco: la Diosa de los muertes , como Rei- 
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na del infierno : la Juno profunda , como So* 

herana de los abismos,. 

io.° Minerva. Sus títulos mas esclarecidos: la 
de los ojos azules , porque por esta calidad de 
sus ojos so distinguía entre las- demás Diosas: 
la Quincuátria , porque sus fiestas en marco 
duraban cinco dras : la Tritánia , porque se 
hizo ver en trage de doncella cerca de la lagu- 
na Tritánide de África : la Diosa Palas , po** 
que afrentada por el gigante Palante , le dio 
la muerte. 

1 1.° Venus* Se denominó la Cipria, la Páfla, 
la Gnidia , la Citeréa , la Ericina , por los 
famosos templos , con que la honraron sus de<~ 
votos en Chipre , Páfos , Gnido , Gitéra , y 
Éryce. La intitularon tanbien los Poetas Diosa 
de la hermosura , del amor , del placer, de la 
generación , de la vida , y aun del mes de 
abril. Los romanos la distinguieron con el re- 
nombre de Libitína , porque en uno de sus 
templos de Roma se vendía todo lo necesario 
para los entierros , y le consagraron otro bajo 
el renombre de Calvarla , - porque encanece y 
vuelve calvos á los hombres. 
is.° Cupido. Cuando se nombra en poesía el 
Amor , el Ciego , el de la benda en los ojos, 
el niño alado , el loquilto , el flechero , el hijo 
de Venus ; todos entienden , que se habla de 
Cupido. 

i3.° Baco. Este Dios del vino se llamó Liber 
ó Libre, que es decir el desenfrenado : Órgio, 
que es lo mismo que el furioso: heneo, ó el in- 
ventor de los lagares : Biforme , por los dos 
efectos diferentes, que produce el vino, ora de 
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aleará esees/va, y ora de profunda melancolía; 

Ditirambo, porque el beodo e9 como una casa 
de do» puertas , donde es difícil la seguridad» 
y el buen orden : Dionisio finalmente » porque 
fué educado en Nysa país de la Arabia. , 
*4** Musas. Por los países y lugares , en que 
días solían residir, adquirieron* los renombres 
de Pierias, AóniaS, Citeréas, Pimpleas, Par- 
nisias» Castalias, Helicónias, k Hipocrinias. 
Tuvieron tanbien el de Pegaseas por el caballo 
Pegaso, y el de Apolíneas por el Dios Apolo* 
Ho quiero cansarte mas con la fastidiosa histo- 
ria de nombres. La de los retratos , aunque 
mas larga» no te parecerá tan pesada. 

Sofrónia. Pesado no debe llamarse , aunque 
lo fuera , lo que puede de algún modo apro- 
j Teehar. 

' Metrá/lb. Pues ahora te haré ver basta vein- 

te y un retratos de Divinidades. Muchos mas 
encontrarás en cuadros y en poesías, y mas to- 

| daría podrás fonpar con el tiempo por tí misma» 

i, Saturno. Un viejo en ademan de tragarse 
& un niño. Alguno» le ponen en la mano una 
hoz, símbolo de la muerte» que con el tiempo 
Boa liega á todos : y otros le ponen una cule- 
bra , que se muerde la cola , símbolo del mis- 
mo Tiempo» que aun á sí mismo se come y se 
consume. 

2. Rkea. Matrona de semblante respetable; 
coa corona de torres en la cabeza, símbolo de 
i, los edificios de la Tierra ; con vestido bordado 

de frutas , símbolo de las producciones de la 
misma ; en coche tirado de leones , símbolo de 
lasi>estias, que la tierra mantiene* 
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3-.° Afrodite Muger desnuda dentro de una 
concha marina , tirada de cisnes ó palomos, 
símbolos de la hermosura y lascivia , que eran 
sus calidades características. 
4-° Júpiter. Príncipe magestuoso, asentado en 
trono de marfil , con el cetro en la izquierda, 

Í' un rayo en la diestra. Á su rededor un águi*- 
a , un joven » y una encina : el águila es su 
ministra ,' el joven es su copero , la encina es 
ol árbol consagrado á él. 
5.° Juno. Reina de hermoso aspecto , asenta* 
da en trono , con corona y cetro. Sobre ella 
un iris , que es su ministra : a sus pies un pa~ 
yo real , que es entre todas las aves la de su 
mayor cariño. 

6.° Piulan. Soberano en trono : con cara se- 
vera , y ojos turbios; con cetro llamado biden- 
te por tener la figura de un tenedor de asado 
y corona de ébano ; con las llaves del infierno 
en la ana mano, Cerca de él en cadenas el far- 
inoso Cerbero, perro de tres cabezas. 
7'.° Neptúno. Viejo venerable , con un triden- 
te en la mano ; en coche tirado de Tritones 6 
Delfines. 

8»° Céres* Muger con cara alegré, y corona de 
espigas en la cabeza : en una mano una hoz, y 
en la otra una hacha encendida. 
g.° Sol. Joven en carro de oro : lo rodean rat- 
os de luz : lo llevan por el aire cuatro caba- 
lo» ligerísimos. 
io.° Luna. Muger en cielo estrellado; sentada 
en carro ligero; tirada por dos caballos , ano 
blanco y otro negro. 
ii.« Apolo. Moco rubio y sin barba: el cabello 
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suelto sobre los hohAroí: corona dé laurel etí 

la cabeza : cítara ó lira en las maños : un bal* 
con ó cuervo á sus pies. 

!•«.• Diana. Doncella cazadora , con trage 
corto y recogido , con sandalias en los pies,, 
sueltos los cabellos , media. luna en la frente, 
«reo y flecha en las manos , un ciervo por de- 
lante , perros al rededor, un pino á su lado. 
t5.° Mercurio» Joven con gorra ó sombrero; 
con alas en los talones y en la cabeza ; en la 
inaao un caduceo , que es decir una vara con 
dos sierpes enroscadas en ella , y ala» en el 
estremo superior. ; 

:*4*° Minerva. Moza guerrera ; de bello aspec- 
to , pero serio; con ojos azules , pero vivaces; 
armada de un grande escudo , en que se vé de 
bajo relieve la cabeza de Medúza. 
iS. # F ulcan*.* Hombre cojo . feo , ahumado, 
dando con un martillo sobre un ayunque. 
l6. # Venu*. Muger hermosa » pero deshonesta** 
Se puede piptar desnuda , como se veneraba 
en Guido; ó cubierta de velo , como en lá isla 
de Cóo. 

17.* Castor y Pólux* Sos mancebos valientes, 
sobre caballos blancos : en la cabeza una gor- 
ra, que representa la mitad del huevo, de don- 
de nacieron; y en la frente una estrella, imagen 
de la constelación, en que se transformaron. 
i8. Q Baco. Sq pinta niño, porque el vino quita 
el uso de la razón : desnudo , por las indecen- 
cias k que sé espone el borracho: coronado de 
yedra» porque se tiene esta yerba por remedio 
contra la borrachera : armado de una lanza, 
que aunque Cubierta de pámpanos» tiene punta 
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para Herir; porque el hombhe , que se entrega 

al vino, aun en las burlas es temible. 
iq<° Esculapio, Médico en edad abantada, 
«ímbolo de la experiencia ; teniendo en la ina*. 
no un bastón > oon una sierpe , que lo ciñe» 
símbolos de la seguridad , y de la prudencia. .. 
2o,° Cupido. Se supone niño , porque quien 
ama, no tiene juicio: desnudo, porque le agrá? 
da la deshonestidad : tapados los ojos , porque 
no vé los defectos de la persona amada : con 
alas en los hombros, porque vuela de amor en 
amor sin firmeza : arpiado de flechas , porque 
en sus mayores delicias suele hallar punzadas 
y heridas, 

4 1 é° Las Gracias* Muchachas hermosas , des* 
nudas , entrelazadas por las manos. Se las pia- 
la muchachas , en señal del candor que debe 
caracterizar á una gracia; hermosas, por su na- 
lural belleza ; desnudas , porque este es el tra- 



¡;c de la sencillez , y de la verdad , y porque 
os pliegues del vestido , esto es , la doblez , y 
el disfraz , jamas deben acompañarlas ; y en 
fin , dándose las manos , porque siempre debe 
haber entre ellas una mutua correspondencia. 
Quiero hacer punto , Sofrónia, porque ya bas- 
tante le he llenado la cabeza de locuras fabu- 
losas. Te dejaré , antes de irme , un catálogo 
de todos los Dioses y Semidioses , de que te 
he hablado; para que, si tuvieres algún día un 
ejemplar escrito de este nuestro Diálogo, pue- 
das hallar en él con facilidad todo lo que le he 
dicho de ellos en diferentes lugares. 

Sofrónia. Siendo tantas, y tan disparata- 
das, las Cosas, que he oído hoy, no querrás 
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obligarme naturalmente h la acostumbrada 
repetición. 
Metro filo. Seria indiscreción el pretenderlo, 

Ípues cómo te has de acordar de tantos nom- 
res , y de cuentos y novelas tan diferentes? 
Lo que te encomiendo , es , que repases y es- 
tudies muchas veces este último Diálogo, y tan- 
bien los antecedentes: que no te canses de leer 
▼ releer k los buenos Poetas; que te coplees en 
imitar sus mejores piezas , 6 las que mas te 
agradaren : que procures fijarte finalmente en 
un género particular de poesía ¿ y que éste sea 
el que mas se conforme con tu genio. Si tomas 
estos consejos yo te abono la protección de la» 
Musas ; te prometo el estro de Apolo ; te ase- 
guro el dominio de la Poesía. 
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CATALOGO ALFABÉTICO 

DE TODOS LOS DIOSES, SEMIDIOSES, 

Y DEMÁS OBJETOS FABULOSOS, 
NOMBRADOS EN EL DIALOGO NONO. 

NOTA. En el Diálogo nona se habla de los 
Dioses y Semidioses bajo de tres títulos: el pri- 
mero es, el de sus Seis Generaciones: «1 segun- 
do , el de sus Renombres: y el tercero , el do 
sus Retratos. En consecuencia las citas de este 
Catálogo se referirán con tres diferentes abre- 
viaturas á dichos tres títulos; con lo cual fácil* 
mente se encontrará cualquiera palabra, que 
se buscare. He aquí tres ejemplos generales do 
las tres especies de abreviaturas* 

Gen. i. n. i. . • . Generación i. número i. 

- Ren. n. i Renombres, número i. 

• Reír, n* i. , . . . . Retratos, número i. 

A ^' 

j¿L bort genes* Gen. 5. n> 16. 

Acesia. Gen. 6. n» 9. 

Acis. Gen. 6. n, i5. ? 

Aoristo. Gen. 6. n. 12. 

Adonis. Gen. 5. n. 8. 

Adrastea. Gen. 5. n. 6. 

Aer 6 Aire. Gen. 4. n. 1. n.A. — Gen. 5. n. 1. n. 8. 

Afrodite. Gen. 3. n.S.— Gen. 4. n.7. — Retr.n.5. 

Agenor. Gen. 5 n. 17. 

Aglaya. Gen. 5. n. i3. 

Aio uoeucio. Gen. 6. n. * 1 . 

Alado Dios* Ren. ñ. 12. 
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Alecfy. Geú. s. n» 5« 

Alma Diosa. Ren. n. 6. » • • *« 

Alcmena. Gen. 5. n. 18. 
Amable Diosa. Ren. n. 4* 
Amattea. Gen. 4* n. >• D - 4* 
Amazonas. Gen* .5. n. 2» y después del n. 18. 
Ampón. Gen. 6. n. 18. 
Amfitrion. Gen» 5. n. 18. 
Amfitrite. Gen. 4* **• 3. 
Ammon. Ren. n. 3. 

Amor. Gen.' 5. n. 8. — Ren. n. n. n. 12. 
Andrógino. Gen. 4- n - 7- 
Angerona. Gen. 6. n. . 2 1 • 
Anquises. Gen. 5. n. 8. — Gen. 6. n. 17. 
Anteo. Gen. 3. n. 5. — Gen. 5. después del n. 18. 
Anúbi. Gen. 5. n. io. 
Aónias Divas. Ren. n. i4* 
Apis. Gen. 5. n. 10. 
Apolíneas Musas. Ren* n. i4- 
Apolo. Gen. §. n. 2. n*4* n. i««.n-*4» — Gen. 6. 
n.5. n. 8. n. 14. n. >8.— Ren. n.7.— RerLa. 11. 
Acuario Dios. Qen. 5. n. 12. 
Aqueronte. Gen. 5. n. i3. — Ren. ja. 5. 
Aqueroncio Dios. Ren. n. 5. 
A quites. Gen. 6. n» 3. 
Arcade. Gen. 5. n. 5. 
Aretusa. Gen. 5. n. i4* 
Argiva Diosa. Ren. n. 4- 
Argonautas. Gen. 6. n. 16. 
Argos nave. Gen* .6. n. 16. 
Argos Pastor. Gen. 5. n. i8# 
Ariadna. Gen. 6. n. 11. 
Artemisia. Hen. n. 8. 
<<4¿¿a. Gen. 3; n, 4« — Gen. 4> n/.9* 
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A sopó. Gen. 5. ti» i$< 

Astrea. Gpin 5« n« 6. 

Atis. Gen. 3. n. i* ..^ 

Atlante, Dios* Gen. ¿. n. 4- — Gen. 4- n. 10. 

— Gen. 5. n. 5. y después del n* i8. 

AtUmte monte* Gen» 4» n. 10. 

Atlántico mar. Gen. 4* n. io. 

Átropos» Geo» 2. n. 4» 

Audacia Diosa. Gep. 6. n. as* 

Averrttnco» Gen. 6. n. 2 3. 

Aurora. Gen. 6. n. 3. 

Bacantes.. Gen. &• a. 11.— Geo. 6. n. 18. 
Baco. Gen. 5. n. & a*ii,— Gen. 6. n. &• n, 8. 

n. 11. n. 14. — Rea. n* i3.— Retr. n. 18. 
Ballena, Gen. 6, h, 12. 
Beiona* Gea. 5. m. 7. 
Jfe/0. Ren. n. 3. 
Bendado Dios. Ren. n. 13» 
Beredntia. Ren. n. fi. 
Biforme Dios. Ren. n. i3. 
Bifronte Dios. Gen. 5. n. 16. 
Buena Diosa, Gen. 6. n. 1. 

C. 
£000. Gen. 5. después .del n. 18. — Gen. 6. n* i5. r 
Cadmo. Gen. 5. n. 1 7, 
Calendaría. Ren. n. 4. 
C alisto. Gen. 5. n. 5* 

Calíope. Gen. 5. n. í^.— Gen. 6. a. 8. n. íí. 
Canente. Gen. 5. n. 16. 
Capilolino Dios. Ren. p, 5. 
C armenia. Gen. 6. n. 19. 
Caronte. Ren. n. 5. . 
Castalia fuente, Ge*. S» n. . i4. 

20 



Caetdlidts. Ren. n. 14. '' 
Castor. Gen. 5. n. 9. — Rfclis h. r*ri'- 
Candara Diosa. Ren. n. 8.- •• • - •• ■ ••• 
Centauros. Gtn. 5% nXift y dfcsptoe^ éél ittfe- 

mo d. iS. ' 

Cerbero Can ó Perro* Gen 16. tle»}ttto¿ détti. ífe. 
C¿ri». Gen. 4- n « 6»- 1 - fcefí. á. n. S.-^Ge». 6» 

n. 8. — Ren. n. 6. — Rélr. n; 8v 
Cibeles. Ren. n. í.-^Rfétrtt h; 2. -• • 

Ciclopes. Gen. 5. ní 8.^0én. (K rf. ***•■ * 
Ciego Dios. Ren. n. 12. • , --» > •••*• 

CfW¿ Dios. Gen. 1. n:*2. — Gen. a. n. 1. --— 

Gen. B. n. t. n. 2* -a. 3; n. 4« tí.-6¿ v * ¡ ^ 

4?t'm»ttrfU Gen. 4* n* *•" ' •' * 

Cipé*i&6. Gen. 6i ri. k ■ • •' ....?.. 
Cipria Diosa. Ren. n. íi. : ■ •■••..' • •• 
Circe. Gen. 5. n. 1. n. 16.— Are». & tí, <►. 
Circenses Juegos. Gen. 5. n. 9* ••* • 
Cuerea Diosa. Ren.' fi. <iv '♦ 

Citereas Musas. Ren. n. i4« ' ' ' 
Clausio. Gen. 5. n/i*6/ • • •- 

Clemencia Diosa* Geíl. -6. ti. ai. 
Climene. Gen. 4« **> 4»-^ J Gétt. 6* tt. 4» ' 
Clio. Gen. 5. n. \l\. , 
Céiwnviíemv. Gen. 5, ¿.9. 
Cloris. Gen. 4* n. 7- 
C fot lio. Gen. 2. n. 4- 
Cocitio Dios. Ren. n. 5* 
CbóitA, Reo. n. 5. r 

Compítales fiestas. Gen. 6. n. 7*. 
Concordia Diosa. Gen* 6* fc> 4i. 
Conso. Gen. C. n. 21. 
Coribantcs. Gen. 3. n. 1. 
Crono. Ren. n. t.— Rfclr. n* 1* 
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Cuba. Gen. 6. n. 19. 

Cunina. Gen. 6. n. 19. 

Cupido. Gen 5. n. 8. « — Gen. 6. n. «.— Iton» 

n. 12, — Retr. n. 20, ■ % 

Cúreles. Gex*,* 3. n. i.-t*-Gea, 4* n. 1. 

D. 

Dáctilos» Gen. 3. n. 1. . 

Dafne. Gen. .&. a. 2. 

Dánae. Gen» 6. d. 12. 

Dédalo. (Jen. 6. n. 10. 

Deifico Dios. Ren. n. 7. 

Délfice Oráculo. Ren. n. 7. 

Delio. Reo*, n. 7. 

Demogorgan.. Gen. 1. 11. 1. y antes del mismo o.i* 

Demonios; Geu. 2. n. 2. 

Z)6*¿tVi0.'.Gea.:2... n. 5. 

Dtucalion. Gen. 5..n. i5. 

Dtyanira. Gen. 5. n. 18. 

Diana. Gen. 5. n.st. n.3.-Ren. n. 8. -Retr. b. is» " 

Diluvio. Gen. 5. n. i5- ' 

Dionisio. Ren. n. i3. 

Dto* de {a« bodas. Gen. 6. b. 8. 

D*0* del pedernal. Ren. n. 3. 

Z)(0¿ efe 105 vientos. Gen. 6. n. 9. 

Diosa del amor. Ren. n. 1 1.. 

Diosa del abril. Ren. n. 11. 

Diosa del aire. Ren. n. 4* 

Diosa de la belleza. Gen. 5. n. 8.^— Ren. n. 1 i#' 

Diosa de la generación. Reo. n. 1 1. , 

Diosa del infierno. Ren. n. 9. 

Diosa de la juventud. Gen. 5. n. 10. 

Diosa de los muertos. Ren. n. 9. 

Diosa de los ojos azule*. Ren. n. 10. 

Diosa de los perros. Ren.» n.18. 

20* 
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Diosa del placer. Ren. n. 1 1 . . - 
Diosa de las selvas. Ren. n. 8. 
Diosa de la vida. Rea. d, m, 
Dioscuros. Gen. 5. n. 9. . . , 

Dioses de tas niños. Gen. 6. n. íg. 
Dioses de los novios. Gen. 6. n. 20. 
Dioses de objetos indiferentes. Gen, 6. n. a3. 
Dioses de objetos viciosos. Gen. 6. n. 22. 
Dioses de objetos virtuosos. Gen» & n. si. ' 
Dirás. Gen. 2. n. 5. » 

Di* 6 Díte. Ren. n. 5.. 
DityramboA Ren. n, i3. . 
Diva -J ana. Ren. n. 8. ...«*. 

Divinizadas Augustas. Gen. 6, n. 24. 
Divinizados Emperadores. Gen. 6; n. 94. 
Divinizados Romanos. Gen. 6. n. 24.' 
Dodonéo. Ren. n. 3. ....;. 

Domiducto. Gen. 6. n. 20. . 
Dóris 6 Ddride. ■ Gen. 4. n. 4. 
Dríades. Gen. 5. n. 11. 

E. . 
2?¿zc0. Gen. 5. n. 18. 
Edusa, Gen. 6. n. ig. 
Egéo. Gen. 6. n. 11. 
Egina. Gen. 5. n. 18. 
Egipán. Gen. 6. n. 1. ..... 

l?g/e. Gen. 5. n. 14. 

Ehusina. Ren. n. 6. . . * v 

Eleusinos sacrificios. Ren. n. 6* 

Elido. Ren. n. 3. . . 

Elisio. Gen. 2* n. 6. 

Endimion. Gen. .6. n. 1.' 

Eneas. Gew 5. n. 8.— Gen. 6. n. 17. 

Enótrw, Gen. 5. 0. 16. 
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Eólo. Gen. 6. n. g. v 

Epafo. Gen. 5. n. 10. 
Epimeteo. Gen. 5, n.- 4* — Gen¿ 4- n. 9» — 

Gen. 5. n. i5. . < 

Éralo. Gen. 5. n. i4. 
Erebo. Gen. i. n. i». — Gen. 2. n. 1. n. 4» . 
Ericina. Ren. n. 11.' 
iErn. Gen. 3. n. 5. 
Escita. Gen. 6. n. 5. 
Esculapio* .Gen. 5. n. 2. — > Gen'. 6. n. 5. *~- 

Retr. n.19. • - . 

Estator. Ren. n. 3. 
Estercuelo Dios. Gen. 6. n. 23. 
Estigia. Gen. 5. n. i3. — Ren¿ n. 5. 
Estigio Dios. Ren. n. 5. 
Estimfálides aves. Gen. 5. después del n. 18. 
Estrenua Diosa. Gen. 6. n. 21. 
Ether. Gen. 1. n. 2. — Gen. 2. n. 1. n. 2. 
Eufrosina. Gen. 5. n. i5. 
Eumenides. Gen. 2. n. 5. 
Euridice. Gen; 6. n. 16. 
Eurifesa. Gen. 5. n. 1. ' 

Eurinome. Gen. 5. n. 8. 
Euristeo. Gen. 5. n. *8. 
Europa. Gen. 5. n. 17. 
Euterpe. Gen. 5. n. i4* 

F. 
Fabulino. Gen. 6. n. 19. 
Faetón te. Gen. 5. n. 1 . — Gen. 6. n. 4. 
Faetontiades. Gen. 6. n. 4* 
Faetusa. Gen. 5. n. *. — Gen. 6. n. 4. 
Fatua Diosa. Gen. 6. a. 1 , ; 
Fatuo Dios. Gen. 6. ri. 1. . 
Fauna. Gen. 6. n. 1. . .'- 
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Fauno el viejo. Gen. 6. o. i. 

Faunos. Gen. 6. a. i. 

Fe Diosa. Gen. 6. n. ai. 

jFe6o. Gen. 5. n. 4* 

Februal Diosa. Reo. n. 4* 

Felicidad Diosa. Gen. 6. n. ¿5* 

Feretris. Ren. n. 5. 

Fiducia Diosa. Gen. 6. n. ai. ' 

Fiebre Diosa.' Gen. 6. n. a3. 

Fleohero Dios. Gen. 5. n. i. — Res. n. la. 

Flora. Gen. 4» n. 7. — Gen. 5. n. 7. 

Florales fiestas. Gen. 4- n « 7* - 

Forco, Gen. 6. n. ia, 

Fulminador Dios* Ren. n. 3. 

Furias. Gen. 2. n. 5. 

G» • • 

Calatea. Gen. 4* n * 4* — Gen.. 6. n. v3. . 
Cafe* Sacerdotes. Gen. 3. n. *. 
Ganimedes. Gen. 5. n. 12. . 
Geminos. Gen. 5. n. 9. 
Genios. Gen. 2. p. a. n. 6u 
Genital Diosa. Gen. 5. n.. 4* 
Gerion. Gen. 5. después del a- 18* 
Gigantes. Gen. 3, n. 2.— Gen* 5. n. 8* n. i3. 
Glauca. Gen. 4» n. 4* 1 • 
Gnidia. Ren. n. 11. 
Gorgonides. Gen. 6. a. 1 2. . 
Gracias. Gen 5. n. i3. 
Gradiyo. Gen. 5. n. 7, . 

H. 
Hados. Gen. a. o* 3. — Gen. 6u n. 5* 
Hamadriadas. Gen. <n o. ti. 
//c¿e. Gen. 4* n. 1. — Gen. 5. a. i*. 
flécale. Gen. 5. n. 3. 



Hecíiba. Gen. 6. n. i5. « ; 

Helena. Gen. 5. n. ó. — Gen» 6. n» }$. . 
Jlclicónias. Rea. n¿ i4- , 

Hércules. Gen. 5. n. 14. n. 18. y desunes del 

mismo n. 18. — Gsn. 6.,n.' i3. — Rsi?> Q v i4« 
Herwaftodito* Gea 5. i?fi 5,. — Gen. 4: O. 7. 
Hernias. Gen f 6. b. (i, ;; ,, 
He>r<me$. Geij. 3. b. 5 r --r ; Gen. 4* n » 7«.-rrG^n. 

6. n. 6. 
Hermionc 6 Harmonía. Gen. 5. n. 1 7, 
Hesperetusa. Gen. 5. n. 14. 
Hespéridos. Gen. 4« n.4p.-*— Gen. 5. jj, 14.. 

y después del n. 18. 
Héspero. Gen. 3. n.,,4*'— Gan. 4« n- *9?~r- 

Gan. 5. n. i4« 
ffiaflcs. £ei&. 4. p» .íq,- 
Hidra WQnstmQ* G39, 5. después del } n. 18. 
Himenc ó fíimenéo. -<Geji. 6. o, 8. 
Hiperion. Gon. 4« n % ,2,i— jp-ap. 5. n. 1. 
Jfippcréne fiifMtfir -Cta* . A-. n »» *4- 

Bifpcpé^* 9 'ÍR&n. n. M» 
Hsp4l¡>t&i Cbu* 5 A despue? del u. 18, 
/^?fci. £#1. 6. ni ¿5. 

Wpoty.&w f>- n --9- 
Honor Dios. Gen, 6,,n. 2j. 

Horas Diosas. Gen. 5. ¿n. 1. 

Horta. Gen. 6, ji. 23, 

Jacinto. Gen. 5. n. 2. . 

lana. Ren. n., 8. 

Jano. G¿n. 3. n. 1. — >6cp. ;p. n. 16. 

J apelo. Gen. 3. n».4« — : W*i. 4« O* 9* 

Jason. Gen. &. n. 16. 

Jcaro. Gen. 6. n. *p. 



3o4 

Idea. Ren. n. í. 

I déos. Gen. 3. d. i. 

Idotea. Gen. 4* n* «>• 

/ira. Gen. 6. s. 17. 

I-naco. Gen. 5. n. 10. 

Infierno. Gen. 2. n. 6, — Gen. 4« n¿ 1. n. 2. 

n. 6. — Gen. 5. n, 3. n. 5. n. 17. y después 
• del n. 18. — Gen. 6. n. 18. — Ren. n. 5. 
Jo. Gen. 5. n. 10. 
Jóle. Gen. 5. n. 18. 
Iris. Gen. 4» n« 8. 
Isiacós. Gen. 5. n. 10» 
/¿¿s. Gen. 5. n. 10. 
ístmicos juegos. Gen. 6. n. 5. 
J agatino. Gen. 6. n« ao. 
t/iino. Gen, 4* n * * n « 8. — Gen. 5. n. 4* n « 5. 
r n.7. n. 8. n. 10. n. i8.-r-Gen. 6. n. i5.— 

Ren. n. 4- — Retr. n. 5. 
Juno profunda. Ren. n. 9, 
Júpiter. Gen. 3. n. 1. n. 2. — Gen. 4. n. 1. n. 3. 

n. 8* n. y* n. 10. — Gen* 5. n. 2. n. 3. n. 5. 

n. 6. n. 8. n.g. n. 10. q.11. n. 12. n. i3. n.14. 

n. 16, n.17. n. 18. — Gen. 6. ik 4* o- .5. n« g« 

n. 12. n. i4* — Ren. n. 3. *— Retr. n. 4* 
Justicia Diosa. Gen. 5. n. 6. 

L. 
laberinto. Gen, 6. n. 10. n, li« 
Laqueáis. Gen, 2, ü. 4» 
Lacinia, Ren. n. 4- 
Lampetusa. Gen. 6. n. 4» 
ÍAimpecia. Gen. 6. n. 4* 
Z^ra 6 Larunda. Gen. 6. n. 7, 
Iait arios. Gen. 6. n. 7. 
£are$, Gen. 2, n. 6. — Gen. 6. n. 7. 



3o5 
Latona. Gen. 5. d. 2. 
Látanla. Ren. n« 8. 
Laverna. Gen. 6. n. 22* 
Lauro 6 LaúrcL Gen. 5. n< 2. 
LaciaL Ren. n. 5. 
Leda. Gen. 5. n. g. • • 

Lémures. Gen. 2. n. 6. 
Iseneo. Ren. n. i5. 
Le/vana. Gen. 6. n. 19. 
Leucotea. Gen. 6. n. 3. 
Libera Diosa; Ren. n. 9. 
Libero 6 ¿¿¿re Dúw. Ren. n. i5. 
Libertad Diosa. Gen. 6. n. 22. 
Libitina. Ren. n. 11. 
Licaon. Gen. 5. n. 5. 
Lluvia de oro. Gen. 6. n. 12. - 
Lothide. Gen. 6. n. 2. 
Lubentina; Gen. 6. n. 22. 

Luceyo. Ren. n. 3. | 

Lucina. Gen. 5- n. 4- * 

¿una. Gen. 4- n. 2. -'-Gen. 5. n¿ i. n. 3. n. 4*. 

— ^Jfcetr. o'/'ib. 
Litpercales fiestas. Gen. 6. u. 1. • 
Xas Diosa. Gen. 1. n. 2; — Gen. 2. n. 1. n. 2. 

■ M. 

Macaón. Gen. *6. n. 5. • \ 

Madre Casta. Ren. n. 6. ' 
Madre de tos Dioses. Ren. n« 2. • ' 
Mágico Dios.* Ben. n. 5. 
jlfata 6 Maya. Gen. *5. ri. 6. 
Manes. Gen. 2. n. 6. 
Mania. Gen. 0. n. 7« 
Mantuma. Gen. 6. n. 20. 
jlf ansana <fe <™. Gen. 6. n. l5. 
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Manzanas de oro. Gen. 5, n. i4«. • .« »»,' 

^far. Gen. 4. n » , * • i '«•'* 

Murcio Dios. Ren. n. 5«. 

Marte. Gen. 4» n« i. — Gejk,5, n. 7* n, 8.— 

Gen. 6. n. 2. n. 17. , 

Matralia. Gen. 6. n. 3. 
Matrona. Gen. 5. n. 4« 
Matuta. Gen. 6. n. 3. 
Medea. Gen, 6. n. 16. , #fi mt ;: 
Medusa. Gen. 5* n. i4*. — Gett* §• 8» 1?* 
Mefitis. Gen. 6. n. 25. 
Meguera. Gen; 2 v n. 5.' 
Melania. G«n, 4* n - «*. 
Mclicerte. Gen. 6. n. 3. 
Melisa. Gen. 4* »• i* 
M élite» Gen. 4- *}• 4v • 

Malpomene. Gen. 5. n. i4*.« 
Memnon. Gen. 6. n. 5. , , 
Ménades. Gen. 5. n. 11. 
Mcnelao. Gen. 6. n. i5. 4 
Jtíente l)iosfl..Gw. fi. o» 23» .. 
r Mercurio.. Gen. 4* n « 9* — Gen. 5. n« 5 f p. io» 
— Gen. 6. p. ,i. n. i<4, *. *¡8* — ReUvA», 1$. 
,Midas. (#n# 6 f p. j¿. ... . t ^ • » . ••»••' 

Minerva. Gen. 4* d- i.-^-Gen. 5. n. 6. n. i3. n. 
17. — Gen. 6. n. id» n*. 1.4-.P* • 5,-r^ T Jiftp# 
n. 10. — Retr. n. i4- • r' 

Minos. Gen. 5«.n ?f »7, n,j8,^G$n,6.iMO.iMi. 

Minotauro. Gen. 6. n. 10. n. ni. 

Moneta Diosa. Rep. «. 4».. • < • 

Mor feo. Gen. 6. n. 23. 

Muerte Diosa.. Gen. 6. n r 25. 

Mulcibcro* Gen. 5. u» 8. 
, Murcia* Gen. #6.. 0» a». 



.*. 



» • * 



5o7 
Musas. Gen. 4- o- i- — Gen. 5. n. i4« — Gen. 

6. d. 18. — Ren. n. i4» 

N. •• 
Natío Dios* Gen. 6. n. xg. 
Naves Ninfas. Gen. 6. n. 17. • 
N emesis. Gen. 4- «• i«~ Gen. 6» n. 6. 
Nenia. Gen. 6. n. 25. • * •• ' •' 
Neptuno. Gen. 5. n. 1. — Gen. 4-n* i.n. & — 

Gen. 5. n. y i4- — Gen. 6. n.- *i2t ri. i3.— 

Reir. n. 7. 
Neréides. Gen. 4« n. 4- — Gen. 5, n. 11. 
Neréo. Gen. 4- *>• 4- 

Ninfas. Gen» 4* o. 5. n. 4- — GeD. 5. n. 1 1. 
Niobe. Gen. 5. n. 10* 
JVw0$ Dioses. Gen. 6. n. 20. 
Noche Diosa. Gen. 1. n. 1. — Gen. 2. n. 1. n.4* 
Nube Diosa. Gen. 4- n. 1 . 

O. 
Océano. Gen. 5. n. 5. - — »Geñ. 4- n« 3. n. 4» n. 

5.- — Gen. 5. n.:8. 
^Olímpicos juegoé. Gen. 6. n. 5. — Rea. n. 5. 
Olimpio Dios. Ren. n. 3. 
O/w ó Ope Diosa. Ren; n. 2. 
Orco Dúw. Ren. n. 5. 
Oréades. Gen. 5 n. 11. 
Orfeo. Gen. 6. n: 18. 
Orgio. Ren. n. i5. 
Oritya. Gen. 4. n. 4- 
Oía mayor. Gen. 5. n. 5. 
Osa nenor. Gen* 4« n. 1. 
Osiris. Gen. 5. n. 10. 

Pafia. Ren. n. n . 
¿Va*. Ren. n. 10. 
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Manzanas de oro. Gen. 5. n, ijJ. , . , . - 

Mar. Gen. 4- n. i. 

Marcio Dios. Ren. n. a. . 

Marte. Gen. 4« n. i. — Geu.,5, n. 7» n« 8.~ 

Gen. 6. n. 2. n. 17. 
Matralia. Gen. 6. n. 5; 
Matrona. Gen. 5. n. 4- 
Matuta. Gen, 6. n. 3. 
Medea. G^n. 6. n. 16. . , 

* • » * * * • • . 

Medusa. Gen. 5. n. i/\. — Gea. 0» fu i?» 

Mefitis. Gen. 6. n. 25. , . •« , 

Meguera. Gen. .2.,p. 5. 

Melania. Gen, 4« n « 5*. 

Meliccrte. Gen. 6*n. 3. 

Melisa. Gen. 4* n. 1. 

M élite. Gen. L.n.L. t . 

Malpomene. Gen. 5. n. 14. . 

Memnon. Gen. 6. n. 3. ,. , 

Ménades. Gen. 5. n. 11. 

M cuela o. Gen. 6. n. i5. ... 

t Me*te JQioxt. ,Gqií. 6. a. 23. \ 

' Mercurio., Gen. 4- n » 9- — Gen. 5. n. 5 ? n. i'o» 
— Gen. 6. p. 1. n, i<4, 9. j& — ReUvjq, 19. 
Midas* CtfP* 6 f . p f }¿. .. : . , . u '. . ' / . 

Minerva. Gen. 4- n. í.-^-Gen. 5. n. 6. n. i5. n. 
17. — Gen. 6. n. 12. n.. i£. p* fS.-r^^n. 
n. 10. — Retr. n. i4« r - 

Minos. Gen. 5. n.^7, n^8.-^G^n.]6.n.jo.nai. 

Minotauro. Gen. 6. n. io f d. íii. 

Moneta Diosa. Rep. «. ¿. , 

Mor feo. Gen. 6. n. 2 3. 

Muerte Diosa.. Gen. 6. n^ 2 5. 

Mulcibero. Gen. 5. p,. 8. 

Murcia. Gen..í6i. a. 21. 
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5o7 
Musas. Gen. 4* °* *• — Gen. 5* n. i4* — Gen. 

6. n. 18. — Ren. n. i4* 

N. 
Natío Dios* Gen. 6. n. 19. 
Naves Ninfas. Gen. 6. n. 1 7. • 
N emesis. Gen. 4* **• la — Gen. 6# n. 6. 
Nenia. Gen. 6. n. 25. •* • 
Neptuno. Gen. 5. n. 1. — Gen. 4- »• i«*fo« 8*-— 

Gen. 5. n. i4- — Gen. 6. n.- *i2t n. i5.— 

Reir. n. 7. 
Neréides. Gen. 4* n. 4- — Gen. 5. n. 1 1. 
Neréo. Gen. 4- *>• 4- 

Ninfas. Gen» 4* n - 3. n. 4* — Gen. 5. n. 1 t. 
Niobe. Gen. 5. n. 10. 
JVí¿0¿ Dioses. Gen. 6. n. 20. 
Noche Diosa. Gen. 1. n. 1. — Gen. 2. n. i. n. 4* 
TVuée Diosa. Gen. 4« n. i . 

O. 
Océano. Gen. 5. n. 5. - — Gen. 4* n « 3. n. 4* &• 

5. *— Gen. 5. n.. 8. « 

¿Olímpicos juegos. Gen. 6. n. 5. — Reb. n. 3. 
Olimpio Dios. Ren. n. 3. 
Ops 6 Ope Diosa. Rea. n. 2. 
Orco Dt0¿. Ren. n. 5. 
Oréades. Gen. 5 n. 1 1. 
Orfeo. Gen. 6. n. 18. 
Orgio. Ren. n. i3. 
Ontya. Gen. 4- n. 4* 
0*a mayor. Gen. 5. n. 6* 
Oía newcw. Gen* 4« n» 1. 
Osiris. Gen. 5. n. 10. 

Pafia. Ren. n. n . 
Pato*. Ren. n. 10. 



$10 
Reina Diosa* Ren. n. 4» , ; . 

\ Socio» Gen. 5. n. i • ; 

BómulQ.GcD.5. o» 7# — , Gen. 6.,n. ^17. 
Rubigo. Gen, 6., p. 23. 
i?tt¿f0 Dios. Reg. i) v 7.. 
Rumina. Gen» 6. n. 19. 

Salmace 6 Salmacis. Gen. 4* n «. 7 ti; 

Salud Diosa. Gen. 6.,li. ?3. 

Sangarüis. . Gep< . 3w »•. 1 • 

Sátiros. Gen. 5. n. u. — Geq. 6. B t >i.. 

Saturnales fiestas. Gep, 3* n. 1. -* ... 

Saturno. Gen. 2. n. .j, — Gen, 1í;m.> 1. n« «• 
n. 3. n. 5. — Gen. 4« n * w m $* n,?3. n. 6. 
— Ren.. n v i r v-7r;R&tr. q. w . 
l- ¡¡¡¿melé. Gen. 5, n»- 11. »> 

f Qerapis, Gen. 5. n. 10. 

Sergesla. Gen. 6,*p. 9. 

Sen>ator Dios. Ren. n. 3.. . • v 

«Sfe/ji de oro. Gen. 3. n. .1. . 

Sueno. Gen. 5. n. 11. — Gen¿ 6. n 9 ,9» 

Silvano el viejo. Gen. 6. o. 1.. ,; , < ; / 

Silvanos. Gen. 6. n.. 1, 
, Sol. Gen. 4» n. 2. — Gen. 5. n. 1» n. 4» — Gen» 

6. n. 5. D..4-.D. 5. — Retr. n. 9. 

Sospes Diosa. Ren. n. 4« 

x • TV - ' 

Talasion. Gen t| 6 t n % >8 f v ^ 
Talaso. Gen. 6. m 8* ' 



Taita Gracia. Gep; 5^n#,l5 # r / 
TaliaMusa % Qep* 5* n«.j4* - 
4 Telémaco* Gcn.G, ih$* • / 
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Temis. Gen. 5. n. 6* n. i5. 

Terapnéos. Gen. a. n. g. ♦»» •'■ ' . ■ * 

Terminales fiesta»* • Gen. 6* tí. 6. 

Térmico* Dios. Gfen^6.n. & ... 

TcrMinos- Estatua*. ' Gen* 6. fl. 6. - 

Terremotos. Gen. 4- P- 3. 

Tersícore. Gen. 5. n. i4« • • ' '^ 

Teseo. Gen. 6. n* 3> n. n. J * 

Téthis Gen. 3. n. 3.<-^-Gen. 4* flt 4Vtt. 4» »• ?• 

— Gen. 5. n. & -i-Gen. 6.*w*'«5;. ' * 

yúr. Gen. S, m k . . •) . »••... 
Tíades, Gen. 5. n. 1 1. - .•.-..■ ; ■ . » - • 
Tiempo. Ren. i¿ii*u— Ret*. Ü. i\ 
Tierra cultivada Diosa. Re».- nv 2. a — 4letr. n.\i^ 
Tierra inculta Dioéa* Gen. ^ n.i.~Gen. 2. i*.i. 

— Gen. 3. n. 1% tf. 2. n. 3. ñl 4.— lien, n. a. ; 
Tiféo. Gen. 3. ti.-fc.- 
Sft^fci^Geo. 6* m-to.- 1 • -¡' < • 

Tíndaro, Gen. 6. dv'qv 
Tisifon , 6 Tisifone. ©en. 2. n. 5. 
Titán. Gen. 3. n. 1. ti.' *.»¿. Sí-^Gen. 4. íi. f • 
Titanes*. Gen. 3. n. 1. n. 2. — Gen. 6. n. 9* 
Titea. Gen* 3. n« 2. 
Tttoii^fiiB. 6. n. 5." 

Twtalúl*~Diós> Rén. n. 3. ' : * 

Triócvio DiqfS. Ren. tt. 3. 
Trismegfcto* Gen. 5. n. 5. 
Tritoixia» Aen. n. 1 ó. 
Trivia Diosa? Gen. 5. n. 3. 
Turno. Gon. 6. n.^ijt 

í//«a Gen. 6. n.^£flP5. n. i3. 
Urania. Gen. 5; n. 14. 
Urano. Gen. 2. n. 1. 






